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X La crisis ha dado un nuevo signo monetario a 
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la OPINION PUBLICA en el PAIS y enel EXTRANJERO 


uídame bien los chicos. 
vereda. 


E OPetNee 


ON 


A 


AMAS AMGONIO 


EN 


El BALANCE de la 
POLITICA 
MUNDIAL 


(1) El viaje presidencial al Brasil, según 

afirma la oposición, dejará al doctor Roca 

en libertad de acción para propiciar cier- 

tas medidas administrativas reclamadas 

de tiempo atrás por los elamentos con- 
servadores. 


A A 


(2) Esta sátira del diario soviético pinta 
la afligente condición a que se ha visto re- 
ducido el país más rico del mundo, obligado 
a recurrir a la infiación monetaria como 
medida defensiva, con Ja consiguiente d2s- 
valorización del dólar. 


arcos cnn 


(3) Las diversas erisis de gobierno en 

España no han aclarado la complicada 

situación política de la madre patria, cuya 

tranquilidad se ve constantemente turba- 

da por la acción parlamentaria de los 
partidos en pugna. 


(4) Los delegados a la Conferencia Eco- 
nómica Mundial hacen ingentes esfuerzos 
por remover las causas de la crisis, perio 
sa ven afrontados por problemas cuya na- 
turaleza puede comprometer el éxito de la 
reunión si las naciones no sobreponen el 
interés genzral a ciertos intereses y ven- 
tajas puramente locales. 


(5) - La resistencia que opone el gobiérno 
austríaco a la penetración hitlerista, ha 
malogrado la unión austroalemana que 
tuvo su expresión formal en el “Ans- 
echluss”, la tan comentada y combatida 
unión aduanera entre ambos países. 


ON 


(6) La titánica lucha emprendida po: el 
dólar y la libra esterlina, que ha provo- 
cado el abandono del patrón oro por la 
Unión y Gran Bretaña, es observada con 
angustia por Francia, que teme por la 
estabilidad de su propia moneda en pe- 
ligro de ser arrastrada per la caida de 

los grandes contendientes. 
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«El cielo no quiere aclarar. Las estoy viendo 
(De “Esquella de la Torratxa”) 
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el PORVENIR del MUNDO 


XISTEN dos modos simplistas Los programas: de acción anunciados por. los grandes cau- 

de equilibrar un presupuesto Jilos la 

fiscal. Primero: reducir los 

gastos. Segundo: aumentar 
los impuestos. 

Pero reducir los gastos más allá 
de cierto límite se convierte en un 
serio problema, porque la adminis- 
tración de todo país civilizado se 


Basta considerar el gigantesco pro- 
Forman lo que grama de obras públicas que insumen 
más de tres mil millones de dólares, 
cuyo fin es aliviar la desocupación, 
creando trabajo para cuatro millones 
de hombres en el término de tres 
meses. 

Decididamente, este no es un pro- 


ideología electoral de los 


partidos, 


aárse la “teoría”. de gobierno; las impuestos y las 


“práctica”, una práctica prosaica e inflexible. 


comentario sobre el libro ¿booking Forward” del 
presidente de los Estados Unidos, se aclaran los fundamentos 


de la política impositiva y aduaneya de su administración, que 


A A o al A — proa PA 


interesa direciamente a todas las naciones porque inspira la 


: LO ¡ Y al mismo tiempo 
3% la mayor preocupación por obras públicas, educación, etc., con que el presenta un proyecto para el restablecimiento industrial de la Mani 
bo estado interviene de más en más en la vida individual y colectiva. que requiere la creación de impuestos nuevos por valor de 220.000.000 
: En una ocasión reciente, al señalar que el deber del comercio y la de dólares! y 
; industria era someterse a las indispensables cargas fiscales, el ge- En el libro-programa que comentamos había previsto esta situación. 
neral Justo recordó a sus oyentes que: “EL AMPARO Y LA ACCIÓN “El problema de los impuestos es uno de los mu yores que debemos 
DEL ESTADO SE ENCUENTRAN LIGADOS A UN RÉGIMEN afrontar. Pero recordemos que, si hemos de hacer algo por reducir 
RENTÍSTICO.” los impuestos, al mismo tiempo tendremos que resolver otros proble- 
EN “St se reducen los impuestos, los servicios que alimentan tendrán mas de gobierno con los cuales se halla inextricablemente unido, y 
UE que ser disminuídos o eliminados — escribe Roosevelt en “Looking cuyas soluciones debemos aplicar con toda valentía.” 
E Forward. — Ningún hombre que ocupe un puesto público en la Y A : 
7 actualidad dejará de reconocer la demanda y la necesidad de rebajar UNA OMISIÓN INEXPLICABLE 
los impuestos. Pero aun reconociéndolo, ese funcionario también E - 
pl conoce los fundamentos de gobierno.” Roosevelt se extiende en consideraciones respecto de 


“PARADOJAS PRESUPUESTIVAS 


chos Casos de servicios 

- útiles a la colectividad 
que han aumentado 
-considerablemente en 


cuya reducción o 
eliminación re- 


'rlo atraso pa- 
ya el país. 
Además, a! 
- serle con- 


ha visto multiplicada por un sinnú- 
mero de actividades que velan por 
la salud y el bienestar de los habi- 
tantes, desde la asistencia médica gratuita hasta la construcción de 
vías férreas. El extraordinario abultamiento de los presupuestos en el 
mundo entero durante los últimos años se ha debido, en gran parte, a 


A continuación cita mu-* 


extensión y por con- 
siguiente en costo, 


portaría un se- 


ferido. el 
mandato 
le resta- 
lecer la 
perdida 


rosperi- 


actitud de la Unión en la Conferencia Económica Mundial 


grama de economías ni reducción de 
: gastos. Sin embargo, economías se 

efectúan. Roosevelt ha conseguido 
que el congreso de su país apruebe leyes que reducen los sueldos de em- 
pleados públicos y las compensaciones a los veteranos de guerra en 
una suma aproximada de mil millones de dólares. 


muchas partidas del presupuesto que obedecen a ne- 
cesidades creadas por el mismo progreso y que, 
por lo tanto, no admiten de grandes reducciones 
por su índole, indispensable a la civilización 
moderna. 

Pero hay una omisión en el libro difícil de ex- 
plicar en páginas escritas por un ex secreta: 
rio de Marina: los armamentos. En una 
época en que el desarme ocupa la atención 
mundial, no hay en “Looking Forward” 
una alusión a este grave problema, ni 

referencias a posibles economías en este 
sentido al tratar de los impuestos. 
El decidido apoyo de Roosevelt al 

desarme universal no ha formado 
parte de la ideología política ex- 
presada en su libro. 


LAS TARIFAS EN EA 
PICOTA 


exportables como el nues- 
tro, se hallan actual 
mente estrangualdos 
por las tarifas, tanto 


Nuestro interés 
en las tarifas 
es vital. 


Países con grandes saldos 


por las propias co- 
mo por las ajenas. 


E EnlaPROPÍA sangre RESIDE la ULTIMA es 


DU 

N la morgue del Hospicio de las Mer- A SIGA 
cedes hay una leyenda en latín que * 
parece un versículo de la “Biblia” : 


Una nota de 
BENIGNO 
HERRERO 

ALMADA 


Este es el sitio en que la muerte se compla- 
ce en ayudar. a la vida. 


5 ¡Se -explica!... Cada autopsia es una 
revelación de la muerte. La vida otorga sus 
secretos al precio de la muerte. El bisturí 
que incinde sobre un cadáver, es una Cara- 
bela de la clínica. Por avara que sea la ma- 
teria inerte siempre hay algún problema que 
se esclarece. 

Pero cuando el doctor Cabred fijó aque- 
lla leyenda en la casa de los locos, los muer- 
tos no habían empezado a darnos todavía 
todo lo que pueden dar en beneficio de la 
vida. 

El descubrimiento es de ayer, puede de- 
cirse. Y viene de esa inmensa retorta de ex- 
periencias que se llama Rusia. En la mayo- 
ría. de los. servicios hospitalarios del soviet, 
cuando muere un enfermo se le extrae la 
sangre. Conservada a menos de cuatro grados 
en una solución de citrato de sodio, se uti- 

IN liza luego para practicar transfusiones en 

€ los mismos servicios. 

Hay que obrar con rapidez para impedir 
la formación de las toxinas que genera la 
muerte. Porque esos glóbulos rojos pueden 
ser un elixir de vida, pero pueden conver- 
tirse en un violento veneno. 


¡ CARNE FLUENTE ¿ 
i 15) 
, “Carne fluente” llamó Claudio Bernard a 7 
Ñ la sangre. Es el líquido alimenticio del or- 8 
' anismo, dicen los fisiólogos. La vida sin su - , BN 
' contribución es imposible. Por eso son tan En estos tiempos de crisis gene: 
trásicas las hemorragias. Y por eso una ral, encontrar algo que se cotice ; 
transfusión pertenece al rango de la “tera- equivale «a encontrar el secreto 
' ? póutica heroica”. por el cual los viejos alquimistas si 
ho::> Si la pérdida de la sangre pasa de la vi- f. se exponían a caer en las manos E 
y gósima parte del peso del cuerpo — y se de la inquisición. Sin embargo, 
$ calcula que la tercera parte de nuestro peso / ese algo existe, y, no sólo existe, E 
E corresponde al caudal de «aquélla, — esa sino — ¡ah, paradoja! —- que lo E 
, pérdida puede arrastrarnos a la sepultura. tenemos todos por igual: el potentado E EE 
La vida se nos va por las venas. Cayo Pe- de la Avenida Alvear y el desocupado a) 
tronio, sorprendido en una conspiración, se de Puerto Nuevo. Esta nota, hecka con ame 
abrió las suyas para asegurarse una muerte impresionante lenguaje y noble vera- * a 
voluptuosa... cidad periodística, nos pone en con- 
Y sin eso, un tifus, un cáncer, pueden re- tacto con tal fenómeno. Leámosla. 
ducir el caudal de nuestros glóbulos rojos Y expliquémonos aquello del 
E en un cincuenta por ciento. Para combatir amor a la sangre que 
la anemia hay que apelar entonces a la fué y es alma de 
Ei: transfusión. todas las aris- 
É Hace veinte *años era una operación es- tocracias 
A pectacular. La técnica era rudimentaria; e 
E se extremaban las precauciones. Los 
médicos y los practicantes acu- , 
dían de todás las salas al 
servicio donde iba a 
E verificarse una 
i transfusión. Hoy 
' día las cosas se 
p han simplificado. Eos 
¡7 En el Ramos Mejía, E 
E ; 
| 1 
F s di 
vi 
¡8 Ante el organismo entpo- *- e 
brecido de sangre hay que pa 
É: obrar con diligencia, hay ¡Lo que era una transfusión de : a 
' que apelar a esa terapeútica sangre hace años!... Opera- se 
heroica que es la transfusión. ción delicodísima para la cual 10 ze er 
$ E dortora Simonebil dué eje resultaban pocas todas las pro- os E 
E 2 canciones, y dun hoy día, en 0l- 28 pl 
, cuta una transfusión en esta gunos servicios hospitalarios a la 
enferma, posee una especial se- donde se apela por excepción « A > EN 77) 
guridad técnica, adquirida a este recurso, la ejecución ud- : Lo: 
k quiere contornos de todo pun- A da 


través de una larga y eficaz prác- ¿o de vista mp ¡ t 
LA 7 , > io de vista impresionantes. 
tica en el hospital Ramos Mejía. : l , pe 


BLUTO! 


AUALO A GO/IES20 


¡La maravillosa red 
arterial que nos sus- 
tenta! La sangre re- 
presenta en el organis- 
mo la treceava parte 
del peso total del cuer- 
po. Una persona de 78 
lcilos tiene 6 lkilos de 
sangre, algo así como 
un capital equivalente 
4 seis mil pesos, com- 
putándose a peso el 
gramo, precio lógico. 


AS 


los DESOCUPADOS dePUERTO NUEVO - 


el doctor Luis de Marval, con la colaboración del doctor Casullo y de 
la doctora Simonetti, han realizado en poco tiempfo más de un millar 


de transfusiones. 


CINCO KILOS DE SANGRE, CINCO MIL PESOS 


Un hombre, cuyo peso normal es de sesen- 
ta y cinco kilos, se supone que lleva consigo AS 
cinco kilos de sangre. Es un capital que pue- ¿+08 doctores Marval y Casu- - 


de enajenarse paulatinamente a medida que 
se renueva. ¡Hasta esa ventaja!... Poraue 


llo (de pie), jefe el pri 
del único Servicio de Enfey. 
medades de la. Sangre que 


en el propio organismo reside la posibilidad hay en Sud Amério4;? aRPaD 
de reponer la preciosa substancia, después ul cual funciona el de Trans- 


de la extracción... 


fusiones, con recursos tan 


Cuando se supo que en algunos sanatorios de Buenos Ajres se pa- precarios que los MÉdicos 
gaba hasta un peso el gramo de sangre, llovieron los ofrecimientos a de o los pp 
en el servicio del doctor Marval. Al principio fueron ofrecimientos 4% Y MOs de una vez las 


aislados. Después, más numerosos. Aleunos acudieron personalmen- 
te al Ramos Mejía para que les analizaran la sangre a fin de 


venderla. 


—Puesto que es lo único que se cotiza — se dijeron, — vamos 


al grano. 


mente, que el 
eobierno 


Había hasta desocupados de Puerto Nuevo. 


“SANGRE UNIVERSAL” 


Un austríaco de treinta y ocho 
años, que hizo la guerra y sabe 
latín, le” exigía al doctor 
Marval, imperiosa- 


En el país del trigo 
y de las vacas, José. 
Nolasco, que pesa 
105 kilos, después 
de haber vendido sus 
viñas y sus frutales 
en Cipolleti, y de 
¿haber intentado va- 
- mamente de rehacer- 
se en Dorragucira, 
se vé, a los 37 años, 
er el duro trance de 
vender su sangre 
para subsistir. ¡Es 
la última industria 
- que pueden tentar. 


los desesperados! 


Hay cuatro grupos sanguíneos, de: 
los cuales el cuarto es un grupo 
privilegiado constituído por los da- 
dores de sangre universal. Es su- 
Ficiente el análisis de dos gotas de 
sangre para. lograr establecerlo, 


abnegadas enfermeras “cos- 
teun” las transfusiones con 
la sangre de su cucrpe. 


se la com- 
prara: 

—No la vendo por lu- 
jo, sino porque necesito... 
Tiene, como los teclados de algunas 
máquinas de escribir, sangre “univer- 
sal”. Tener sangre “universal” es un privile- 


gio. Solamente los monos antropomorfos, co- 


mo el orangután o el chimpancé, comparten 
esa suerte. Significa que puede ser endosada . 
al organismo de cualquier enfermo, como los 
documentos de las personas notoriamente 
solventes que se descuentan en cualquier 
banco. Por eso dicen con agresivo orgullo: 

—Me analizaron y tengo sangre “uni- 
versal”. 

Esta sangre es como la libra esterlina, pa: 
ra el intercambio de los glóbulos rojos de la 


clínica. De los cuatro grupos sanguíneos, este es el grupo de los 


dadores preferidos, de los que están llamados a edificarse un. 
rápido y brillante porvenir cuando la industria prospere... 


EL CHACARERO DE CIPOLLETI 


Es un hijo de vasco navarro, de treinta y siete años, fuerte 
como un lapacho. Se fué a Darregueira huyéndole-a la miseria 
de Río Negro. Arrendó una chacra a porcentaje. Las cosas si- 
guieron empeoran : 


Nuestra sangre inocu- 
lada aun mono sería, 
mortal;..on cambio, los 
monos antrapómorios, 
como el chimpancé o el 


'oranguitán, pueden dar-> 


nog la suya, que perte- 
nece ul grupo sanguí- 
neo llamado “universal”. 


4 E 


do. Vendió las herramientas y los bueyes, y 
se refugió en uno de los pueblitos del Sur 
de Buenos Aires. Es un campesino noblote, 
sano de cuerpo y de espíritu, que ha nau- 
fragado en el país del trigo y de las vacas. 
Podría apuntalar un rascacielo con sus es-. 

. paldas, derribar a un toro por las aspas. 
Pero de nada le sirve esa fuerza. Hubiera — 
sido otro Firpo, pero de nada le sirve esa 
presunción, : (Continúa en la página 50) 
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AMARA A PHEVTLITLO 


Todos sus adora- 
dores le decían: 


/ 


STED es maravillosa, simplemente 
maravillosa — susurró el muchacho 
que bailaba con Tina al oído de ella. 

La Raúl Johnson, el joven actor, tras- 
lucía en la mirada la sinceridad de sus pala- 
ne sonrió complacida, con aquella 
sonrisa lenta y peculiar que empezaba en sus 
OJOS. Y concluía en un gesto casi impercep- 
tible de sus labios, su sonrisa que había sido 
comparada más de una vez con la de Gio- 
conda. 

— Su sonrisa —empezó « decir él, dis- 
puesto a ponderar su encanto; pero la mú- 
sica cesó en ese momento, y Tina, murmu- 
rando una rápida excusa, se desprendió de 
sus brazos para ir a saludar a los Willianson- 
Vane, que habían lle- 
vado con algún retraso 
a la fiesta. 

—Tina — dijo 
Constancia Willianson 
con entusiasmo, —; qué 
idea magnífica has 
tenido en reunir aquí 
toda esta gente en 
unos momentos! Por 
lo visto, nadie ha des- 
deñado la invitación. 

Tina sonrió de nuevo, 

— Siempre hago las cosas en esta forma, 
bajo el dominio del primer impulso, y he 
notado que me dan mejores resultados. 

Tina se consideraba a sí misma impetuosa, 
y sentía orgullo de esta característica. La 
justificaba delante de sus fervientes admi- 
radores declarando que una mujer que a la 
edad de veintitrés años había publicado dos 
libros de versos en volúmenes encuadernados 
en cuero y de cantos dorados, y había escrito 
la música de un “ballet” estrenado con todo 
éxito, tenía ciertos derechos que le están 
vedados a la mayoría. 

Según los demás, la única hija de uno de 
los pocos hombres de Inglaterra cuyos me- 
dios le permitían pagar los impuestos sin 
recargo y a tiempo, podía permitirse el lujo 
de ser impetuosa y seguir al pie de la letra 
sus impulsos. 

El padre de Tina vivía en una antigua 
casa de la época de la reina Victoria, situa- 
da en un barrio aristocrático; pero su hija, 
que consideraba este lujo anticuado y abu- 
rridor, había arreglado al estilo moderno un 
pequeño departamento en Blooimsbury. Cuan- 
do reunía en él a sus amigos en una de esas 
fiestas modernas, proveía a sus necesidades 
con el contenido de la despensa de su padre, 
la cual estaba a su entera disposición, así 
como también su pequeña quinta de Mai- 
denhead, en la: cual Tina y la juventud ale- 
ere que la rodeaba pasaban días muy agra- 
dables durante los fines de semana. 

La generosidad de su padre había sido 
también la que había dado a publicidad los 
dos famoso volúmenes de poesías y la que 
había geratificado bonitamente a la compañía 
que había estrenado el célebre “ballet”. Pero 
estos eran secretos de Tina, y de la catego- 
ría de los que se guardan con celo. 

— Ese vestido, Tina — comentó Pedro 
Willianson, aceptando un cigarrillo que está 
le ofrecía, —es muy hermoso. Casi digno 
de quien lo lleva. 

Tina se encogió de hombros con indife- 
rencia. 

—S$Se lo compré a una modistita que 


conozco. Va a París todas las semanas, 
armada de papel y lápiz, y se copia los 
últimos modelos que ella da luego a luz 
por una ¡insignificancia. Fué una gran 
suerte la mía al hacer su descubrimiento. 

— Suerte y capacidad para buscar lo 
conveniente unido a lo hermoso — comentó 
Rosa Frey, que había oído la conversación 
y que ignoraba que la *modistita” de Tina 
no vendía un vestido por menos de cien 
dólares. Tina volvió a encogerse de hom- 
bros con gesto característico, con un poco 
de timidez y otro poco de consentimiento, 
pues aunque estaba muy acostumbrada a 
todas esas pónderaciones de su persona y 
de sus cosas, no comprendía muy bien qué 

había hecho para me- 
recerlas. 

— Vamos a tomar 
unos copetines—dijo 
apresuradamente 
como para poner fin 
a la admiración que 
despertaban su perso- 
na y sus vestidos. 
— He sacado unas 
provisiones de. vino 
espléndidas de la bo- 

dega de papá, y no me he olvidado el 
caviar para acompañarlos. 

Y cruzó el salón hacia el extremo opues- 
to, donde un improvisado buffet había sido 
colocado. Los muchachos Nelson estaban ya 
allí sirviendo sandwiches a varias Chicas « 
quienes acompañaban. Juan Nelson se vol- 
vió hacia Tina, que llegaba en ese mo- 
mento. 

— Tina — le dijo, con la boca llena, — 
estos sandwiches son perfectos. ¿Me auto: 
rizas a que coma una buena porción ? 

— Te permito «que dispongas de ellos 
como quieras — respondió Tina, mientras 
sentía la pena contraerle el corazón. La 
broma de Juan le pareció fúnebre, porque 
sabía que los dos Nelson estaban sin tra- 
bajo. Juan era actor profesional, y tanto 
él como Guillermo, su hermano menor, que 
se había dedicado al estudio del comercio, 
pasaban por una época de dificultades. 
Tina tenía especial cariño por estos amigos 
y le dolía que su situación pudiera ser tan 
mala. La manera como ambos devoraban 
los sandwiches le producía un molesto 'es- 
cozor en los ojos. Los presentó a los Wi- 
llianson-Vane y se volvió de nuevo al 


grupo en que se hallaba Rosa Frey, quien. 


era redactora de una publicación semanal 
donde había dedicado en más de una oca- 
sión palabras amables a las poesías de 
Tina. 

En el mismo instante alguien puso un 
disco en el fonógrafo, y Tina resolvió 


-bailar. Otro de sus privilegios era la elec- 
ción del compañero, y dispuesta a poner, 


en práctica esta prerrogativa, dirigió una 
lánguida mirada en torno suyo, mientras 
discurría quién sería el compañero más 
apropiado para entregarse con él a la ca- 
dencia del vals que se tocaba. Estaba a 
punto de hacer una señal a Juan Nelson, 
cuando la puerta del departamento se abrió 
y Luis Gay entró. Tina no conocía su nom- 
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bre, y tampoco recordaba haberlo visto en 
otra ocasión. No supo tampoco explicarse 
por qué había desistido de inmediato de 
su intención de bailar con Juan para poder 
ir a saludar y dar la bienvenida al recién 
legado, puesto que en el tipo de reuniones 
que ella daba, la dueña de casa estaba, 
naturalmente, relevada de obligaciones tan 
serias para con sus invitados, que muchas ve- 
ces eran conducidos allí por aleún amigo. 

- — Buenas noches — le saludó Tina, con 
la más hermosa de sus sonrisas. — Es algo 
horrible lo que me pasa, pero por más 
esfuerzos que hago no puedo recordar su 
nombre. , 

El muchacho tomó la mano que ella le 
tendía con cordialidad. 

—Es usted muy amable — comentó, — 
pero la realidad es que no creo que usted 
me haya visto nunca hasta ahora... — Me 
llamo Luis Gay — concluyó con una sonrisa. 

Tina trató de recordar el nombre, con- 
venciéndose en realidad de que jamás lo 
había oído hasta entonces. No figuraba en 
la lista de las personas que la habían 
acompañado en sus cacerías y en sus 
deportes durante el verano pasado, y a 
quienes había dejado de considerar inte- 
resantes desde el estreno de su “ballet”. 
¡Luis Gay! No podía recordarlo. ¿Qué pro- 
fesión sería la del muchacho? ¿Escritor, 
pintor, músico? Tal vez esta notable per- 
sonalidad que había tenido la propiedad 


de atraerle inmediatamente, fuese un erí- * 


tico en boga... o quizá un simple repórter 
de un diario, de esos que abren todas las 
puertas a fuerza de osadía con el objeto 
de obtener informaciones. 

Luego de una pausa, dijo con deliciosa 
despreocupación: 

—No lo reconozco a usted por más es- 
fuerzos que hago. ¿Abrió usted la puerta 
de mi tasa con una ganzúa tal vez? Z 

Él movió la cabeza negativamente, sin 
perder su aplomo. 

— Rosa Frey me pidió que viniera a 
buscarla. Vamos juntos al teatro. Espero 
no haberla disgustado a usted con mi ve- 
nida. 

— No, en absoluto — le aseguró Tina 
con sinceridad, sin poder explicarse por qué 
le importaba tanto que un hombre a quien 
apenas conocía tuviese una relación estre- 
cha, al parecer, con Rosa Frey. Mientras 
lo acompañaba al buffet y le servía, solí- 
cita, los famosos cocktails hechos con las 
bebidas de su padre, y los sandwiches de 
caviar, no pudo menos de seguir notando 
con interés creciente las características de' 
la pérsonalidad extrañamente imponente 
del hombre. La serenidad de sus maneras, 
el estilo un poco antiguo de sus movimien- 
tos, el cuidado con que se expresaba la 
fascinaban, y al mismo tiempo le produ- 
cian un vago temor. Observándolo mien- 
tras comía, pensó que no podía aplicársele 
el calificativo de “buen mozo”. Tenía los 
ojos de un color demasiado pálido, muy 
separados entre sí, y la boca, en los mo- 
mentos de reposo, sugería un carácter 
dominador, rayano en cruel. Era de me- 
diana estatura y de conformación gtlética. 


A UIVLO INGOTULT das 


..pero hubo un hombre que, 
aun amándola, se atrevió a 
decirle que no lo era. 


a NAS 


Llevaba un traje claro, bien cortado, pero 
algo viejo y gastado. La comparación con 
la esbeltez de Apolo de Juan Nelson no 
le favorecía, como tampoco podía obtener 
ventajas en la confrontación con la «belleza 
varonil del moreno Guillermo, ni con la 
espiritualidad ligera de Pedro Willianson- 
Vane. Sin embargo, a pesar de todas estas 
consideraciones que Tina se hacía con se- 
renidad, rehusó el placer del baile para 
permanecer a su lado mientras él se dedi- 
caba concienzudamente a matar el hambre. 
Entretanto, discurrían banalidades; el úl- 
timo asesinato, el tiempo, la revista estre- 
nada en el teatro de moda. Tina hacía 
toda clase de esfuerzos para dar muestras 
de capacidad intelectual mientras conver- 
saba, y no la hubiera desagradado que él 
hiciese mención a sus poesías o a la música 
de su “ballet”, o, por lo menos, a la be- 
lleza de la seda azul que había servido de 
material a la ““modistita”” para su última 
creación de elegancia. Pero Luis Gay per- 
maneció cortésmente impersonal en sus 
palabras. De su actitud podía deducirse su 
desconocimiento del hecho trascendental de 
haber llamado la atención de una de las 
muchachas más populares, más ricas y más 
inteligentes del Londres moderno. 

Rosa Frey se acercó al grupo. 

— ¿No le costó 'a usted encontrar la 
casa, Luis? —preguntó con naturalidad. 
— ¿A qué hora empieza la función? 

— A las doce, pero me gustaría llegar 
“+ las doce menos cuarto. He reservado dos 
huenas plateas, pero no las conservan sino 
hasta esa hora. 

Tina miró involuntariamente el reloj 
Eran las once y diez. No tenía a su dispo- 
sición más que media hora para lograr im- 
presionar a Luis. Él, por su parte, parecía 
haber olvidado por completo su presencia 
y discutía con Rosa las características po- 
sibles del espectáculo que irían a ver jun- 
tos. Tina tocó suavemente a Gay en un 
brazo. Era aquel un movimiento carente, 
al parecer, de toda intención, y, sin em- 
bargo, lleno de un sentido dulce y acari- 
ciante. La mayoría de los muchachos no 
podían dominar su emoción cuando Tina 
les hacía objeto de tal distinción, pero 
Luis se limitó a separarse un poco, cedién- 
dole más espacio con toda cortesía. 

Ella se' ruborizó a su pesar. 

— Usted no me ha dicho todavía a qué 
se dedica — dijo; — pero, según creo, la 
crítica es lo que prefiere. 

Él se volvió a mirarla y le sonrió por 
primera vez, con una sonrisa falta de ale- 
gría que concordaba con la apatía refle- 
Jada en sus ojos demasiado claros. 

— Hago de todo un poco — admitió. 

— Trabajo muy interesante. 

— Bastante. 

Rosa, comprendiendo la situación des- 
airada de Tina, acudió en su auxilio. 

— Luis es agente de una firma alemana, 
querida — explicó. —-Está encargado de 
hacer lo que se podría llamar exploracio- 
nes en el campo de la literatura los libros, 
el teatro, el cine, etc. Todo lo que pueda 
interesar como diversión. Yo tengo interés 
en que vaya a la función de esta noche, 
porque, según las críticas, se trata de un 
espectáculo muy germano. 

— Lo comprendo — murmuró Tina con 
(Continúa en la página 9) 
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Señorita Adela Bilbao Zubillaga, cu- 
yo enlace con el señor Luis Ceci 
tuvo lugar recientemente. 

Foto F. Pérez 


¿CONTINUA QUERIENDOLA a pesar 
de lo ocurrido? Pues entonces, vuelva a 
hablarle, insista, no se desanime por esta 
primera contrariedad; quizá ella ha que- 
rido poner a prueba su amor. Interró- 
guele; es la única que puede aclararle 
este confuso asunto. 
Contestando a “Pepe”, de Rosario 


Ss 5 


LA PORFIA de su novio no tiene ra- 
zón de ser; pero ya que no consiguen 
veneer su terquedad, realicen las dos ce- 
remonias el mismo día; así evitarán es- 
“cenas desagradables en esos momentos 
en que todo debe ser contento y armonía. 

Contestandoa a “Negrita”, de Baradero. 


SU CARTA llegó atrasada; por eso la 
respuésta no pudo aparecer para la fe- 
cha que usted deseaba. Espere con pa- 
ciencia que su amigo se decida; ya usted 
le ha dado pruebas de que no le disgusta, 
pero no debe seguir adelante. pues el 
resultado podría. ser. contraproducente. 

Por el momento 'no conviene que le dé 
su fotografía. 


Ceontestando a “Loca de amor”, de 


YO, COMO SU AMIGUITA, le acon- 
sejo que espere. No conviene adelantarse 
demasiado para hacer esas demostracio- 
“nes. Siempre hay tiempo para ellas. 

Contestando a' “Muriel and George”, de La 
Piata. * 


capital 


UNO ANGELI 


Por NENUFAR 


TIENE RAZON; el verdadero dolor se 
lleva en el corazón, así que no pueden 
criticarla porque se alivie el luto en la 
forma que ha pensado, y sobre todo aho- 
ra que el luto se lleva casi a voluntad. 
““Dudosas”, 


Contestando a de Firmat. 


2 


NO ES CORRECTO que su novia 
salea acompañada solamente de su pri- 
mo. Además, si ella lo quiere a usted, 
sabiendo que ezo no es de su agrado, no 
debía haber insistido 

Contestando a “La quiero mucho”, de Santa 
Rosa (Pampa Central). 


1? REGALELE un juego de cartera y 
billetera o un par de gemelos; si sabe 
tejer. hágale una linda écharpe o un pull- 
ower, que tendrá el mérito de ser obra 
suya. 

2% Puede llevar el reloj pulsera. 
“Pobre, pero feliz”, de Villa 
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Contestando a 
María. 


EN VERDAD, sus relaciones comen- 
tarían que se viene aquí, porque está su 
novio. E 

Solamente que le consigan primero el. 
empleo, entonces arriésguese a hacer el 
viaje a esta capital; si no, quédese tran- 
quila donde está; no pierda una cosa 
segura por otra problemática; tenga pre- 
sente que aquí no se consiguen actual- 
mente ocupaciones con tanta facilidad 
como usted cree. 


“Indecisa”, de Concordia. 


2.0 


Contestando a 


DEBE BUSCAR otro medio para conm- 
vencer a su rubia deliciosa, pues, aunque 
lo lamento mucho, sus poesías no se pu- 
blicarán. 

Contestando a 
de Morteros. 


“Ty indiferencia me mata”, 


SI, con ese consentimiento puede 
realizarse la boda. Trate de convencer a 
su padre: así estarán lodos contentos. 


Contestando a “Tamini”, de San Miguel. 


2 0 


AUNQUE LO LAMENTO, me es im- 
posible acceder a su pedido, pues ignoro 
a quién pertenece la poesía por la cual 
me pregunta. 

Debo manifestarle que los versos que 
no se publican, una vez que los leo, van 
al canasto; así que ya concee la causa 
por la que no puedo complacerla. 
“Chelita”, de Tandil. 


o.9 


Contestando a 


CUALQUIERA de las dos invitaciones 
es correcta. 

Consulte a su mamá y. elija la que ella 
crea más conveniente. Si son ustedes 
tan dichosos, hacen bien en prolongar 
su noviazg0; para dos que bien se quie- 
ren los años pronto pasan. Bueno, sim- 
pático amigc; le deseo un dichoso día de 
cumpleaños en muy grata compañía. 
regia a “Irezila”, de Mercedes (Buenos 
MATES). 


YO CREO que no encontrará obs- 
táculos para su casamiento por la causa 
gue me enuncia, y me parece que no 
tendrá necesidad de trasladarse a otro 
sitio para realizar su boda; pero para 
áclarar sus dudas, es mejor que acuda 
a la misma oficina de Registro Civil, 
donde le darán todos los informes que 
necesita. Mis votos por su felicidad, y 
que no encuentre tropiezos para su dicha. 


c duda”, de 
Poz; 


testando: a “Misionero de”la 


As. 


No me digas con dejo de ironía: 


1 y 
IN O MI J, “¡Qué sabes tú de amor!...”, 


que avivaon tus palabras el recuerdo 
de algo que a poco de nacer murió. 


DIGAS... 


(Colaboración) 


Por 
Auris'el a 


-M. Labarrére 
Fiorito 


No me digas, gozándote en mi pena, 

“¿Qué sabes tú de amor?!”, 

que aún llevo aquí prendido, entre mis labios, 
un ardoroso beso de pasión. 


ESCRIBALE, ya que no hay otra for- 
ma de solucionar el conflicto; escríbale, 
amigo mío, y vuelque en el papel toda 
su inspiración de enamorado. 

Hágalo de una vez, porque si no corre 
el riesgo de que le soplen la dama, pues 
elia pensará también cuál es la causa 
por la cual usted no le manifiesta sus 
sentimientos. 

Le contesto en seguida porque «leseo 
que terminen pronto sus amarguras. 

Contestando a “Cuándo lograré”, de Junín. 
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ENVIELE UNA CARTA certificada 
diciéndole más o menos: “N. N.: el día 
... del actual pasará una persona de mi 
entera confianza a retirar lo que usted 
no ha tenido la gentileza de devolverme, 
como me prometió. Saluda, etc.” Usted 
envía la persona, y si tampoco le entre- 
gan sus cartas, escriba una nueva esque- 
la dirigida al padre, ya que ellos están 
en antecedentes de todo lo ocurrido, in- 
formándole de lo que pasa y manifes- 
tándole su sorpresa por el incorrecto 
proceder, Comuníqueme el resultado 
final. 


Contestando a de Rosario. 


“Desconcertado”, 


RECIBI SU CARTA con “todo” su 
interesante contenido. Su envío ha ve- 
nido a corroborar la impresión que de 
usted me había formado de persona sim- 
pática, inteligente y amable. 

Muchísimas gracias, mi buen amigo, 
por su gentileza. 

Leí sus bonitas poesías y le prometo, 
cuando me sea posible, dar cabida a otra 
en esta página. 

Retribuyo su cordial saludo. 

Contestando a “M: C.”, de Pehuajó. 


Dn. 


1? EL LUTO debe: llevarse lo mismo 
que si hiciera muchos años de casado, y 
de acuerdo a sus sentimientos. 

2: Para la otra pregunta consulte a 
un abogado, 

Contestando a “Afligido”, de Mendoza, 


3 o 


EL DIA DEL COMPROMISO envíe a 
los novios un lindo canasto de flores. ' 
Contestando a “Española dudosa”, de Tucumán. 


ESA SEÑORA AMIGA lo puede ayu- 
dar. Pídale que ella sea la intermediaria, 
es decir, que le escriba a la hermana 
comunicándole sus intenciones y mani- 
festándole que usted quiere ir conocién- 
dola por ahora, aunque sea a través de 
la correspondencia, ya que por el mo- 
mento no puede hacerlo en otra forma, 
Una vez que reciba la respuesta de la 
ausente, sabrá el camino a seguir, Deseo 
que tengan éxito sus gestiones. 

Contestando a. “E, Jefferson”, de Vespucio. 


AMAR ES SUFRIR AGRADABLEMENTE. 


LOS NOVIO, 


Pero aunque breve fuera aquel idilio 
conocí la emoción 

de una tierna mirada cual caricia 
y del “¡Te adoro!”, dicho a med 
Y supe en esas horas imborrab! 
de un pasado mejor, 

que también hay silencios elocuentes 
cuando el éxtasis llega al corazón. 


ES VERDADERAMENTE delicada la 
pregunta que me hace, y después de mu-= 
cho pensarlo he llegado a la conclusión 
de que mi consejo está de más en este 
caso. Usted solito es el que debe resolver 


el asunto y solucionar su porvenir. Para, 


ello hágase estas reflexiones: ¿no lo 
atormentará el recuerdo de lo sucedido? 
Después de la confesión, ¿continúa su 
corézón enamorado como antes? La 
conducta de esa señorita desde que us- 
ted la conoce ¿no le ha dado lugar a du- 
das, y es digna de su perdón?... Deseo 
que encuentre la mejor forma de dar 
término a sus tribulaciones. 

Contestando. a '“Comprometido”, de Rosario, 


y 


as a a te 
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Señorita Lola Aloise, que contrajo 
enlace con el señor Humberto Ber- 
nardi. Foto F. Pérez 


Ingenieros. 


a 


3 Él buscó con la mirad 


Eres maravillosa 


desgano. Y cuando Juan Nelson se 
acercó para preguntarle por qué pa- 
saba tanto tiempo sin bailar, se abra- 
zó a él con ademán gracioso. 

No bien empezaron a bailar, él le 
preguntó con interés: E 

— ¿Quién es ese hombre superior que 
ha tenido la virtud de robar tu aten- 
ción por tanto tiempo? ¿Es que quieres 
hacerme morir de celos? 

Juan se dirigía siempre a Tina en 
términos parecidos, y otro tanto hacían 
Guillermo, Raúl y Pedro, a pesar de 
que este último, por ejemplo, se man- 
tenía fiel a Constancia. Empleaban, 
simplemente, tales expresiones, porque 
parecía algo natural que todos presen- 
taran a Tina una atención especial y 
superior a la que conferían a cual- 
quier otra mujer. Tina era una mu- 
chacha maravillosa, a pesar de que su 
belleza y su inteligencia reconocidas 
eran cualidades que, según algunos, 
habían concluído con su modestia. Tina 
jamás se había molestado por el tono 
admirativo que usaban sus amigos, y, 
por lo común, les contestaba en la 
misma forma seudoseria por ellos uti- 
lizada; pero en esta ocasión no pudo 
disimular su fastidio. 

— ¡No digas tonterías, Juan! — pro- 
testó. — Es un amigo de Rosa y van 
a salir juntos dentro de unos momen- 
tos. Jamás lo he visto hasta ahora, y 
no pude menos de ser un poco amable 
con una persona que viene por primera 
vez a mi casa. 

— Un tipo algo pesado, según las 
apariencias. —Juan resumió en estas 
palabras la impresión que Gay le pro- 
ducía. —¡Dios sabe de dónde lo sacó 
Rosa con ese tipo de secretario de 
gerente de banco que, presenta! No lo 
«creo de los nuestros... 

-— Yo tampoco -— asintió Tina. Y su 
mirada se dirigió hacia el buffet, don- 
de Luis todavía sostenía una animada 
conversación con Rosa. No, no había 
duda de que el muchacho no perte- 
necía a la clase de los de su grupo. 
Por lo menos, era diferente a todos los 
demás en que no había caído, desde un 
principio, de: rodillas y en adoración 


“frente al santuario que la admiración 


- había creado para Tina Paterson. Era 
muy posible que él no hubiese sabido 
hasta ese momento quién eta ella, y 


era, también probable que en ese ins- 


tante Rosa le estuviese informando de 
que ella era Tina Paterson, que había 
escrito: “Cosechas doradas”, y que era 


“también compositora de varias parti- 
_ turas de «música bien conocidas. 


Sin 
embargo, la cara del muchacho no de- 
mostraba ninguna admiración, y menos 


- interés en ella, y parecía aún embe- 


bido en la conversación con Rosa, que 


- era bastante fea y que no escribía sino 


artículos vulgares 'en una publicación 


semanal. Cuando el vals concluyó, Tina 


se acercó de nuevo a ellos. Eran las 
once y veinte. 

— Tina, es hora de que yo me vaya 
— dijo Rosa, con una sonrisa. — Voy 


a buscar mi abrigo. 


Tina no hizo el menor movimiento, 
ni aun por cortesía, de acompañar a 
“su amiga hasta el dormitorio. De pie, 
un poco ansiosa, quedó mirando a Luis. 
_—¿Me permite usted que me sirva 
otra copa? — preguntó él con su cor- 
tés indiferencia. ; ; 

¿Cómo no? Sírvase usted — res- 
pondió ella, alcanzándole una botella 


de vino. Él se sirvió lentamente, ver- 


“tiendo el líquido en una copa de cristal 


verde claro, 


.— ¿Quiere usted un poco? — conclu- 
yó, como si el pensamiento hubiese 
acudido sólo entonces a su mente. “. 


ginebra. : 


No; gracias, Prefiero un vaso de 


a la botella de . 


a sra IR A 
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ginebra, pero Tina lo detuvo con un 
gesto, diciendo apresuradamente, como 
si no quisiera perder el tiempo en cosas 
sin importancia. 

— Pero no ahora. He tomado ya bas- 
tante esta noche y la fiesta no tiene 
todavía aspecto de concluir, lo cual 
quiere decir que tendré todavía muchas 
tentaciones... 

Y al hacer alusión a la prolongación 
de la fiesta, comprendió de pronto que 
desde ese momento le parecería abu- 
rridora y tonta la conversación de sus 
amigos de siempre. Un urgente deseo 
se apoderó de ella, una necesidad tan 
primordial, que le era imposible pasar 
por alto, de hacer que aquel hombre 
le prometiera volver a verla, de im- 
pedir que se perdiese de vista en la 
misma forma en que había aparecido, 
luego de conmover profundamente su 
ser con su sola presencia. 

Tina había sido muy cortejada des- 
de los diez y siete años, e invariable- 
mente había sostenido con sus admira- 
dores largas conversaciones, en las cua- 
les se prometían mutua comprensión 
para el futuro; pero a pesar del giro 
espiritual en que se desenvolvían y del 


convencimiento de ambos de que el ver- 
dadero amor era el que se desarrollaba 
sobre la base intelectual y no el que 
se cifraba exclusivamente en las emo- 
ciones, jamás habían podido convertir- 
se en nada serio ni definitivo. 

Los amigos de las cacerías y los do- 
mingos de deportes, no se explicaban 
muy bien el poder de Tina de conver- 
tir a todos los hombres que la rodea- 
ban en sus admiradores incondicionales, 
y hasta a los de sentido común más 
estricto en pobres juguetes de su ca- 
pricho. 

Tina, que lo sabía, gozaba con sus 
triunfos en la medida que creía opor- 
tuno. Aquella misma noche había pla- 
neado permitir que su amistad con Juan 
Nelson tomara un carácter más íntimo. 

— Amigo mío—le diría cuando él 
insistiese, como era seguro ocurriría, — 
te quiero mucho... pero no puedo pen- 
sar en el matrimonio. 

Y estaba dispuesta a aceptar sus 
besos de adoración en los ojos, y a se- 
pararse luego con resistencia en el 
momento en que él pretendiese posar 
sus labios en los de ella. Pero ahora 
todo había cambiado. Una emoción irre- 
frenable la llenaba; algo casi irreal por 
lo inesperado y lo desconocido le im- 
pedía dominar sus acciones y sus pa- 
labras. Tenía un nudo en la garganta 


A 


0 consuma Su cero 


El exceso de traba 
que Ud. exija de 
Y llega el momento en 


está enfermo, pero tiene el cerebro débil. 
Para tonificar el cerebro cansado o debilitado, para evitar la pérdida de la me- 


moria, para levantar el espíritu hemos creado la 


Nucleodyne 


jo mental, las preocupaciones, 
su cerebro más de lo que puede d. 


y comprendía que su ansiedad era cau- 
sada por aquellos ojos demasiado cla- 
ros y por los hombros anchos, deno- 
tadores de una gran fortaleza física, 
de Luis Gay. 

Tina habló 
decir aquello 
viera. 

—¿No quiere cenar una de estas 
noches conmigo? El restaurante Mal- 
maison es un lugar muy agradable... 

La expresión de Luis Gay, una sú- 
bita ráfaga de rabia que se manifes- 
tó primero en sus ojos claros para 
terminar en la dureza de los labios 
finos y contraídos, atemorizó a Tina, 
que experimentó una sensación de im- 
potencia hasta entonces desconocida 
para ella. La mirada de Luis refle- 
jaba un profundo disgusto, pero sí 
voz sonó firme y su tono fué cortés 
al replicar: 

— Me he conservado un poco anti- 
cuado, señorita, para permitir que las 
damas me inviten; pero, en cambio, me 
sentiré muy honrado si usted quiere 
acompañarme un día a cenar, aunque 
no al Malmaison. 

Tina se puso encendida y los labios 
le temblaron. No recordaba haber sido 
replicada en esa forma en ninguna 
ocasión, y además le parecía lo más 

(Continúa en la página 13) 


rápidamente, pues debía 
antes de que Rosa vol- 


ro | 


la lucha por la vida, hacen 


ar. 
que Ud. se encuentra debilitado, con poca memoria, no : 


(EL. TONICO QUE DA FUERZA) 


Verdadero alimento del cerebro y de los nervios. Su efecto es sorprendente. 
Con dos botellas se ncta un cambio inmediato. Su eficacia como tónico cere= 
asociado con estricnina y zumo 


bral reside en el fósforo orgánico que contiene, 
vital de toros jóvenes. Puede ser tomado 
mucho bien, 


Farma 


por ambos sexos, a todos hace 


En todas las farmacias y en la CPES 


SARMIENTO y FLORIDA 


cia Franco-Inglesa | 


LA. MAYOR DEL MUNDO 


BUENOS AIRES 


LAS 


AMLO ALEGOHULRO 


Una 


tragedia 
de amor 


RECOPILO 


CARTA 14' 


De Susy Montero a 
Claudio Martínez. 


Amigo mío: 7 ; 

Me conmuevo yo misma al comprender toda la 
ansiedad con que usted abrirá esta carta. Cuando 
vea mi letra nerviosa y breve sobre el papel ya cono- 
cido, sus manos reflejarán el sobresalto de su alma. 
¡Ah, y cuánto desearía, amigo mío querido, poder 
guardar silencio y esperar que estas mubes que han 
ensombrecido el cielo de nuestra dicha incipiente si- 
gan su curso hacia el horizonte, desaparezcan disueltas en la at- 
mósfera o se desprendan sobre mi cabeza solamente! Perdone este 
“usted” que naturalmente y sin haberlo pensado ha brotado en 
este momento. Vuelvo insensiblemente al dulce pasado tan que- 
rido y me amparo en él para poder decirle a usted en esta hora 
emocional y dolorosa de mi existencia, que pongo ante su indul- 
venecia mi alma y me inclino ante usted con todo el dolor y toda 
la angustia por el mal que voy a hacerle. 

Sólo a usted podía yo abrir mi corazón y mostrarlo en esta 
cutraña locura que lo visita y lo exalta. Y no porque merezca 
usted este mal, sino porque nadie me ha merecido una confianza 
más honda y nadie me inspira un sentimiento más puro. En 
verdad, amigo mío, yo no creo en mí, más que en esta profunda 
ligazón que me ata a su devota y sostenida ternura. : 
Quizá esto sea el amor, el verdadero y profundo amor del alma. 
Quizá esta prueba sólo.sea para que yo más adelante pueda mirar 
con más claridad dentro de mi. Pero, ¡qué malo es todo! ¡Cuánto 
mal me hace esta confesión, necesaria, sin embargo! Escúcheme. 

Hace ya mucho tiempo amé a un hombre. ¿Le amé?... Digo 
así, y a pesar de decirlo no lo creo profundamente. No era, sin 
embargo, una niña inexperta, no. Apenas salida de la infan- 
cia tuve un sueño de amor que duró años en el silencio de mi 
corazón. Encerrado ahí se estuvo hasta que el elegido de mis 
sueños se casó con la mujer de la que ya era novio hacía mucho 
tiempo. Mi amor fué mio, yo sola sabía de él, y viví en el dolor 
de perderlo durante muchos años. Tres días antes de que él se 
casara vino a nuestra casa y habló con mi padre, del que era un 
gran amigo, pues era pariente de mi madre. 

Yo sentí su voz en el escritorio y me acerqué para verlo. Mi 
intención era sana, y, no obstante, al llegar a la puerta algo oí 
que me dejó de una pieza. Mi padre le decía: “Si no la amas, no 
te cases con ella, serás desdichado.” Y él: “Ya es tarde, no es 
posible decirle nada; las cosas han ido demasiado lejos. Todos 


me saben su próximo marido. Yo no puedo herirla y ofenderld.- 


Ninguna explicación salvaría este gesto de lealtad. Y me. caso 


con ella sabiendo que entre los dos sólo existe el víneulo social - 


que poco a poco nos prometió marido y mujer.” qe 
Él se casó con ella. Yo tenía quince años. Le vi en la iglesia, 
pálido y con los ojos ardientes. La miré a ella, y un deseo loco 


de gritarle todo lo falso de la situación me dominó. Apenas pude 


contenerme. Más tarde, en la casa, cuando vestida con mis gasas 


blancas y mis largos rulos de jovencita, me acerqué para be- 
sarlos, él me tomó las manos, no como se hace con una miña, sino 
con una mujer, y me las besó cariñosamente. Como ella no me 
mirara en ese instante, me acerqué al oído de mi amado impo- 
sible y le deslicé estas palabras: “Cuando sufras, acuérdate de 
mí. Trata de ser bueno para que Dios te perdone esta mentira 

” ¡Ah, sus ojos! ¡Cómo me miraron sus ojos asombra- 
l rgamente! E > a a 


a través de 
un manojo 
de cartas 
privadas 


cidad aparente de aquel 
hogar nuevecito. Les veía 
poco, y siempre socialmente, 
pero sabía que el esfuerzo 
de él por mantener su pala- 
bra era la más digna demos- 
tración de su gran carácter. Ella era vana, inútil, pueril y pere- 
2084. Exigía y él daba, daba siempre desentrañando fuerzas para 
abastecer el hogar dirigido por manos derrochadoras. Llegaron 
los hijos, uno tras del otro, y el esfuerzo brutal por responder 


a todo quebró la vida de mi amado. La tuberculosis lo tomó, lo- 


envolvió, lo hizo añicos. Sólo entonces me acerqué a su lecho de 
enfermo; sólo entonces él: me miró de nuevo cerca, muy cerca, 
casi desde donde puede verse el alma. ¡Cómo le amaba yo, y cómo 
lo ignoraba él! Murió sin saberlo o sin haberlo hecho saber. 
¡Habían pasado ocho años!.... ¿Por qué desentraño ahora estas 
cosas tan idas, tam perdidas en la vorágine de nuestras vidas 
precipitadas?... No lo sé, es este momento en que me descubro 
sin velos ante usted el que me obliga a mostrarme tal como he 
sido, con mis errores y mis faltas. 

Claudio, de aquella muerte me quedó en el corazón una herida 
pro funda. Tan honda era, que enfermó casi hasta la muerte. 

Se unió a ese dolor la muerte de mis padres, y mi silencio 
duró un largo lapso.:.Hace apenas tres años volvía de Europa 
con mis viejas tías, cuando conocí un hombre nuevo. Y digo 


muevo porque en el conjunto de mis amistades no había uno que 


se le pareciese. Era nuevo. Nuevo en ideas, en juicios, en vida, 
en idealidad, en todo. 

Había en él una fuerza dominante y alegre que constituía su 
mayor tesoro. Una frangueza luminosa como la luz del día, una 
voz clara, firme, que salía de su boca roja de labios henchidos 
uv dientes blancos como la leche, como puede salir la risa de la 
boca de un niño: sanamente. Me atrajo en forma absorbente 
porque era mi antítesis. A mi languidez imponía su dinamis- 
mo, a mis sueños azules, inalcanzables, sus realidades tangibles 
y acertadas; a his desalientos, sus energías; a mis ojos velados 
de tristeza, su sonrisa y su mirada viva, penetrante, de ojos 
negros como azabache. Su espíritu envolvió el mío como un 
ropaje tan estrecho y ceñido, que al querer desasirme de su 
envoltura me encontraba siempre con él, siempre. 

Fuimos grandes amigos. En mis días lentos y contemplati- 
vos su alegría me sostuvo y me tonificó. Empecé au mirar la 
vida por sus pupilas inquietas y yo también me contagié un 
poco de la mecánica exterior. Cuando le-oía barajar cifras, des- 
arrollar difíciles problemas de finanzas, investigarlo todo y todo 
comprenderlo, un deseo inmenso de compartir .su inteligencia 


me dobló hasta él. Y de prontó, sin comprenderlo bien, me vi 


envuelta en el calor de su deseo. 


Entre nosotros no se había cruzado una palabra de amor, de 
esas que enlazan sentimientos. Una tarde, inesperadamente, al 


encontrarlo en la puerta del ascensor, me sujetó en sus brazos 


-y me besó en la boca. Cuando se separó de aquel abrazo, me dijo 


lentamente, mirándome en los ojos: “Me gustas.” 
¿Comprende usted, Claudio?... 


Elvira Ferreira 


Amado RG ERHNo 7) 


y . qu y , d eo 8 É : ñ A 2 E 
VS EN ESTA CASA NO PUEDO ( ¿VAYA A SACUDIR A O ¡or ni! ¡QuÉ 
HACELO TODO YO! _ ESA ALFOMBRA, > j : : PAS f TRABAJO PESADO. 
“ME LEBAJA EL mE TE EN- ESQUENOÓNL O z , ES de y: 
SUELDO Y ME CONTRA. y e Mat 
CALGA DE TLABASOS L SÉ Un 
¿QUIEN VA A OT AYUDAN - 
SACODIL LA >) TE ENM- 
ALFOMBLA 2 SEGUIDA | 


¡OY DIOLIMAMAL ¿QUÉ ME o) lo oa "PLONTO,DON FELMIN » > 
o op 


PASA TI¡MIESTOY QUEDAND ¡ COSTANTINO Ha SUELIDO 

DURO, M'ESTOY !... DRLATAQUE SDE pain 

BS E 

: CON QUE 

e ATAQUE DE 
PARALISIS 
SERPA 


—= == 
E 


"VOTE VOY A ARRECLAR, KE : ) 7 í 
' ESQUENÓN | ¡SIEMPRE ¡ YO TEVOYA HACER E ¿TE HAS 
E HACES 'LO MISMO S PASAR ESTE ATAQO ; L PROPUESTO 
PEZ QUANDO TENES GRANDISIMO MALANDRÍN |, Ú HACERME 
QUE TRABAJAR) : ——= AT e MN 
NY, e Ji ec o S Proa 37 MN E 
4 A 


Z 
Ira] 


> 


PF. HAS LLEVADO 
EA OS ás : ' 
Es E = 28 E ERA INVÁLIDO Y LA BES- 
RECIDO, REO : AAA TIA HUMANA SE ENSAÑÓ 
ERA 1 CON EL. 


A A A A A A 


Fué apaleado y lastimado un pa- 
ralítico, El victimario se halla de- 
tenido. 


EZ 


SINGULAR CASO DE 
SALVAJISMO 


En la próxima edición más detalles. 


Es 
es 


ESTACION 


Tanto en invienmo cómo durante 
los primeros fríos deben ponerse en 
práctica estos consejos: Ténganse los 
pies secos, ya que lo que más pre- 
dispone al reumatismo es tener los 
pies húmedos. * 

No se abrigue el cuello con prendas 
de lana. 

No importa que la sed no nos acose 
para beber agua de cuando en cuan- 
do, pues el liquido es indispensable 
ad organismo y el agua es la bebida 
más sana. 

Beber algo cabente y salir inme- 
diatamente a la caliíe es dañino. Es 
preferible, si se siente frio, recurrir 
a bebidas alcohólicas, tomadas con 
moderación y templanza. 


CUANDO SU NIÑO EMPIECE A 
DAR SUS PRIMEROS PASOS, NO 
10 DESCUIDE. UNA CADDA PUE- 

Í DE SERLE DOBLEMENTE PER- 
JUDICIAL: PUEDE LASTIMAR- 
SE Y, ADEMAS, ACOBARDARSE; 
Y UN NIÑO QUE SIENTE MIEDO 
POR SOLTARSE, APRENDE 
TARDE Y MAL A CAMINAR. NO 

1 OLVIDE; EL CONSEJO. 
Em Vempo frío las comidas deben 

abundar en legumin»sas, manteca, 

azúcar, verdura, aceites, ete. 
Madrugue y acnéstese temprano. 
Vista con prendas cómodas que 
perrallan al cuerpo la libertad de 
movimientos. Ponga en actividad to- 
do su organismo. Si su trabajo es 
cerebral, no por eso descuide los 
músculos; si es trabajo muscular, 


* ejercite su cerebro. El órgano que no 


funciona se atrofia. 
eo 
—LAS AMIGDALAS 


Según se desprende de su caría, su 
hijo tiene las amigdalas excesivamente 
desarrolladas. Ello es, naturalmente, 
causa de su- precario desarrollo, del 
entorpecimiento en las funciones de la 
asimilación y, en particular, hace que 
su aparato respiratorio funcione con 
una lamentable irregularidad. También 
a ellas se debe que las afecciones na- 


Un NIÑO SANO es la A 
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- OBSEQUIAMO 


completamente gratis, 

a quien lo solicite, con un ejemplar de S". 

- Canción. a A música de o, FE 
l r letra Héctor ' Biomberg. Escribir 
CO GERMINASE”. Gallo DA 


PDANTO PRDECRLENS 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


El PESO de 


los NIÑOS 


El peso es algo muy importante, que toda madre debe vigilar, 
pues él expresa muy claramente los progresos del niño desde la 


hora de su nacimiento. 


Un bebé debe ganar, durante el primer año, el siguiente peso, 

del normal con que ha venido al mundo. 

En los primeros cuatro meses: de 
20 a 25 gramos por día. 

En los cuatro meses siguientes: de 
25 a 15 gramos por día. 

Y en los últimos cuatro meses del 
año: alrededor de 10 gramos diarios. 

En el curso del segundo año, entre 
3 y 5 gramos por día. 

Las cifras menores corresponden, en 


tada 


uno de los períodos, a la edad 


más avanzada. 
Si el aumento del niño no alcanza a 
las cifras indicadas aquí como mínimas, 


sería 


conveniente consultar a un mé- 


dico, el que podrá decidir las razones 
por que el niño no se ha criado nor- 
malmente, si es por hallarse afectado 
por algún mal o porinsuficiencia de ali- 
mento. 

Insistimos, pues. en que es de todo 


punto necesaria la vigilancia del peso de 
con ello puede prevenirse cualquier peligro en su salud. 


1 


sofaringeas se le repitan con tan alar- 
mante frecuencia. 

El remedio más efic 
tirlas es, como uste; 
extirpación. Este se lo 
dar todos los médicos 
curra, en benefi 
hijo. Si cree q 
inducirle a hacerse esta o 


para comba- 
sma supone, 
van a recomen- 


que us 


su 


> 


las eriaturas, 


va que 


a o 


por cierto no ofrece ningún peliero y 
no és dolorosa como más de uno supone, 
be, por lo menos, hacerle seguir un 
para que el mal no adquie- 
reoporciones. En este caso 
iguiente pre= 


be hacer gar- 


UN LLAMADO A LAS MADRES 


La Liga Pre Paz Americana “Juan Bautista Alberdi”, institución ereada 
para servir de intérprete al sentimiento de paz que en estos momentes sienten 
millones de seres humanos, solicita, anuy especialmente a todas las madres, 
se le envíe por coreo un pensamiento sobre la paz como expresión de sus. 


Corazones. 


Dirijase la correspondencia a “Liza Pro Paz Americana “Juan Bautista 


Alberdi”, calle Jase Bonifacio 332, 


Para 


Capital. 


a 


el destete 


y la comidita del nene 
o : IP : 


(EL ALIMENTO DE LOS HIJOS DE MÉDICOS> 


Agua fenicada, 111000 100 gramos 
Tintura de guayacol. DO, 
Tintura, de ratania, 30 
Tintura de cápsico.. 25 
Alcohol de menta... 20 
Clorato de potasio... 15 


listo debe mezclarse muy bien antes 
de usarse, que se hace echando una Cu- 
charada de las de café en un vaso de 
agua caliente. Las gárgaras es necesa- 
rio hacerlas dos veces durante el día, 
esto es, una a la mañana, después de 
levantarse, y la otra por la noche, en 
el momento de acostarse, 

Pero, a pesar de esta receta que le 
damos, tomo una prevención contra los 
progresos del mal, insistimos en que 


UN NIÑO QUE NO RIE Y NO 
JUEGA NO SE ENCUENTRA 
BIEN. CUANDO USTED OBSER- 
VE EN SU HIJITO. ESTO, PON- 
GASE EN GUARDIA, PORQUE 
ES INDUDABLE QUE ALGO LE 
OCURRE, AUNQUE NO SEA MAS 
QUE UNA INDISPOSICION PA- 
SAJERA. LA ALEGRIA ES, EN 
UNA PALABRA, EL TERMOME- 
TRO DE LA SALUD DE LOS 
NIÑOS. 


debe usted tratar por todos los medios 
de: someter a su hijo al tratamiento 
quirúrgico indispensable. 

Cdo. u “Myesotis”, de Rosario Tala. 


a.0 
SER FUERTE 


Le recomendamos ser luerte y no 
dejarse vencer por los caprichos de 
su nene. Si desde tan temprana edad 
ya consigue todo lo que se le antoja, 
no dude de que más adelants se con- 
vertirá usted en una esclava de su 
hijo, y tendré que someterse, y 

Corríjalo desde ya, que es la mejor 
edad para acostumbrarlo y educarlo. 
Una cosa es ser buena y otra cosa 
tolerante. La bondad hará bueno a 
su nene; la tolerancia lo perderá, 
entonces tanto él-como usted sufri- 
rán las consecuencias. » 

Esto es todo cuanto podemos con- 
testar a su pregunta. 


Cdo. a “Madre ongustiada”, de Céóvres. 


LEGRIA de la CASA 
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El alimento criollo, que se emplea con éxito creciente, en todos log 
- —Dispensarios de Lactantes, desde hace 18 años, a 


de la hermosa 


” 


Buenos” Aires, 


e 


y que los Señores Médicos dan a sus propios hijitos. e 
: (27, , 
—GERMINASE, se vende en todas las Farmacias de Sud América. 


Fabricantes: L. A. BALINO y Cín. — Buenos Alres 


> j 
ay 3 


E undadores en la Argentina de la Industria de Alimentos Dietéticos para los niñ 
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o 4 
Eres maravillosa : 
(Continuación de la página 9) | 


natural que ella fuese la que corriese 

“con los gastos, cuando la época lo per- 
mitía y ella era la de mejor situación 
entre todos. Tampoco ella lo había he- 
cho jamás de modo insultante. Se li- 
mitaba a entregar el dinero a los mu- 
chachos con el pretexto de pedirles que 
lo vrdenasen todo a su gusto. Durante 
la última temporada, Juan era el in- 
dicado para hacerle estos servicios. A 
pesar de la pena que la reprensión 
le causaba, supo enfrentar la situación 
con valentía. 

— Disculpe usted — dijo con sereni- 
dad. — ¿Qué día le parece bien para 
que salgamos juntos? 

Luis sacó una agenda del bolsillo y 
la consultó un momento. 

— El viernes — propuso, — Á menos 
que usted tenga algún inconveniente. 

— Ninguno — respondió Tina, mien- 
tras recordaba que el viernes tenía 
el compromiso de cenar con el editor 
de sus libros y su esposa. 

— La llevaré a un sitio poco concu- 
vrido pero muy alegre, si a usted le 
parece apropiado. 

— Me encanta la idea — comentó ella 
con toda sinceridad. 

— Muy bien. Estaré aquí a las nueve 
en punto. 

Tina asintió. La idea de aquella fies- 
ta, que se prolongaría hasta que la 
luz de la mañana se colocase por las 
cortinas, le pareció menos insoportable 
ahora que tenía la seguridad de volver 
a ver a Luis Gay dentro de dos días. 


A o po 


4 Tina enfrentaba la situación que la 
vida le había creado con un coraje 
leno de firmeza y una sensación de 
fatalismo de la que nacía su propia 
fortaleza. Ella quería a Luis Gay con 
todo fervor, con todas las ansias de 
su espíritu y de su corazón, en tanto 
que él, según ella había podido colegir, 
no la consideraba otra cosa que una 
joyenzuela precoz y consentida. 

Durante la primera cena que habían 
pasado juntos, ella se había referido 
tímidamente a sus dos volúmenes de 
versos y le había ofrecido ejemplares 
de. ellos con un autógrafo, gentileza 
que él declinó con buenas maneras, di- 
ciendo que como jamás leía otras poe- 
sías que las de la época de la reina 
Elizabeth, no creía oportuno privarla 
a ela de esos dos valiosos ejemplares 
que podría utilizar en forma más pro- 
vechosa. Y antes de que ella pudiese 
hablar de sus habilidades como com- 

4 positora de partituras musicales, él se 

E expresó con poco aprecio del “ballet”, 

ó diciendo que lo consideraba atectado y 


sin ninguna belleza, si se descontaba 
»el colorido. Habló luego con gran ad- 
miración de Viena, que, según su opi- 
nión, era la ciudad más hermosa y más 
0 melancólicamente artística de Europa, 
: y declaró que el París de la postguerra 
nada tenía de atractivo, excepto para 

los estudiantes y las dactilógrafas. 
Con toda timidez Tina mencionó a 
varios novelistas modernos que eran 
considerados por gente que ella repu- 
taba como conocedora del género lite- 
1 rario. Luis declaró que podían ser bue- 
nos, pero que jamás los había leído, y 
acto seguido citó varios párrafos de 
Shakespeare y sus contemporáneos. 
Tina no pudo calificar aquella cena de 
agradable; pero cuando al cabo de va- 
rios días él la llamó por teléfono para 
invitarla a que saliese de nuevo con 
él, sintió por primera vez en su vida 

de éxitos la sensación del triunfo, 
Luis había descubierto un pequeño 
0% restaurante italiano donde se hacían 
2d los. mejores tallarines de Londres, y 
Ñ si Tina tenía preferencia por ellos, él 
z Y la llevaría a probarlos con mucho gusto. 
+ A : Cuando Tina le dijo que aceptaba 


AMURLS INGA RO 


ia invitación, quedaron en verse frente 
a la casa de la chica para ir luego 
al extraño barrio tan poco inglés, den- 
tro del mismo Londres, situado tras la 
calle del Regente. Luis la condujo a 
un restaurante pequeño, que se alzaba 
en una callejuela. Tenía grandes ven- 
tanas de gruesos vidrios, característi- 
camente adornadas con cortinas de en- 
cajes de color. Ambos se acercaron a 
una mesa y el propietario se acercó 
a recibirlos como si fueran antiguos 
amigos, con la cordialidad de los de 
su raza. Luego que se hubieron aco- 
modado, Luis pidió el menú y ordenó 
la comida en correcto italiano. Ella, 
observando sus movimientos lentos y 
deliberados, la manera con que desdo- 
bló la servilleta y arregló los cubiertos 
en ángulo perfecto a sí lado, como si 
tales nimiedades tuviesen importancia 
para su gusto refinado, escuchando fas- 
cinada sus palabras pronunciadas en 
estilo hermoso sin ser rebuscado, sen- 
tía un enorme desaliento invadirle por 
completo. Ella se confesaba su vio- 
lento deseo de hacer con él un esclavo 
en la misma forma como había conse- 
guido doblegar a los demás; pero al 
estar a su lado y comprobar la supe- 
rioridad indiscutible de él, sentía su 
confianza deshacerse como el hielo bajo 
el sol. Era cierto que él la trataba con 
gran amabilidad y deferencia notable, 
aunque impersonal, pero sus maneras 
con respecto a ella no parecían ser 
otras que las de una persona adulta 
con. una criatura. En varias ocasiones, 


durante la cena, y especialmente hacia , 


el final de ella, en los momentos en 
que el vino ponía más teolor en sus me- 
jillas y una extraña vivacidad le le- 
naba los hermosos ojos, Tina había te- 
nido tentaciones de recordar a Luis, 
con arrogancia, las cualidades de la 
mujer que tenía a su lado y que le 
pertenecía ya por entero. 

— Recuerda — le hubiera dicho con 
altivez — que yo soy una de las pocas 
muchachas del Londres moderno que es 
querida, por todos log hombres que la 
conocen sin excepción. Hasta mis ami- 
gas están conformes en decir que soy 
maravillosa, opinión más valiosa quizá 
que la de los admiradores que me ro- 
dean. : 

Tina no había podido expresar estas 
mismas palabras; pero con política a 
su parecer insospechable, había dado a 
entender que toda aquella gente joven 
y de sentimientos artísticos que la ro- 
deaban en su casa no formaban sino 
una parte de su vida. Habló luego de 
hijos de banqueros y de comerciantes 
de las grandes firmas de Londres que 
se habían querido suicidar a causa de 
sus desdenes. Hablaba de esto con or- 
gullo que atañía más al propio Luis 
que a sí misma. Sus palabras parecían 
encerrar una felicitación para él; que- 
rían decirle en forma velada pero ex- 
presiva: “Esta mujer tan deseada por 
todos, no aceptó jamás a ninguno, y 
sólo piensa en ti.” 

Pero Luis se limitaba a escucharla 
cortésmente, para cambiar el tema de 
la conversación tan pronto le era. po- 
sible. ! 

Al final de la cena, él pidió un licor 
italiano que les fué servido con el café, 
Tina lo bebió encantada, Él tuvo la gen- 
tileza de pedirlo nuevamente, Ella ce- 
rró los dedos nerviosamente sobre la 
copa. Se inclinó hacia él. Estaba muy 
pálida, E 

—¡Luis!-—dijo con esfuerzo, y su voz 
sonó extraña y lejana en sus oídos, 
como si alguien oculto en algún sitio 
hablara por ella y a su pesar. Una 
Tina que ella misma desconocía ansia- 
ba una sola cosa con todo fervor: oír 
a Luis pronunciar las palabras “¡Te 
quiero!” Y estaba dispuesta a averl- 
guar si existía alguna esperanza de 
que así fuera. —¡ Luis-—repitió, —quí- 


(Continúa en la página 11) 


Estos panecitos 
americanos 


son los que le dieron 
ganas de 


tomar el desayuno. 


Panecitos Americanos (Biscuits.) 
Lea cómo se preparan en el libro gratis 
de Royal. Vea el cupón. 


* La doble 2ción de Koyal hace a 
los postres más livianos, más digeri- 
bles. Ella comienza apenas se la po- 
ne en contacto con la masa y desa- 
rrolla su segueda far mientras se 
cocina en el homo. 


Pida su librito de recetas 
hoy. Se envía gratis a quien 
remita este cupón. 


Sr. A. DE SIENA 
Av. R. Sáenz Peña 501 - Bs. Aires 
Sírvase mandarme el librito gratis 


de Royal. 
DEB > M.Ar «1-7 -43 
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Direección.. 


LEVADURA EN POLVO 


0 IR 


| de. Gbóma- Bam a cmé ino y el mismo paa todas | 
3 las muñonas. no hay ena casa un poquito de 
] 
1 


marmaenón pare veria 


habiando con una amiga Estoy 
ño saber qué preparar para e 


no hacés algo sencillo... com: 


(Hablando a la cocinera, - Para mañana vamos u 
preparar cestos panecitos: Ya tenemos Hoya: 
¿no? por qué es eso que hace los panecitos tar 
livianos y digeribles. 


Sr, Gómez. 
cioso, Voy 2 comer una cantidad de éstos, as: 
no me sentiré debil cuando lleguen las once ex 
La oficina. 


lc ehcito, vieja, un desayu.o deli- 


OYAL 


PUTAS INGONUNS 


ON casi las cinco 
de la tarde. En la 
calle Pedro Men- 
doza, hacia la cur- 
va de La Vuelta de Rocha, 
hay un movimiento ince- 
sante de grúas y poleas 
de acero. 

Torsos sudorosos, rostros 
fatigados y brazos autó- 
matas que bajan y suben 
en ademán incansable de 
trabajo. Arriba :el cielo 
desteñido y lejano. Abajo 
el río pardusco de aguas 
sucias y quietas donde 
flota el residuo y la in- 
mundicia arrojada desde 


los barcos y lanchones pintados 
simétricamente a franjas rojas, 
negras o amarillas, chillones, 
alegres de colorido como en las 
telas de Quinquela Martín. 

El sol cae rajante aún sobre 
el lomo liso del agua, que toma 
a trechos y hacia la lejanía ful- 
gencias y reflejos metálicos y 
baja en onda caliente y conti- 
nuada sobre los brazos y los 
hombros desnudos de los estiba- 
dores, avivando el brillo de la 
piel sudorosa y morena que a 
los 28 grados justos de calor 
parece derretirse a fuego lento. 

Frente al abigarramiento de 
los barcos y de la labor ince- 
sante de los elevadores y las 
erúas en actividad, crece el tu- 
multo de los tranvías y los óm- 
nibus que desparraman y reco- 
gen pasajeros de rostros y ex- 
presiones distintas: italianos, 
alemanes, ingleses, checoeslova- 
cos, y en menor número, criollos, 
criollos de alpargatas y faja 
roja a la cintura, que arrastran 
todavía cierta reminiscencia de 
campo y de arrabal antiguo y 
compadrito. 

A lo largo de la calle Pedro 
Mendoza, en la acera de los 
cafetines y las cantinas olorosas 
a pescado frito y fainá, junto 
al mostrador donde se expende 
ginebra, cerveza y café, se re- 
corta la silueta de algún sujeto 
de apariencia dudosa o de cual- 
visr desocupado pacífico e in- 
ofensivo que observa, 
con filosófica medi- 
tación, el paso lento 
Oo apresurado de los 
transeúntes, todos 
ellos obsedidos por 
idéntica urgencia vi- 


Gentes rudas y violen- 
tas que se dedican, con 
peligro de su vida, al... 


... desfilan por esta 
fuerte narración, que tie- 


ne como escenario nues- 
tro Dock Sur. 


tal: el amor, el estómago, el sueño. 

Cuando ya el sol amortigua su lluvia de 
fuego sobre el puerto, pausadamente se 
atemperan los gritos de los trabajadores 
y cesa el ruido de los hierros y los engra- 
najes. 

Una mujer de pueblo pasa, con rítmico 
balanceo de caderas, inmovilizando sobre 
su cabeza un descomunal atado de ropas, 
y tras ella se oye repicar el taconeo de 
alguna trotadera de encanallada juventud, 
ojos hermosos y cara enblanquecida de 
crema y polvos baratos, que anticipa, en 
el preludio del atardecer, su habitual paseo 
nocturno. 


E, el extremo más penumbroso 
de un bar de camareras, enloquecido por 
la estridencia de una jazz-band y por el 
crujir de las lozas y cristales en uso, tres 
individuos beben, entre compases de silen- 
cio meditativo y caviloso, sendos bocks de 
rubia cerveza. Oscilan entre los treinta y 
los treinta y cinco años, son fornidos y de 
rostros y modales duros y enérgicos. 

Abstraídos en una idéntica cavilación no 
escuchan ni atienden las insinuaciones 
solícitas de las camareras. 

En vano Mireya, “la rubia”, se acerca 
hasta ellos buscando la atención del mayor 
de los tres, el que parece ser cabecilla del 
grupo. 

Con gesto indiferente rechaza éste su 
afectuosa solicitud. 

La sonrisa de Mireya, resplandeciente de 
juventud, se borra en un rictus amargo. 
Ella está enamorada profundamente, a 
pesar de su condición de mariposa noctur- 
na, de ese parroquiano habitual, de ese 
hombre frío y fornido que la trata con res- 
petuoso desdén. Daría cualquier cosa, su 
vida misma, por arrancarle una sola pala- 
bra de ternura. 

Esa noche — Mireya lo advierte melan- 
cólicamente — se muestra más indiferente 
que nunca. Afligida ronda unos instantes 
su mesa, luego se oculta en un rincón obs- 
curo del bar y lo contempla. 

A poco de estar allí, el hombre, depo- 
sitando en el platillo el importe de la con- 
sumición, se levanta y recalca por lo bajo 
como deglutiendo la frase: 

— Bueno. A las doce en punto, junto al 
dique de inflamables. No faltar. 

Luego, dando las buenas noches y hama- 
cando los brazos con el característico ba- 
lanceo de los marineros americanos, sale 
por una puerta trasera del bar. Minutos 
después sus dos acompañantes buscan tam- 
bién la calle, y en la calle la obscuridad. 

Son contrabandistas de licores; operan 
contratados por el Malayo, del Dock Sur, 
dueño de un fumadero de opio, al que pro- 
veen constantemente, mediante la estipula- 
ción de un diez por ciento sobre el importe 
de la mercadería, de bebidas y alcoholes 
extranjerws, desembarcados con la compli- 
cidad de los comisarios de a bordo. 


A AS pd 5 


L a obscuridad 


de la noche, densa y NOVELA CORTA DE 


profunda, protege la 
delictuosa aventura. 

La King Edward 
espera, sin luces, de- 
trás del depósito de 
inflamables. Es una : 
lancha veloz y estrecha, de buena capacl- 
dad, con espolón de acero pulido, de poca 
borda y mucho calado para facilitar la 
carga y dar al mismo tiempo poco blanco 
en caso de una probable persecución. Su 
motor e potente y el escape silencioso, lo 
que permite conducirla sin ruido. 

A las doce en punto, ni un minuto más 
ni un minuto menos, la King Edward, tri- 
pulada por los tres contrabandistas, enfila 
su proa hacia el pontón Recalada. Avanza 
sigilosamente arrimándose a los barcos con 
precaución, buscando la obscuridad y es- 
quivando diestramente peligrosos encuen- 
tros. 

Un celaje desgarrado de nube deja aso- 
mar levemente un pálido rayo de luna. La 
opalina claridad denuncia el color y la 
bandera dei barco a cuyo bordo llega el 
contrabando. 

Los tres tripulantes avanzan silenciosos, 
en tácito acuerdo, cortando con la quilla 
el agua de! río que deja a su paso una 
estela imperceptible y fugaz, estrecho surco 
en el agua, que el agua misma se encarga 
de borrar rápidamente. 

El barco cómplice está ya a escasa dis- 
lancia. Aleuien vigila desde allí; segundos 
más, y la lancha atraca junto a él tomando 
las necesarias precauciones. Lentamente, a 
merced de! oleaje, marcha aparejada al 
barco que avanza sacudiendo el agua a 
sus costados, como una enorme ballena, 
rumbo al pontón donde el práctico debe 
asumir el comando. 

Son escasos los minutos de que se dis- 
pone y la maniobra debe ser rápida y se- 
gura. Dos marineros descienden, sujetos 
con soyas de esparto, cajones y cajones de 
mercadería. 

La inquietud del peligro, cerniéndose so- 
bre todos ellos, acelera el ritmo de los 
corazones y de los brazos. Se sube y se 
baja con mecánica rapidez. Diez, veinte, 
treinta, cien cajones de bebida que irán a 
engrosar la bodega del Malayo, del Dock 
Sur, para las bocas resecas de unas cuantas 
criaturas desgraciadas y ansiosas, que hun- 
didas en camastros sucios y malolientes, 
buscan en las alucinaciones soporíficas del 
opio evasión para sus vidas miserables y 
obscuras. 


María Luisa 


La King Edward aumentando 
las precauciones, a una velocidad de treinta 
millas por hora, entra ahora en la etapa 
más peligrosa» de la aventura. 

Uno de los tripulantes, el que dirige al 
parecer toda la empresa, advierte al timo- 
nel con voz firme y opaca: 

— ¡Guardia! ¡Una lancha patrullera a la 


derecha! ¡No aflojés y seguí de largo! 


Y en seguida, como adivinando una sos- 
pechosa maniobra de la policía aduanera, 
vuelve a insistir: 

Seguí de largo, no aflojés y forzá la 
marcha. ¡Al Dock Sur, a toda máquina! 
¡Dale! ¡Dale! 

La King Edward, amenazada, corre en- 
tonces frenéticamente, devorando espacio 
v agua. 

De pronto una detonación seca, rasante 
agujerza el silencio nocturno. 

— ¡Contrabando! 

Es la voz de alarma y la voz de alto. 


Los contrabandistas han sido descubiertos. 


En respuesta, la King Edward sigue 


avanzando, las luces apagadas, el motor a 
toda presión en un esfuerzo de velocidad 


AUN INGENIO 


inaudita, se- 
guida a la dis- 
tancia por la 
lancha patru- 
llera que in- 
tenta vana- 
nente darle ca- 
za. El brazo 
del - timonel, firme, sereno, 
fuerte, impulsa a la embar- 
ación cortando la sombra 
nocturna. 

La policía aduanera celosa 
y enconada ante el desacato, 
inicia el baleo nutrido. Pri- 
mero los winchesters, luego 
la ametralladora. Salpican 
las balas en el agua una tras 
otra y el trac-trac de la má- 
quina mortífera resuena en el 
alre rítmicamente con eco im- 
presionante y continuo. 

En violento Zigzag, para 
evitar la lluvia de plomo, la 
King Edward sigue adelante, 
con culebreo rabioso y deses- 
perado. En su interior dos 
hombres aguardan, los ojos 
febriles y el índice en el ga- 
tillo del arma, el momento 
de peligro inminente en que 
deban contestar la furiosa 
descarga. 

A poderlo, intentarán Za- 
farse de cualquier modo, sin 
disparar un solo tiro. Las 
cuentas con la policía son 
fastidiosas y en esos casos lo 
mejor es reprimirse... 

Pero la suerte es capricho- 
sa y tiene a veces 
ocurrencias extra- 
ñas. 

A pocos minutos 
del Dock Sur, a un 
centenar de metros 
escasos de los bar- 
cos petroleros don- 
de' es fácil hallar 
resguardo prote- 
viéndose entre los 
buquestanques, 
ayudándose además 
de la obscuridad, 
los tripulantes de la 
King Edward, en las 
postrimerías del es- 
fuerzo final, vieron 
esfumarse las posi- 
bilidades de salva- 
ción que iban con- 
cretándose de minu- 
to a minuto. 

Una nueva lancha 
patrullera, tripula- 
da por cinco mari- 
neros del resguardo, 
y puesta sin duda en aviso por 
la descarga continua y furiosa, 
buscaba, haciendo uso del reflec- 
tor, a la embarcación contraban- 
dista que había logrado salvarse 
milagrosamente del baleo y de la 
persecución encarnizada. 

Una expresión agria y cortante 
saltó de los labios del jefe de contraban:' 
La gravedad del peligro en vez de dis» 
nuír aumentaba. 

Un solo segundo, y obedeciendo a un» 
resolución rápida y clara como el fulgor 
de un relámpago, la Kine Edward viró en 
redondo. Respondía el timonel a una orden 
violenta y precisa. La suerte estaba echada, 
no había otra salvación, y era preciso pro- 
ceder, súbitamente, arriesgándose a todo 
antes de dejarse acorralar entre dos fuegos 
simultáneos. 

— ¡Hay que embestirla, no queda otro 
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recurso! — gritó. — Tirémonos sobre la 
cubierta y abramos el fuego nutrida- 
mente. Vos, Lack — referiase al timo- 
“pel, — no flaquees ni un milésimo de 
segundo; de tw coraje y decisión de- 
pende que salgamos de ésta con vida. 
Mientras los baleamos para atraer S0- 
bre nosotros la atención, embestí con 
fuerza y seguí de largo. ¡Hay que 


a rros! ¡Que no te asusten las balas!, ¡sé 
valiente, muchacho! — Y con voz que 
: gonó coraj y vibrante en la noche, 
lanzó un grito potente: — ¡Adelante! 
Simultáneamente al estampido de las 
balas el motar de la King Edward ti- 
roneó en un arranque violento. 
_Sólo en pocos segundos la maniobra 
- sorpresiva quedó consumada. 

Las balas silbaban de una embarca- 
ción a otra, frenéticamente; de pronto, 
la King Edward enfilando su proa 

hacia el medio de la horda de la em- 
-—barcación enemiga, hundió con furia su 
espolón, como un euchillo em un pecho, 
-— traspasándola de parte en parte. 
As Débil, como una cáscara de nuez, la 
lancha patrullera saltó en mil pedazos, 
con un ruido estrepitoso y erujiente de 
¡maderas rotas. ¿ 
- Sim detenerse un solo instante, y sin 

que la fuerza del golpe hubiera hecho 
-— flaquear la mano del timonel, segura 
fija sobre el timón como en la rígida 
Kime Edward 
io de las 


¡abrirla en dos y remojar a esos pe- 
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de la corriente para ganar la costa. 

Con un suspiro de satisfacción y de 
alivio, el jefe comentó lacónicamente la 
victoria. 

— ¡Magnífico! 

Y en seguida, advirtiendo fatiga y 
fiebre en los ojos de Lack, dejó caer su 
mano férrea y amplia sobre el timón. 

Bajo el cielo sereno y metálico que 
por momentos se iba agujereando de 
estrellas la King Edward prosiguió, 
a prudente velocidad, su accidentado 
viaje nocturno. 

El fuego de tres cigarrillos alía y 
cerraba por instamtes pequeños circu- 
los de luz. 

Cuando arribaron al Dock Sur eran 
casi las tres de la mañana. 


> 
El Malayo, del Dock Sur, es un su- 
jeto de vida eamallesca y ruin. 
Contrabandista de licores, contraban- 
dista die estupefacientes, provee de dro- 
ga y bebida a su clientela, casi toda 


ella reclutada entre la clase más adi- - 


nerada de la sociedad. Gente de “aris- 
tocracia” y uno que otro periodista u 
hombre de letras. También algunas 


mundanas encanallecidas en el derrum- 


he, llegan hasta él en procura, de ol- 
vido y de ficción. Hay que desasirse de 


la vida, dicen, evadirse de ella porque 


es miserable y amarga y obscura... Sin 
embargo, nada tan miserable y amargo 


come y aprieta la garganta ansiosa. 
a hala 


como el sabor seco del opio que les 


GUANDO YO ORDENO 
BARAR El FOEGO HAY 
GUE OFEDECERME. LA 
FOZ DE LA ESPEGUIEN- 
CIA NO DEFE SER 
DESBRECIADA ... 


exterior, revestida como otras del lu- 
gar, con chapas de cinc, se halla ins- 
talado el fumadero de opio del Malayo. 
Un farol chino o japonés, colgado a 
la puerta, lo distingue de otras cons- 
trucciones similares. 

De noche, la obscuridad más absoluta 
lo rodea; sólo el pequeño farol, de luz 
tenue, arroja un halo de enrojecida 
claridad. - 

El lugar es en cierto modo tenebroso, 
y apenas se aventuran hasta allí los 
habituales clientes y algún que otro 
marinero del resguardo. 

La policía, que hace casi periórica- 


mente su recorrido, no perturba mayor- 


mente las financiac'ones del Malayo 
del Dock Sur. Allí hay “dinero, manos 
que sobornan y manos que aceptan... 
En una salita despachc, de aparien- 
cia más o menos lujosa, alhajada con 
muebles de estilo oriental, el jefe de 
contrabandistas finaliza su operación 
haciendo entrega de la mercadería al 
precio estipulado con anticipación. 
Cambiadas las primeras palabras, so- 
hreviene cierta contrariedad, El Malayo 
habla despacio y pausadamente, pero el 
otro sube el tono de su voz. En el pre- 


ciso instante en que la disputa parece ' 


haber llegado a un punto culminante y 
peligroso, por una puerta secreta, disi- 
mulada entre biombos y decoraciones 


murales, aparece sigilosamente la fi- 


gura de un chino repugnante y risueño, 
que tácitamente, con su inesperada apa- 
rición, desea convencer al 


a 


pas con un ademán de repugnancia vi i 


No hago más este oficio. ¡Que se vaya 


visitante que - dad, la mano en el caño de su 
* 535 a ñ e E A t 5 ? > 


zado y bien se ve que no desconoce el 
elemento que trata. Sin inmutarse, y- 
para demostrar al Malayo que es per- 
sona de amplios recursos, extrae de la 
cintura su pistola automática. LR 

La maniobra confunde al sujeto pero 
sonríe; el Malayo siempre sonríe... Lo z 
han ganado de mano; en balde lo obligó 
a colocar el revólver sobre la mesa 
antes de iniciar las negociaciones; no. 
contaba con el arma de repuesto... pe 

Sin otro remedio fué transando. 
transando, hasta pagar lo estipulado. 
- Ántes de salir, el contrabandista, in- 
vitado por su “socio” echó una ojeada 
al fumadero. . A reo 

El brasero ardía en el centro de la - 
pieza, las pipas despedían su humo dul- 
zón y en las cuchetas sucias y raídas 
se hundían diez y seis míseros cuerpos. 

Era un espectáculo sórdido y triste. 

El contrabandista salió a la calle. 
Cuando una ráfaga fría de viento ma- 
rino le golpeó el rostro, tuvo una reac- 
ción saludable y violenta. z 


dulce, recortándose en el aire como una 
aparición, se le acercó hasta los ojos. 
purificada de amor y de dicha. 

Escupió con fuerza y sacudió sus ro- 


— ¡Puah! ¡Qué asco! — se dijo 


todos al diablo! 
> » A te. Y . LE 
Y con paso firme cruzó la 


y 


Eres maravillosa 


siera saber lo que usted piensa de mí! 
Quiero decir... — Las palabras le fal- 
taron, y agregó luego con esfuerzo: 
— Usted me invita a salir, es amable 
conmigo, pero 

La mano potente de Luis se € 
bre la temblorosa de ella. 

-— Le tengo a usted lástima. — mur- 


exró so- 


0 muró interrumpiéndole. — La compa- 
1 E dezco a usted más que a ninguna de 
e las mujeres que conozco. 


Tina vetiró la mano para evitar el 
contacto de la de él, que le producía 
una extraña sensación de frío. Y mi- 
zándolo fijamente, repitió, incrédula: 
— ¿Me compadece usted, Luis? 
Y el fuego del amor y la desepera- 
ción brillaron en sus ojos. Sus dientes 
y mordieron profundamente su labio in- 
ferior para evitar que su temblor de- 
nunciaria demasiado su emoción. 

Él asintió. 

— Sí, Tina. Usted es, en realidad, 
una mujer muy buena; pero ha sido 
tan mal acostumbrada por la gente que 
la rodea, que no queda de usted otra 
que un cúmulo de pretensiones, 


cosa 


e, EN 


PL 
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ge afectación y de pretensiones bana- 
BE les. Usted se cree muy inteligente; pero, 
¿no comprende, criatura, que sus dos 
volúmenes de poesías hubieran corrido 
un destino muy distinto si usted no hu- 
—biese sido la hija de un hombre tico? 
¿Y no se le ocurre a usted pensar que 
23 nada tiene de honorable que usted in- 
yite a todos esos holgazanes a cenas 
elegantes en el Malmaison para lle- 
——yarlos luego al teatro? ¿No se le ha 
0 geurrido a usted jamás decirles, cuan- 
de ellos la rodean con su admiración, 
que el dinero con que se divierten es 
A ., proporcionado por sú padre y que us- 
ted no sería capaz de ganarlo por su 
propio esfuerzo? 
Luis hablaba en tono bajo, sin emo- 
ción: Una débil sonrisa suavizaba la 
línea austera de sus labios. Tina, que 
lo contemplaba con profunda atención, 
notó por primera vez en su cara va- 
yonil y casi cruel la sombra de un 
sentimiento verdaderamente humano. 
-—Apagó nerviosamente el cigarrillo que 
“no había empezado a fumar. 
o =¿De modo que esos son sus sen- 
“timientos con respecto a mí? — pre- 
—pguntó con voz cansada. 
o En general, sí, querida — prosi- 
guió él, mientras la expresión humana 
e hacía más notable en su cara de 
- vasgos fuertes. —No quise herirla, 
pe :0 usted fué quien hizo la pregunta. 
ina miró hacia el vacío, falta de 
Expresión. Al cabo de unos segundos, 
yó de nuevo la voz de él. No podía 
omprender lo que le decía, le era impo- 
sible concentrarse. Pero de pronto de 
“su mano potente se £erró sobre 


pre de ella. ' EN 


quiero. 
p esión 


PROXIMO "NUMERO: 


[+ El marido de 
Al a Ende la princesita 
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yo los días en Londres, en medio de 


q que a pesar: de. tus de- e 


(Continuación de la pág. 13] 


Pero esta vez su razón le decia a gri- 
tos que su victoria había sido eom- 
pleta y terminante. Él le había repren- 
dido como nadie se había atrevido a 
hacerlo, pero al final le había decla- 
rado su amor, y eso era lo único que 
importaba en realidad. Lila hubiera 
podido soportar un castigo mucho más 
cruel por medio de sus palabras para 
poder hacerse digna de tamaña recom- 
pensa. ¡Luis la quería! 

Se oyó a sí misma decir: 

-— Yo también te quiero. 

— Así lo he notado, querida, y te 
agradezco un sentimiento que me ale- 
gra y me honra. Pero, desgraciada- 
mente, nuestra mutua devoción no nos 
proporcionará felicidad por mucho 
tiempo. 

Tina se puso pálida. 

— ¿Es decir que está casado o que 
existe un impedimento por el estilo? 

Luis sacó un cigarrillo del bolsillo 
con naturalidad y miró fíjamente los 
ojos de expresión atemorizada de Tina. 

— No, querida. El inconveniente es 
peor que ese. He perdido mi empleo, 


o, mejo dicho, no he logrado hacer 
efectivo algo que no era empleo en 
realidad. Yo había hecho una propo- 
sición a la compañía, que no ha po- 
dido ser llevada a la práctica. Y como 
no tengo rentas de ninguna clase, he 
aceptado un ofrecimiento de un tío mío 
que tiene un establecimiento comercial 
en un rincón olvidado del mundo, en 
América del Sur. Estoy dispuesto a 
partir para allá con el primer barco, 
es decir, dentro de tres semanas. Por 
una verdadera casualidad él me escri- 
bió la semana pasada para hacerme la 
proposición de que hablo en el momento 
en que más la necesitaba. Me dice que 
la colonia inglesa consiste en un misio- 
nero y su esposa, y dos o tres emplea- 
dos del ferrocarril que cruza el territo- 
rio. Esto te explicará, querida, que no 
soy un candidato para convertirse en 
el marido de una muchacha rica. 

Tina preguntó con voz un poco in- 
segura: 

— Pero ¿es del todo necesario ese 
viaje? ¿No ves, Luis, que papá nos 
podría ayudar al principio, al menos 
sin que él hiciera el más mínimo sa- 
crificio, o que podría darte un empleo 
en sus negocios? 

La expresión de Luis se volvió dura. 

— Te quiero mucho, Tina, te lo ase- 
guro — le dijo, — pero no podría acep- 
tar convertirme en un parásito... 

El desprecio de su voz hirió en lo 
más profundo la temeridad del ofreci- 
miento de Tina. El atractivo que él 
ejercía sobre ella en esos momentos era 
aun más irrefrenable. La vida debía 
ser horrible en aquel rincón. olvidado 
del mundo de que él había hablado; pe- 


el 


sus amigos, de su pretendida carrera 

artística y de su dinero, serían mil ve- 
ces peor separada para siempre de él. 
Su decisión necesitó rada más que un | 
seg nd Pa > resuelta Pa 3 
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ESTABLECIMIENTOS 
ORTO: EJICOS 


(SCATINI) 


DAVID Hnos. 
CERRITO 488 Bs. Aires 

Fundado en el año 1901 
Exposición permanente de bra- 
z0s y piernas artificiales de no- 
« visima invención, con articula- 
ciones rulemanes, como puede 
obsery se en la pierna or- 
topédica que publicamos, Apa- 
ratos livianos, silenciosos y de 


admirable perfección 
FAJAS PARA VIENTRE CAIDO, 


dilatación de estómago, obest- 
dad, embarazo. Bragueros, me- 
dias elasti para várices y 


demás afecciones, de goma, hilo, 
: a o algodón. MULETAS, 
atienden pedidos de atones y todo articulo del 


Solicite catálogo C. 


A A PEA 
E—1835 CORRIENTES 1851 


BUENOS AIRES 
IMPORTADORES 


REMITIMOS A PEDIDO 
CATALOGO GRATIS 


== 


Embalaje y acarreo 
gratis 


COMEDOR “FUTURISTA”, construcción maciza, lustre a “muñeca”, en nogal 
o caoba, espejos biselados, herrajes importados. Compuesto de APARADOR 
y TRINCHANTE a 3 niveles, ambas piezas con vitrinas interiores 
y puertas cristal, Eo en juego con 1 tabla agregar (8-10 cu- 

biertos), 6 SILLA asiento tapizado en cuero búfalo, GRAN : 995 
OFERTA RECAM. IO 

Desconfíe de ofertas “parecidas” a las nuestras, ellas sólo tienden a desorientar su compra 
haciéndole adquirir un artículo inferior al de nuestras ofertas. 
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Solicite catálogo gratis 
del instrumento que le « 
interesa, 


Este precioso Bando- 
neón todo nac. varillado. 71 


teclas, 142 dee! 245. 


: ea con estuche 


Otros modelos EE $ 98.— 


Gran surtido de Violines y demás instrumentos. 


OEHRTM ANN ¿UeBEaro 1:1561 


Casa DAPORTADOR Be A 


Fundada en el año 1914 


Máquinas para coser y para escribir de $ 30, 40, 50 hasta 
$ 180, garantidas Singer, Naumann, Cabiro, Underwood, 
Remigton, Smith, Royal y otras marcas. Victrolas por. 
tátiles, discos. Solicite catálogo. 


SALTA 92 Buenos Aires 


LEA TODOS LOS VIERNES 


UAN ha llegado de un lareo viaje. 

Fué hasta Hamburgo (Alemania) 

en busca de un hermoso submarino pa- 
ra el gobierno del Brasil. 

Hamburgo es una ciudad importan- 
tísima y hermosa sobre el río Elba, a 
180 kilómetros del mar; allí, en el puer- 
to, el río Elba mide 530 metros de an- 
cho entre los diques. Es el puerto más 
grande del mundo; llegan a él treinta 
mil barcos por año. El trazado de este 
puerto es algo admirable. La flota es- 
pecial de Hamburgo posee 430 vapores 
tripulados por diez y seis mil hombres. 

Los astilleros son reputados como los 
mejores. Allí se construyen barcos de 
todos los tamaños y de todas las cla- 
ses. Son múltiples los diques secos para 
reparaciones de los cascos, lo que da 
lugar a uno. de los más importantes co- 
mercios para Alemania. 

Allí, en los astilleros, compró Juan 
- para Rulito y Blas una preciosa barca. 

Es pequeña; mide cuatro metros y me- 
dio de largo por dos de ancho. En 
ella cabemos fácilmente mis dos hijos, 

Juan y yo. Es a remo; tiene una pre- 


UALO HMGORLLILO 


ciosa vela de tela blanca; Juan le ha 
hecho poner el nombre en letras de 
bronce; se llama “Ruliblás”, nombre 
compuesto con los de nuestros dos hi- 
jitos. 


Pues bautizamos la barca, la bendijo 


el cura, y rompió en su proa una bo- 
tella de champaña. En fin, tal cual se 
hace con las grandes embarcaciones 
que deben cruzar los amplios mares. 

Fué un domingo la fiesta del bautis- 
mo. Luego salimos los cuatro a nave- 
gar; Rulito y Blas dieron las primeras 
remadas, Juan dirigía el timón; yo, en 
la pequeña cocina, preparaba el al- 
muerzo. Era una mañana serena y bri- 
llante; nada hacía suponer que pudiera 
desencadenarse una tormenta; así, 
pues, nos internamos por los riachos, 
compramos frutas y nos divertimos 
mucho. - 

Rulito y Blas eran dichosos. La bar- 
ea era de ellos. ¡Pequeña, modesta, pe- 
ro de ellos! Además, no ambicionaban 
mayor embarcación. Ellos, como yo, de- 


_testan el lujo. Se visten moderada- 


mente, pero limpios y ordenados. 


Encontramos un hermoso “yacht”; 
iban en él, embarcados, dos niños: una 
mujer y un varón. Iba un marinero 
conduciendo la embarcación, que po- 
seía todo el confort moderno: motor, 
velas, cabinas, etc. 

-. Juan me dijo: 

— ¡Qué extraño que esos dos niños 
naveguen solos con un marinero! Es 
una mala embarcación; es lujosa, pero 
no es muy marinera. 

Pasaron junto a nosotros y gritaron 
a mis hijos: 

—Oye, marino pretencioso, vas dell 
tro de un cascarón de nuez; en cuanto 
llueva te irás al fondo. 

Mis hijos no respondieron. Juan 
dijo: 

— ¡Pobre niño pretencioso! Ojalá no 
te tome a ti la tormenta; tu “yazht” no JS 
es seguro. Pa 

En cambio, nuestra “Ruliblás” era 
verdaderamente marinera; con ella Ae. e 
podía afrontar el mal tiempo; era ata 
cha y sólida; no se podía volcar fácil- 


Eres maravillosa 
(Continuación de la página 1%) 


Su expresión se volvió tan firme como 
la de él, mientras pronunciaba estas 
palabras: 

— Está bien; pero si tú aceptas que 
yo te acompañe, estoy dispuesta a ha- 
cerlo... ¡Te quiero! 

Luis se inclinó hacia ella, 

— ¿Has medido el valor de las pa- 
labras que acabas de pronunciar? — 
interrogó. — ¿Comprendes que eso sig- 
nifica renunciar a las comodidades y 
abandonarse voluntariamente a la so- 
ledad, en medio de un verdadero de- 
sierto? : 

—Lo comprendo perfectamente -—- 
asintió Tina con voz firme. — Luis, 
¿cuándo nos casaremos? 


Tina sabía ya que ella en nada era 
maravillosa. Luis tenía toda la razón 
al compadecerla por la vida de artifi- 
cio que llevaba. Ella lo comprendía 
ahora y participaba del sentimiento de 
lástima que había inspirado a Luis. 
Eran las once de la mañana y la mu- 
cama entró trayendo el desayuno y los 
diarios. Tina gustaba de beber lenta- 
mente el chocolate, por las mañanas, 
mientras se enteraba de las noticias 
del día, pero entonces dejó el desayuno 
enfriarse y a los diarios, intocados, so- 
bre la mesita de luz. Tendida sobre las 
sábanas de seda y con la cabeza recli- 
nada entre sus almohadones, pensaba 
en la sensación de superioridad que 
había gozado plenamente hacía unas 
pocas horas. No le quedaba ahora otra 
que la de la derrota y la desesperanza 
de volver a conquistar el antiguo do- 
minio de sí misma y la confianza ab- 
soluta en sus cualidades de mujer in- 
teligente. Admitía con dolor que todo 
lo que Luis le había dicho era cierto, 
y llegó luego a considerar que el con- 
sentimiento súbito que le había dado 
había sido sólo un impulse para evitar 
que también la acusara de cobarde. Al 
menos, Tina había comprendido esta 
alusión cuando él pretendió que ella no 
sería lo suficientemente fuerte como 
para marchar a Sur América. a un 
aitio olvidado de Dios. 

A mediodía se verían y almorzarían 
juntos. Hacía media hora había reci- 
bido una Hamada telefónica de él. Luis 
le comunicaba que había reservado un 
camarote espacioso para ambos a bot- 
do del barco que los llevaría en su via- 
je de bodas, y le había recomendado, 
con insistencia cariñosa, que prepatata 
ropas de lana, porque en aquella lo- 
calidad, situada a 1.200 metros sobre 
el nivel del mar, no se conocía el ve- 
vano durante todo el año. Él se había 
mostrado cariñoso y tierno, y le había 
asegurado que la vida no sería mala en 
medio del cariño, y si en nombre de 
la previsión hacían los preparativos 
para el viaje con abundancia. 

Tina había asentido sin convicción 
y había pospuesto el compromiso para 
el almuerzo hasta el día siguiente. 
Momentos después se vestía para con- 
currir a una reunión dada por Raúl, 
el escritor, con la cual celebraba ésto 
la firma del contrato para la repre- 
sentación de la nueva obra que había 
compuesto. Juan y Guillermo eran de 
la partida, y Tina se sorprendió al 
comprobar lo que le agradaba bailar 
los valses y los tangos con Juan. 

«< Al volver a su casa le sorprendió 
la proporción creciente que iba toman- 
do en ella le idea de romper su com- 
miso con Luis. Debían ser los “copeti- 
nes” que había tomado los que la trans- 
tornaban, Pero no. A medida que pen- 
saba en la palabra que había dado a 
Luis, comprendía la falta de energía 
“¿le su decisión, Él no era, después de 
todo, más que un gran egoísta, puesto 
que no había razón para que se em- 
peñara en aceptar aquel absurdo em- 
pleo, cuando su padre podía proporcio" 


O 


AHD INGENUNO 


narle trabajo sin desdoro alguno de 
su parte. 

Se acostó un momento, y no tardó 
en' quedarse dormida. Al despertarse, 
recordó de nuevo sus preocupaciones. 
Estaba completamente dueña de sus 
facultades. El dolor de cabeza produ- 
cido por los “copetines” había cedido. 
No le quedaba otra sensación que la 
de la humillación que le producía el 
convencimiento de que no había en ella 
nada de maravilloso. 

Tomando de pronto una decisión 
firme, se acercó a su escritorio y sacó 
de él papel y pluma. Y escribió: 'Es- 
timado Luis: Todavía estoy convencida 
de que te quiero mucho, pero también 
sé que no tanto como para abandonar 
por ti todo lo que hasta hoy me ha 
sido grato en la vida. Olvídame.” 

Firmó la esquela y llamó a la sir- 
vienta, ordenándole que la enviara por 
un mensajero a casa de Luis. Inmedia- 
tamente, con los ojos llenos de luz y 
una sonrisa vaga en los labios, llamó 
a Juan por teléfono. 

— Juan — le anunció — si tú toda- 
via estás decidido a casarte conmigo, 
yo estoy dispuesta a hacerlo. ¿Quieres 
que cenemos juntos y arreslemos el 
asunto con más detalles? 

— Pero, querida, ¿no me dijiste nace 


Casada o soltera: cuide su salud, cuide su 
frescura, cuide su belleza, haciéndose un 
lavaje diario, perfecto, con Lysoform, el 
antiséptico moderno (*). 


(4) 2 a 4 cuchaPaditas por litro de agua hervida tibia. 
Pida Lysoform en las Zavmacias de la Argentina, Uru- 
£uay: y Paraguay. 


Lvsoform 


EL ANTISEPTÍCO MODERNO 
Evita 9 enfermedades de cada 10 


4 MOMENTOS 
DE ANGUSTIA 


a que está expuesta toda mujer que ignora 
u olvida los preceptos de la higiene íntima. 


unas horas que adorabas a Luis y que 
estabas dispuesta a casarte con él? 

— Asunto concluído, querido, Consi- 
dérate comprometido conmigo desde es- 
te momento, Te encontraré en el Mal- 
maison a las 9 en punto. 

Concluída esta conversación, llamó 
a su editor y le prometió un nuevo vo- 
lumen de poesías para el verano pró- 
ximo. 

Sabía que el dolor que le esperaba 
sería enorme. No era tarea fácil arran- 
carse a Luis del corazón y convencerse 
al mismo tiempo que nada había en su 
temperamento ni en su inteligencia de 
extraordinario. Pero aquello pasaría y 
el matrimonio con Juan prometía ser 
más fácil y más divertido. Decidió de 
inmediato persuadir a su padre de que 
el nuevo volumen de versos debía ser 
encuadernado en cuero de Rusia e im- 
preso en pergamino. 

La campanilla del teléfono, que em- 
pezó a sonar con insistencia, interrum- 
pió sus pensamientos ambiciosos, 

La voz de Juan sonaba en el aparato. 

— Querida — decía, — apenas puedo 
comprender que hayas decidido casarte 
conmigo, Mi sorpresa fué tan grande, 
que no pude decirte algo que me está 
quemando los labios, Te adoro, querida, 
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y te admiro porque eres simplemente 
maravillosa. 

— Gracias, querido — respondió con 
vacilación. Y la famosa sonrisa, pare- 
cida a la de la Gioconda, se dibujó en 
sus labios. 


FIN 


Hermosas-Pertectas-Durables 


Desde cualquier punto del país. 


PIDANOS CATALOGOS 


Nuestros precios módicos compensan 
con creces los gastos del flete. 


También con facilidades de pago, por 
cuotas mensuales. 


C. D. SARTORE E HIJOS 
CARLOS CALVO 3950 - Bnonogs Aires 


escrutadoras aún en pleno día! 


AÚULAZO ILL 


Doe 
Vaya con Ss 4. segura 
; a todas partes... 


idesafie las miradas 


nada de esperas ni tratamientos largos, 


nada de encierros forzosos... 


AYER: El sistema de belleza com- 
plicado. Los aceites, el albayalde, 
el aguamanil, las tinturas... 


HOY: El sistema simple, eficaz 
y al alcance de todas: Lay dos Cremas 
Pond's. Sólo el cuidado diario de es- 
casos minutos y poseerá un cutis que 
llame la atención de quienes la ro- 
dean. ¿Por qué no realiza ese sucio 
de toda mujer moderna? ¡Inspirar la 
simpatía que sólo lo puro y la sen- 
sación de limpieza pueden hacer na- 
cer en los otros!... 
OFERTA ESPECIAL: Dos tubos de cremas 
-Pond's, que alcanzan para un tratamiento «de 
15 días. Adjunte 60 ctvs. en estampillas. 


Sres. 


POND'S EXTRACT COMPANY 


Sirvanse mandarme los dos tubos de Cremas Pond's para un 
tratamiento de 15 días. adjunto 00 ctus. en estampillas. 


Por las noches: Aplique la Cold Cream 
Pond's (C) efectuando un rápido masaje con 
las yemas de los dedos. Retírela a los pocos 
minutos con las Toallitas Cutiaseca Pond's, 
que son las más suaves. Si no le produce 
inconvenientes extienda una nueva capa y dé- 
jela coda la noche. Los accites suaves y te- 
constituyentes comenzarán su obra saludable, 
aurriendo los tejidos, disolviendo las impure- 
zas acumuladas durante el día. 


Por las mañanas: Limpie 
de nuevo el cutis, pudiendo 
emplear el agua tibia si se 
quiere. Aplique la deliciosa 
Vanishing Cream Pond's (V) 
Esta crema refrescante e 10vi- 
sible forma una base iosupe: 
rable para los polvos y prote: 
gerá a su cutis conira rodas las 
asechanzas de la temporada 


Monroe 5002 «+ Buenos Aires y 
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| De los impuestos y... 


convenios bilaterales, ha tratado de 
salvar de la asfixia a las grandes in- 
dustrias básicas: la ganadería y la 
agricultura. No bien emprendida esta 
política, otros calificados exponentes 
de la industria nacional han pedido al 
sobierno que extienda su acción a ellos 
mediante la adopción de una política 
aduanera proteccionista. El presidente 
ha creído oportuno recordarles las 
funestas consecuencias del proteccio- 
nismo en un país con grandes saldos 
de materias primas que deben colocarse 
en el extranjero. 

“Si queremos vender — ha señalado 
— no podemos negarnos a ser com- 
pradores.” 

Pudo haber reforzado su argumento 
con las propias palabras de Roosevelt, 


cuando éste se ocupa del efecto de las, 


tarifas proteccionistas exageradas, s0- 
bre el productor rural, el principal fac- 
tor de la riqueza argentina. 

“Ninguna tarifa — afirma — sobre el 
ewcedente de la cosecha tiene el menor 
efecto hacia una mejora en los precios 
de esa cosecha. En cambio, las tarifas 
protegen los precios de los productos 
manufacturados y los eleva por sobre el 
nivel de precios en el mercado mundial, 
— y el agricultor ha llegado a com- 
prender, con creciente amargura, que 
vende (sus productos) sobre una base 
de librecambio, pero debe hacer sus 
compras en un mercado protegido.” 

“CUANTO MAS ALTOS SON LOS 
DERECHOS ADUANEROS SOBRE 
PRODUCTOS INDUSTRIALES, MA- 
YOR ES LA CARGA DEL AGRI- 
CULTOR.” 

“Lo que compra el agricultor le cues- 
ta 9 e más que antes de la guerra; 
lo que vende ha bajado en un 43 %. 
Las tarifas lo castigan por partida do- 
ble. Aumentan el precio de lo que ne- 
cesita y, al restringir el mercado ex- 
tranjero que controla el precio de sus 


productos, reducen el valor de lo que 


vende.” S 

No hay argumento más decisivo con- 
tra el proteccionismo “á outrance” en 
un país cuya prosperidad depende del 
precio de las cosechas. Además, si' la 
tarifa perjúdica al productor rural sus 
consecuencias funestas alcanzarán tam- 
bién indirectamente al industrial que 
trata de proteger. Al empobrecer la 
población rural que consume los artícu- 
los manufacturados, ésta restringe for- 
zosamente sus compras y la industria, 
en lugar de reaccionar con los precios 
mejores, no hallará salida para sus 
productos y su situación se agravará. 
Pero cabe señalar la diferencia entre 
protección bien entendida y exclusión. 
Las industrias tienen, en realidad, to- 
do derecho a ser amparadas contra una 
competencia “desleal”, creada por cir- 
cunstancias especiales que la colocan 
“artificialmente” en inferioridad de 
condiciones. 

Si bien una tarifa “prohibitiva” no 
no es justificable, una tarifa “defen- 
siva” cabe dentro de toda sana política 
económica en un mundo tan alejado de 
los principios del librecambio, 


" petencia 
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LA CRISIS FUE PROVOCADA POR 
LOS ESTADOS UNIDOS 


La delegación de la Unión en la Con- 
ferencia Económica Mundial se propuso 
imponer como primer punto a tratarse 
en esa reunión la cuestión de las ba- 
rreras aduaneras —a pesar de la en- 
carnizada resistencia de otros países 
que reclaman la estabilización moneta- 
ria como medida previa a todo con- 
venio. 

El criterio que inspira esa actitud lo 
hallamos expuesto de un modo categó- 
rico en el libro del presidente Roosevelt, 
en la que acusa a la administración an- 
terior de haber provocado la crisis mun- 
dial al elevar infranqueables barreras 
aduaneras en un delirio de nacionalis- 
mo económico. ; 

Con las siguientes palabras valientes 
asume para su país la responsabilidad 
de la miseria y el malestar que arras- 
tra las naciones hacia el caos. 

“SI HA HABIDO JAMAS UNA 
CONDICION” ATRIBUIBLE A DOS 
CAUSAS CREADAS EN AMERICA, 
ES ESA LA DEPRESION EN ESTE 
PAIS Y EN EL MUNDO. 

“La primera causa la constituyen los 
préstamos improvidentes mediante los 
cuales financiamos nuestro comercio de 
exportación y el pago a nosotros mis- 
mos de intereses y capital por nuestros 
deudores. La segunda es la Tarija 
Grundy. Cuando disminuímos nuestra 
financiación en 1929, la estructura eco- 
nómica del mundo empezó a tambalcar. 
Cuando, en 1930, impusimos la Tarifa 
Grundy, la estructura tambaleante se 
derrumbó. 

"¿Qué haremos ahora?” 


LA POLITICA ADUANERA DE 
ROOSEVELT 


El programa que propicia Roosevelt 
en su libro no es librecambista, por más 
que ataque la política proteccionista ex- 
trema. En lo que atañe a estos asuntos 
“prácticos”, es muy medido en sus de- 
claraciones, 

“Podemos crear una tarifa de com- 
que asegurará la igualdad 
para el productor americano frente a 
su competidor extranjero — una tarifa 
que compense la diferencia en el costo 
de producción —no una tarifa prohibi- 
tiva tras la cual los productores puedan 
combinarse con el fin de extorsionar al 
público. 

"Las tarifas atrozmente excesivas de 
la ley (actual, Grudy-Smoot-Hawley) 
tendrán que bajar, 


“¿Cómo procederemos a esa reduc- - 


ción? 

"Mediante negociaciones internacio- 
nales, en vista de las presentes condi- 
ciones mundiales; consentiremos redu- 
cir, en cierto grado, algunos derechos 
aduaneros con el fin de conseguir que 
so rebajen las barreras extranjeras. 

"NINGUN PODER EXTRANJERO 
PODRA DICTAR NI NOS DICTARA 
NUESTRA POLITICA ADUANERA.” 


LIBROS Y REVISTAS RECIBIDOS 


El Japón ante la Liga de las Nacio- 
nes. (El nueyp Estado Manchoukuo.) 
Folleto. Buenos Aires, 1938. 

Unitarios y federales en la literatura 
argentina, por Avelino M. Ibáñez. Te- 
sis presentada para optar al doctorado 
de Filosofía y Letras, en noviembre de 
1931. Volumen de 600 páginas. Impren- 
ta López. Buenos Aires, 1933. 

Mientras los hombres pasan, poesías, 
por Cecilia Martín. Editorial Tor, Bue- 


nos Aires, 


Reseña Histórica de la Acronáutica 


Militar Argentina, por el teniente 1*, 


Juan L. Garramendy, aviador militar. 
Volumen 2 de la Biblioteca Aeronáu- 


tica. 


Veinte cuentos nuevos de una fuera 
moral, por A. de Carlo. Editorial Tor, 
Buenos Aires, o 

Miel de Camuatí, por María Celina 
Neyra de Sola. Cuentos. Librerías Ana- 
conda. Buenos Aires, 1938. 


El Santo de la Espada, vida de San , 


Martín, por Ricardo Rojas. Volumen 
de 550 páginas. Librerías Anaconda 


_ Buenos Aires, 1933, AS 
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Al intensificarse en nuestros tiem- 
pos el estudio de las ciencias ocultas, 
permitiendo la interpretación de cier- 
tos fenómenos misteriosos, nos dan en 
la creación de... 


N la pared, como si aleuien llamara, 
sonó el ruido de un golpe. Luego 
otro. Después un tercero. 

Continué leyendo; pero un nuevo 


golpe despertó súbitamente mi interés. 


La pared no tenía nada de particular, 
como tampoco el pasadizo q ue había del 
otro lado. Ni éste contenía objeto alguno 
colgante, ni aquélla tubos o alambres en su 
interior que pudieran producir esos ruidos. 
Bien seguro estaba yo, puesto que había 
visto construir la casa. 

Con todo, examiné el pasadizo y hasta di 
varias veces con los nudillos en la pared, 
después de cuyas sencillas comprobaciones 
volví a mi interrumpida lectura. Una vez, 
todavía, se reprodujo el golpe. 

Más tarde, ya en la cama, desperté y me 
puse a pensar en aquellos extraños ruidos. 
Algo había leído. sobre el particular en cier- 
to volumen de mi biblioteca. Puesto que no 
podía dormirme, resolví bajar a buscarlo. 
En cuanto di con él me lo leí de cabo a rabo. 
Era uno de los tantos libros sobre espiritis- 
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mo que salen de las prensas cada año. Siem- 
pre tuve tales cosas por ridículas, aunque 
de tiempo en tiempo he leído con gran in- 
terés algo de lo que a ellas se refiere. 

Decía el libro que lo que se llama espi- 
ritismo tuvo su origen en América, ochenta 
años atrás, con motivo de ciertos golpecitos 
dados contra el cristal de una ventana. Me- 
diante ellos, un vendedor ambulante, que 
había sido asesinado, pudo explicar los por- 
menores de su muerte e indicar el lugar del 
sótano de la casa en que había sido enterrado 
su cadáver. 

Creo conveniente advertir a ustedes que, 
aparte la servidumbre, yo estaba solo en 
casa. 

Mi padre había fallecido un año antes, y 
como no había modificado su testamento — 


Un cuento fantástico por 


—HANNEN SWAFFER 


. el protagonista de un cuento fan- 
tástico que, por la condición del drama 
doméstico en que interviene, es una 
inspirada evocarión del personaje 
clásico. 


redactado cuando yo era una criatura, — 
vine a quedar bajo la tutela de mi madre. 
Ésta, aprovechando la nueva ley, se había 
casado con el cuñado. 

Habiéndome criado en medio de la ma- 
yor riqueza, sin sentirme jamás inclinado 
hacia ninguna profesión, me encontraba in- 
capaz de abandonar el hogar y lanzarme 
solo en la vida, difícil en esos tiempos de 
la postguerra. 

Mi nueva situación me disgustaba. Yo 
estaba seguro de que mi padre, que me ido- 
latraba, me habría dejado una renta propia. 
Pero, por desgracia, había omitido modifi- 
car oportunamente su testamento. Siempre 
calculamos que los demás habrán de morir 
antes que nosotros... 


(Continúa en la página 23) 
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¡ muy a menudo se casa en ese período; claro que hay excepciones, Por 


-mujer de un país civilizado se casa a esa edad, suponemos, y con justa 


z joven. Es a esa edad en que aprende lo que significa un beso, conoce 


“bertad; y la otra, para no ser menos que su amiga que acaba de ca- 


ALA YO >NGONit? rELS 


JOAN. ORD ta ESTRELLA 
RECIENTEMENTE DIVORCIAD¿ 
HABLA SO BRE el 

CASAMIENTO 


xD 


encontrado un compañero- para 
la vida, y sólo ha encontrado un 
compañero de diversión. 

No vayan a creer que digo 
que las jóvenes no deben 
divertirse al dejar la escuela; 
al contrario; creo que deben 
hacerlo y aprovechar toda 
Eees tunidad que les brinde 
la vida; y entonces, cuan- 
do lleguen a la edad « 
veinticinco años, sabrán Los ojos muy grandes de Joan Cram- 
mucho de mucho Aé al- ford vistos por un caricaturista, yanqui. 

eo del:mundo, y tam- 
bién algo de ellas 

HunnOS: Una de las cosas en fayor de los casamientos jóve- 

nes es que cuando los hijos crecen los padres siguen sien- 
do es. y pueden ser compañeros de ellos. Su punto de 
vista de la vida no tendrá mucha diferencia con el de 
ellos, y simpatizarán con las opiniones de los hijos, que 
es una elEn base para la unión de la familia. 

Puede hablarse mucho sobre que, a los veinticinco 
años, es la mejor-edad para casarse; además de 

tener los mismos puntos de vista que sus 
hijos, tienen tiempo para Hegar a una 
conclusión : : de hasta qué punto sus sue- 
ños románticos son ciertos, y para 
establecer una escala de valores que 
difícilmente se destruirán en los años 
venideros. 

He aquí un curioso hecho en favor de 
la teoría de que la mejor edad para ca- 
sarse es a los v einticinco años. En Fran- 
cia, si uno no se casa a los veinticinco 
años. se dice que “On eolfíe sainte 
Catherine”, lo que quiere de- 
cir: “Quedarse solterona co- 
mo Santa Catalina” , Que es 
la patrona de las jóvenes; 
por tanto. es casí una cues- 
tión de amor- propio casarse 
antes de cumplir. los veinti- 
cinco años.-: 

Esto mé hace recordar una 
regla que creo que tiene 
también su origen en Fran- 
cia, acerca de la edad del es- 
poso y de la esposa; es decir, 
que un hombre debe casarse 
con una mujer que tenga 
siete años más que la mitad 
de su edad. Por ejemplo: un 
hombre de cuarenta años de- 
be casarse con una mujer de 
veintisiete, y si tiene treinta 
y seis, con una de veinticin- 
co, y si tiene veintiocho, con 
una de veintiuno. 

¿Tiene realmente impor- 
tancia la edad en que se ca- 
sa una mujer, si se casa con 
el hombre que será su per- 
fecto compañero? Se objeta 
que la mujer, al casarse tar- 
de, será vieja cuando los hi- 


El matrimonio Crawford- 
Fairbanles fotografiado hace 
apenas un año, época en que 
ya comenzaban las reyertas 
matrimoniales epilogadas más 
tarde con el divorcio. 


“LODOS deseamos saber la edad de la mujer cuando se Casa, 
porque sentimos que mucho de la felicidad futura de- 
pende de ella. La mejor edad de la mujer para casarse 
dicen que es entre los diez y siete y los treinta y siete años, y 


ejemplo: hay una tribu en Himalaya cuyas mujeres se casan frecuen- 
temente a la edad de setenta y cinco años; pero si oímos decir que una 


razón, que el esposo es un joven sin escrúpulos, que corre detrás de 
su dinero. Pero el caso de los pertenecientes a la tribu de Himalaya 
es diferente, porque es una raza que, según se afirma, vive hasta los 
ciento sesenta años, y los setenta y cinco años en ellos vienen a ser 
algo así como tr einta de nosotros. 

Creo que la mejor edad para casarse, si existe semejante edad, es 
entre los diez y siete y los treinta y siete años. Generalmente, a los 
diez y siete años es demasiado temprano para que una joven se Case, 
A esa edad recién deja los estudios y la mayor parte de las jóvenes 
tienen muy poca experiencia. Es una edad peligrosa, y aunque no sea 
del todo la más feliz, es, sin duda, la más atractiva de la vida de una 


dar a sus hijos algo que la 
Joven madre no puede; es 


ga experiencia. 


¿Cómo puede saber. una 
el éxtasis de la música y siente el ritmo del baile, Pero en cambio no > E : j 


conoce todas las virtudes de la vida. 
Las jóvenes que se casan a esa edad, lo hacen a menudo por dos 
razones: la primera, para mantener su reputación y conservar su li- 


Joam Crarford, lá Pe e8- 
trella del cine recientemente 
divorciada de Douglas Fair- 
, banks, hijo, opino que cometió 
Bar'se. , : un grave error casándose U- 
«La mayor parte de estos matrimonios son un error. Una cree haber los veintiún años de edad. 


jos comienzan a crecer; pe-. 
ro una madre de edad puede: 


decir, el beneficio de su lar- 


mujer cuándo ha encontrado el hombre 
que será su buen compañero para toda 
la vida?... La mejor forma es pre- 
euntarse a sí misma: “¿Qué clase de 
padre será este hombre para mis hi-. 
jos?” Y es extraordinario cómo, hom- 
bres encantadores no salen ganando en 
esta pregunta. Aleunos son muy vatia- 
bles, y otros tienen costumbres que us- 

7 ted tolera, pero que no desearía ver re- 

producidas en sus hijos. 

a Yo, por ejemplo, creo que cometí la 
» torpeza de casarme demasiado pronto, 
de unir mi vida a la de un hombre tam- 
bién demasiado joven. Tenía yo enton- 
ces veintiún años. Mi personalidad ar- 
tística comenzaba ya a destacarse con 
caracteres precisos. Todo: me sonreía. 
Creí que el altar significaría para mí 
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la ansiada meta de la felicidad que tan- 
to ansiaba, pero no fué así. 

Sin embargo, tardé bastante en re- 
conocerlo. Douglas fué bueno conmigo, 
pero en estos últimos tiempos no nos 
entendíamos. A mí me ha transforma- 
do el arte. Comprendo que ya no podré 
ser aquella muchachita alegre e in- 
guieta que tanto amó él 

Me divorcié par 
unión que nos mortificaba por 
Todo mi fracaso lo atribuyo a los po- 
cos años que tenía al casarme. 

-- Por eso me did a escribir este ar- 
tículo, que acaso redunde en beneficio 
de muchas jovencitas anhelosas de con 


“a no prolongar 


traer nupcias. 


FÍN 
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Bien, pues; mi padre cayó: enfermo 
cierto día y falleció casi repentinamen- 
te, Su rápido fin intrigó.al médico 
lo explicó diciendo que aquel organis 
estaba demasiado gastado,por el.exces 
de trabajo. ' 

Mi madre y yo cerramos: sus ojos"1 
le dimos sepultura. 

— No te preocupes el testamento 
-— me decía ella; —-+yo ecuidaré de ti. 

Pero ocurrió una: cosa extraña, que 
habría sorprendido: a cuaiquier hijo: 
asi inmediatamente se casó con mi tío. 
e, por lo tanto, era desde ese mo- 
mento el dueño de: la. casa, mientras 
yo venía. A quedar en: calidad. de un 
intruso. E E 
Se No tardaron. ensemprender: un largo 

A viaje de bodas. Por eso yo estaba solo. 

E A cada momento me sentía indignado 
a por mi nueva situación. Aunque estaba 
e. cemsado de mi soledad, temía, más hien 
p que deseaba, el momento de un regreso 

que habría de imponerme nuevas ros- 
tricciones, 
No podía ver con buen os ójós u un 
extraño sentado en la silla de mi pa 
¿ dre, ocupando su sitio en la mesa. 
: Comprendía que debía haberme n 
+ ehado a fin de vivir por mis medios, 
pero no lo hice. 
EA - Pero como decíamos antes: 
¿ pes fueron el comienzo. 
Kefería el libro que, habiéndose des- 
¿ubierto una clave, pudo recibirse ioda 
- uma serie de mensajes en los que, ese 
algo, 0 ese alguien, explicaba cómo ha- 
' bía sido asesinado un vendedor de ba- 
ratijas: Como quiera que fuese, es lo 


«POr 


1 
vol- 


unos 


“que; bastante tiempo más tarde, se en- 
eontraron allí sus huesos. 

Yo: me preguntaba cuál podria. ser 
“cía clave. Había oído decir — aunque 
rechazaba la idea casi con desdén =- 

que las señales fundamentales eran: 
dos para expresar “No”, y tres para 
Si”. También había oído que colocan- 
do las manos" sobre ciertas mesitas, se 
N sienten movimientos que representan 
s ¿Jetras. Pero ¿cuál era la clave? 

De. todos modos, me volví a dormir. 
las mañana siguiente había olvidado 
“completamente el asunto. 


¿mado. ' 

— ¿Hay alguien ahí? — pregunte. 

¿Com una especie de pausa solemne 
ellos, tres golpes se sucedieron. 

Desea usted hablarme? — volví 

la preguntar, 

De nuevo tres golpes contestaron. - 

—+¿Le conozco a usted? 

Otra “vez insistieron tres golpes. 

, tendría que hacer ahora? Pa- 
ree haber cierta inteligencia en las 

señales. Cesaron en cuanto dejé de for= 


e <mular preguntas, así Como habían: con- | 


esatinada 
ez 


“pierto que alguno había sido misterio- 
samente enterrado en la casa, puesto:- 


Pero por la tarde se repitió el Jla-: 


, al acaso, p e una cla- 


Tal como lo esperaba me contesta 
von los tres golpes de afirmación. 

— Deletréeme su nombre pedí. 

En seguida comenzó una larga per 


sión, Conté el número de sonidos. E! 
igueteo cesó a los veintiún golpes. 


Moviendo rápidame nte los dedos sobre 
dilla enumeré hasta veintiuno las 
abecedario. 


Es “R”? — interrogué. 


A 


pr 5 


PHILLIPS La! 
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Respuesta afirmativa. 

Siguieron luego diez golpes y des- 
pués Tres; la “I” y la “C”. Con sor- 
presa fuí recomponiendo letra por le- 
tra: Ricardo Thompson. Mi propio 
nombre, 

— ¿Ese soy yo? =—- interrogué. 

De pronto recordé que también mi 

adre se llamaba así. 

Yo no creía en aparecidos ni tenía 

formada acerca del alma 
YOS, y, menos aún, de los muer- 
Verdad era que se me había edu- 
una religión, pero sólo en for- 
ficial y descuidada; sabía, de 


lea alguna 


te que muere, que se le cantan 


124 gen 
himnos y se hacen rogativas por su al- 
ma, también que rápidamente se la 
olvida, por lo general. 

Sin embargo, contra mi voluntad, 
pregunté: 

— ¡Quiere decir que usted esimi pa- 
dre? 

En seguida, para mi asombro, fue- 
ron llegándome, desde la pared, largas 
series de ruidos en cuyos intervalos 
pude deletrear, de acuerdo con la clave: 


Hamlet, soy el espiritu de tu padre. 


-—-¡Qué absurdo! — pensé. 
sabía que hechos de esta natura- 
dmitían sabios de todas clases, 


lez 


de Leche de 


cabeza r ni aude: Pero es ea 
que tome la: eii la de sl o 


A A A A A O A A A O 


O No se preocupe 
por el amanecer del día 
siguiente, cuando esté 
divirtiéndose a sus an- 
chas. Tome una dosis 
Magnesia de Phillips al 
acostarse y otra al levantarse. Así librará A 
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y hasta hombres materialistas y des- 
creídos. Pero, si era realmente mi pa- 
dre, ¿por qué la primera oportunidad 
que se presentaba de hablar con un 
hombre por el cual yo llevaba luto, te- 
nía que asumir el carácter burlesco que 
le comunicaba aquella frase, tomada de 
una obra de Skespeare, y que se usa- os 
ba, a veces, en la conversación corrien- : 


te, como una broma? pes 

Recordaba, en efecto, que los actores, S 
cuando cobraban su sueldo, decían: “El 7 
espectro se nos aparece”, aludiendo al % 
que interviene en el primer acto de El 


“Hamlet”, la más grande de todas las 
grandes obras que conocían. Sal 

En la obra, Hamlet se preguntaba: a 
“¿Se me aparecerá el espectro esta no- z 
che?”; y la misma pregunta circulaba 
entre los pobres diablos de los come- 
diantes, cuya mente estaba puesta en Ste 
los salarios. ao 

¡La madre de Hamlet se había ca- 
sado con el hermano de su marido! 
Igual que la mía. Hamlet había visto 
el espectro de su padre sobre una mu-.*' 
valla almenada, y pudo conversar con 
él. ¡Y allí estaba yo, casi convencido 
de que me sucedía otro tanto! 

Luego el golpeteo comenzó por sí so- 
a Pd vez del etreó palabras dramá- pe 
tia ¿ , ¿3 


(Continúa en la página 61) 
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.' 
RESUMEN DE LO PUBLICADO 
Josefina y Ray son hermanos. Él acaba de salir de la / 
y cárcel y quiere regenerarse. Estando Josefina traba- 
1 de enfermera en un hospital, traen a Braulio, que 


sido de muerte. Josefina va 


compinche de 
5 con gue su hermano ha des- 


se encuenti 


A ñ € La joven se entera que está herido, segúxm 
pe se lo comunica Merkie, que le ruega dis 1. Jose- 
PEL fina es despedida dei hospital donde trabaja per ser 


hermana de un pistolero. En la casa de Merkle está 
Ray herido, y Josefina va y lo atiende con verdadera 


Ñ dedicación. Llega Merkle y ordena que Ray sea llevado 
hd para su curación fuera de la ciudad, y le prohibe a Jo- 
. sefina que lo acompañe. Poco después ella entra a tra- 


' bajar en un restaurante, y se entera que han asaltado 

el hospital donde trabajaba y que se busca una enfer- 

mera pelirroja, a quien se le sindica como “entregadora”. 

Eila conece a Jimmie, que es hermano de Pedro Hol- 

den. Al día siguiente, Holden se encuentra con el pes- 

quisante O'Shea y le da la dirección del establecimiento 

donde trabaja Josefina. Ei pesquisante la detiene. El 

abogado tiene una entrevista con la acusada, y es tal 

An la impresión que le cansa la joven que en un rapto de 

4 pasión la besa y abraza, jurándole que ha de conseguir 

su libertad. El detective somete a un careo a Josefina, 

Windy y Slivers, pero éstos dicen no conocer a la joven, 

y ésta afirma lo mismo, lo cual desconcierta a O"Shea. 

El abogado Holden desea que Josefina Je confiese la 

Eo verdad de lo que ella ha hecho; pero la joven dice que 
no puede revelársela. 


Ñ CAPITULO XIV 


OLDEN regresó a su estudio y comenzó el plan de 
campaña. Su primera medida fué comprometer los 
servicios de dos detectives de absoluta confianza, 
dándoles instrucciones de averiguar todo lo posible 

respecto al departamento de la calle 210. Ese día tenía 

que almorzar con Cristina, pero se apresuró a verla en 

el Club Náutico y se excusó, prometiendo cenar esa noche, 
de a bordo del “Droom”, con ella y su madre. 

+ Hasta ese momento, Pedro Holden no se había dete- 

| nido a analizar su constante y extraño interés por la 

joven pelirroja; en todas las ocasiones, cuandu ese pensa- 

miento acudía a su mente, trataba desesperadamente de 

alejarlo. “Tengo que sacarla de allí”, se decía, evitando 
vdd pensar en nada más. 

Pero esa noche, mientras se vestía en el club para 
la cena con Cristina, decidió que era necesario mirar la 
Ele “realidad cara a cara. ¡Era evidente que estaba portándose 
he como un tonto! 


p 3 Entre él y Cristina mediaba un compromiso oficial. 
— ¿Y estoy enamorado de... la querida de un pis- 
tolero? 


Holden estaba convencido de que la policía mentía; 
pero, de toda maneras, había llegado al punto que poco 
y “le importaba si Josefina era o no lo que ellos decían. 
-— Conseguiré su absolución, aunque tenga que com- 
e al jurado. — Y se rió de su pro] pia eo oician: — 


e después, ¿qué harás con ella? — preguntóle una voz ; 

+ Interior. 

a -— Después le conseguiré un empleo lejos de aquí. La E 
A ayudaré para que pueda empezar su vida de nuevo. 

e Pero no; era imposible, no podía ni siquiera pensar E 

ee en que ella pudiera irse. E 

ES Por último, no encontrando una idea feliz, se dió por 


vencido y abandonó todo pensamiento respecto al futuro; 
tenía más-que suficiente con que ocuparse en el presente. 
El calor había sido sofocante durante ese día, y Holden 


h se sentía más animado ante la perspectiva de un paseo en 
| > yate, donde siquiera por algunas horas podría olvidar sus 
e inquietantes pensamientos. * 
E: Una hora más tarde, al llegar al embarcadero, vió a ; 


2 Cristina y a Jeanette que desde la borda lo saludaban - 
alegremente. El barco anclado, meciéndose suavemente 


a capricho de la corriente, parecía brindarle un refugio (3 
seguro, 
- Mas no fué por mucho tiempo. A medida: que el yate se alejaba  s¿amente pálido, se preparó para contrarrestar el ataque que tanto 
velozmente, Holden no podía sino pensar en Josefina, que estaba allá, temía. 0 
E en una calurosa celda de la prisión, sola, afligida, sin confiar en él, — ¿Y qué tal, Holden? ¿Es tan bonita como dicen los diarios? í es 
- que tanto deseaba ayudarla. — Es muy bonita — contestó fríamente el abogado, sabiendo que 0 
El mozo iba de un lado a otro sirviendo los aperitivos. Holden lo miraba Cristina. Do 
j «observó a su madre, muy elegante en su vestido de gasa verde. Cerca . —|¡Debe ser muy agradable tener una clienta así! — gruñó un co- 
dr - de ella se encontraban Jimmie y varios de sus amigos. rredor de acciones. — Todas las mías cuentan alrededor de cuarenta 


: -— Espero que no harán mención del asunto — se dijo Holden, abri- y cinco años, ¡y tienen la pretensión de que las lleve a los dancings!.... 

ES -gando una vaga esperanza. —Eso es algo que los abogados no tienen obligación con sus d 

: lo fué sino hasta que el yate estuvo bien adentro en la bahía y que clientes — respondió Holden, fría pero cortésmente. 5 e 

: se encontraron sentados a la mesa dispuesta sobre cubierta, que — Por lo menos, mientras estén en la cárcel — dijo Jeanette co! 
n mencionó a la IE LE de con E rostro inten- e Una vez que Eon libres... — Holden hubiera querido: 


E 


Obtener la libertad de esa mujer. Podría resultar peligroso. — Natu- 


AUTLO ARGEIULIO 
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bajo la mirada fr 
atrevía a dejarse 


con el mundo. 


— ¿Sí? 


mente. 


defendida. 


Una media hora más tarde, Cristina lo encontr 
cigarrillo, con la mirada fija en el hor 
pasó un brazo alrededor del cuello. 

— Querido mío, estás muy cansado y preocupado — le murmuró 
amorosamente al oído. Una romántica noche de luna, brisa agra- 
dable, un barco navegando sobre las aguas tranquilas, una hermosa 
mujer... Un escenario perfecto. Solamente el hombre no estaba en 
armonía con la esplendorosa noche de verano. 

Los dos tomaron asiento en un banco. 

— Adorado, he estado pensando... —dijo Cristina, aún con el 
brazo alrededor del cuello de Holden. 


¡Es demasiado absurdo! Por otra parte, creo conocerte bien, y tú 
no eres de los que pierden la cabeza por un rostro bonito. ¡Siempre 
has tomado tu profesión tan seriamente!... 

— Nunca la he tomado más seriamente que ahora. 

— Difícilmente diría yo eso si no se tratara, como se trata, de 
obtener la libertad de una mujer del bajo fondo. 

Cristina encogió sus hombros esculturales, sonriendo displicente- 


— Tu propia estimación debería acudir en tu ayuda... 
Holden y una mujercita del hampa! ¡Si es increíble! 

— Te estás portando neciamente. Solamente porque se me ocurre 
pensar que esa criatura puede ser inocente y estoy dispuesto a darle 
una oportunidad de conseguir su absolución, a todos ustedes se les 
antoja conducirse como si yo hubiera perdido la razón ante mi 
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una enfermera de esa especie! ¡Dios mío! A lo 
mejor, no le faltaría coraje para envenenarnos, 
o algo por el estilo, si tuviésemos ocasión de 
caer en sus manos. 

En vano Holden, secundado por su madre, 
trató de cambiar el curso de la conversación; 
el tema resultaba interesante para todos los 
presentes. Lo presionaron para que les diera 
detalles confidenciales; él, como abogado de- 
fensor, era el más indicado para dárselos. El 
asunto era muy sensacional, y, por otra parte, 
el grupito allí reunido tenía pocas oportunida- 
des de investigar en la vida de una delincuente. 

— Según he oído decir, pertenece a una 
buena familia y vino a Nueva York a estudiar 
canto, y luego entró en relaciones con sventes 
del hampa — observó la joven que había habla- 
do primero. 

Esto era más de lo que Holden podía resistir, 


ía y acusadora de Cristina; sin embargo, no se 


€ dominar por sus nervios. Algo más tarde logró 
alejarse del grupo y se dirigió 


bastante agradable. 
— ¿Qué es lo que me pasa? — gr 
puedo estar enamorado de es 
verdaderamente. .. 

Los reflejos de la luna sobre las 
en los ojos de Josefina. Estaba enojado consi 


a la proa, donde soplaba una brisa 


gruñó para sus adentros. — No 
a mujer. No podría estarlo, al menos 


aguas obscuras le hacían pensar 
go mismo, con Cristina, 


2 Óó allí, fimando un 
1zonte, y acercándose a él, le 


— Estás trabajando demasiado con este calor. 
Él se encogió de hombros. 

— Haces mal — continuó ella. — C 
mos un viaje a Nueva Escocia para agosto. El calor en la ciudad 
será insoportable, y no quiero irme sin ti. 

Así hablaba Cristina, la joven a quien tanto él había rogado que 
se casaran en la primavera pasada. La misma que había insistido 
en que el compromiso tuviera, por lo menos, un año de duración. 

Holden experimentó la sensación de recibir una ducha helada. 
Respiró con fuerza, como si le faltara el aliento. 

— No puedo salir de la ciudad por el momento, Cristina — le dijo 
haciendo un esfuerzo por aparentar calma. — Tengo que atender 
algunos asuntos muy importantes. 

— Entonces en septiembre — insistió su prometida. — Podríamos 
ir a Nueva Hampshire. Sería hermosísimo, y estaríamos solos... 
¡Estoy tan cansada de que nunca tengas tiempo para mí!... 

— Es que el proceso será ventilado a principios del próximo 
otoño — protestó Holden. 

— ¿Quieres decir que piensas seguir seriamente con ese asunto? 


asémonos en seguida y haga- 


¡ Pedro 


— ¿Y no es, acaso, justamente eso lo que te está ocurriendo? A 
Pedro estaba furioso. Y por la simple razón de que Cristina tenía 
razón en sus acusaciones, más enojado se tornaba. 


— ¡Eres demasiado fantástica! 


una cachetada por su insistencia en continuar con el tema. 
— Me imagino, Cristina, que te molestaría mucho que Pedro lograra 


ralmente que la intención de Jeanette era solamente bromear sobre el 
asunto, ya que encontraba todo divertido. O 

— ¿Y por qué pone tanto empeño en esa causa? — preguntó tímida- 
mente una chica preciosa, sentada a la derecha de Holden. — Franca- 
mente, mi opinión es que debería ir a presidio. ¡Imagínense ustedes 


— Entonces procúrate el mejor abogado, abónale los honorarios 
y déjale que él luche por su causa. De todas maneras, es tiempo que 
estás robándoles a los otros clientes... 


— Un abogado cualquiera es justamente lo que ella no necesita. 

— Supongo, entonces, que lo que ella necesita es simpatía y compren- 
sión... —La voz de Cristina era claramente acusadora. , 

— Lo que ella necesita es una persona que se interese verdaderamente 


(Continúa en la página 49) 


UNA CLASE DE BELLEZA POR SEMANA - Por Josefina Hudleston 


AMO INGENÍNO 


y los BRAZOS desempeñan un papel | 
importante en la belleza de la mujer — 


A 
ara 
ES | 
var tl 5 


¿a 
aa y 


econ el polissoir obra como masaje y 


lidad de la piel o A , E NS 

IS 20d ratamientos recomendados por expertos . lustre LS 

pu 2% e s E m1): a clr fortalecier a 5 

debe hace para mantener la piel de los brazos suave > imula la circula fortaleciendo en € 
ta forma la estructura de la uña. 


masaje diario v los contornos firmes y juveniles ae 
con una buena > o ds : AS: 3 > Cualqier 


2 


| crema de lim erema para | 
] pieza, que co- E) lim p var, 5 
/ — mience en las buena, 
y muñecas y ter- e > . 3e 
a cualidades especiales para blanquear. Hay ANS 
x hombros. tantas buenas cremas en venta — que res- mass Je 
4: ponden a todas las necesidades de las ma- por los ? 
E nos, — que les ruego encarecidamente re- brazos 
todos los 


busquen entre todas las existentes hasta 
hallar una que las satisfaga plenamen- 

te. Y ya que estamos comentando 
sobre la materia de las manos, 
no nos olvidemos las peque- 
ñas atenciones que deben 
prestarse a los dedos 
Si se empuja hacia atrás 
la cutícula todos los 
días v se lustran las 
uñas con el polis- 
soir, se evitarán 
las cutículas las- 
timadas y las 
uñas guebra- 
dizas. El 


tt 
A 


Satúrese 
una tira de 
venda elásti- 
ca con. la. niez- 
cla de amonia- 
c0.Yy 0gu.oa 
oxigenada, y Ch- 
vuélvase alrededor 
del brazo, a la al- 
tura del codo. 


IAN á | 
EN 4 > 
Ed 7 EJEMOS El 
1% a un la- Hi 
pes do du- A 3 
, = rante e % É $ 
al algunos minutos y Í A 
> nuestros rostros NS: 
E y dediqguemos . sa 
Pi un poco de tiem- E : ! 
po alas manos y | $ RA ¡ 
a los brazos, que | : . El ejercicio 
de nuestros cul- E Z ICRA E ar o engrosar los brazos en alto a 2. 
dados. Todas sa- » y sacudir las manos con vigor Y y - e A 
' bemos que des- Los brazos demasiado delgados se y z TA : | 
empeñan un pa- mejoran con aplicaciones de man- hy a 5 é Da ] 
pel importante teca de cacao derretida, UNO:e ma: qe e de . 
- en perfeccionar saja bien pora Elo penetre en los ¿ 
la belleza y que AS E 
i la mujer que sa- E 
e) biamente les presta la atención debida, presen- 4 
ta una armoniosa apariencia de feminidad y , 
atracción. E 
Antes de sugerir tratamientos especificos pa: y 
ra corregir cualquier condición de brazos o ma- ; 
nos, deseo recordarles que un poco de cuidado É 
diario, inteligentemente aplicado, a menudo Es 2 
evitará una condición seria, que si se deja sin pS 
atención, llegará a necesitar un tratamiento 2 Et 
más severo. La aplicación diaria de cualquier ea a 
crema o loción para las manos, bajo cireuns z PA 1 208] 
tancias corrientes, mantendrá a las manos sua- PEO : A A : EEN 0 3.07 
ves y blancas. Si sus manos son de piel muy fi- e ERA po E E : , IES se 4 
'y na y se paspan con facilidad, quizá requieran . A 
tres o cuatro aplicaciones diarias A pe 


de crema. Usted es la que debe de- 

A ¿ eidir la frecuencia con que debe 
“repetir las aplicaciones. Aa A 
Si la piel de las manos no armo- . agua oxigenada resulta 
niza con la de los brazos, le con-. una excelente sohtción 
“vendrá usar una crema que posea 


La mescla de diez 
gotas de amontaco 


para blanguear log codos. 


e 


AA IA O. E 


oo 


E E A — do 


días, mantendrá a la. piel suave y lMbre 
de esa aspereza tan fácil de adquirir 
y que a ve hace tan molesto el uso 
de vestidos sin mangas. Si desea hacer 
esaparece: la asperez rápidamente, 
1 ma gran cantidad de crema 
y déjela permanecer 
en la piel durante veinte o treinta mi- 
nutos. Luego use un paño ligeramente 
húmedo para remover el exceso de cre- 
ma. La pequeña cantidad de crema 
que se adhiere a los brazos, conservará 
la piel suave e impedirá cualquier ivri- 
tación o aspereza nuevas. Resulta muy 
eficaz frotar un poco de crema por 
los brazos todas las noches antes de 
acostarse. Si usa muy poca crema, y 
la hace penetrar bien, los resultados 
serán tan beneficiosos como si se hu- 
biese aplicado indiferentemente una 
gran cantidad. Un paño húmedo que 
se pase por los brazos a la mañana si- 
eviente, los limpiará perfectamente. 
A la mujer corriente jamás se le 
veurre pensar en lo siguiente: ¿Qué 
apariencia presentan mis codos cuando 
tengo mangas cortas? Muy pocas de 
nosotras tenemos la fortuna de poseer 
codos blancos; por lo tanto, la mujer 
elegante, la mujer que estudia y cuida 
el detalle —,es la que dedica parte de 
su tiempo al embellecimiento de sus 
codos. Hay muchas formas de hacer 
esto, pero la mujer corriente de hoy en 
día, en mi opinión, — prefiere los mé- 
todos simples que obtienen los resulta- 
dos més rápidos. Para blanquear la 
piel en este punto difícil de ocultar, 
vierta diez gotas de amoníaco en medio 
vaso de agua oxigenada. Mézclelos bien; 


corte dos tiras de gasa de medio metro . 


cada una, satúrelas en la solución y 
envuélvalas alrededor de los brazos, a 
la altura de los codos. Este tipo de 
vendaje (en otra solución, por supues- 
to) es el mismo que se usa en los tia- 


« tamientos para sostener y afirmar a 


los músculos ociosos. Aunque se adhie- 


La Crema Nivea penetra prolunda= 
mente en la piel sin obstruir los poros. 


E * 
2.00 047 No deja brillo. — 


PÚALLO HALQGOHÍENS 


re al codo cuando se usa con la solu- 
ción, no impide el libre movimiento del 
brazo. Este tratamiento es ideal para 
blanquear los codos, porque la solución 
está en contacto con la puel suficiente 
tiempo como para ser realmente eficaz, 

Si gus codos están muy descuidados, 
encontrará necesario seguir esta Tu- 
tina tres o cuatro veces seguidas antes 
de observar alguna mejoría. Después 
de eso, una vez a la se 
ciente. Si tiene va minutos extras 
para dedicar a su belleza, use un cepi 
llo de cerdas duras para “fregar” los 
codos, empleando agua caliente, a la 
cual haya agregado el jugo de un li- 
món y bastante Jabón. Luego séquelos 
bien y frote un poco de su crema favo- 
rita. sobre la piel. Si la masaja bien 
de manera que penetre en los poros 
no quedará en la superficie ni rastro de 
ella'que ensucie al vestido más delicado 

Los contornos de la parte superio1 
de los brazos son de gran importancia 
para la mujer que realmente aprecia 
su belleza. Hay rutinas especiales que 
adelgazan o engrosan los brazos, pero 
permítanme decirles ahora mismo, an- 
tes de explicarles cómo son, que requie- 
ren paciencia y determinación. A no 
ser que esté resuelta a seguir hasta su 
fin el tratamiento que requiera su con- 
dición particular, le aseguro que resul- 
ta superfluo empezarlo siquiera. Estas 
rutinas pueden requerir un tratamien- 
to diario durante tres meses o más an- 
tes de que se pueda observar una me- 
joría. Después de. eso, los resultados 
serán muy satisfactorios. 

Si sus brazos son muy delgados, el 
masaje diario con manteca de cacao 
derretida, seguido por un ejercicio sua- 
ye, será de gran beneficio. Se puede 
derretir la manteca de cacao en una 
cuchara, sobre una llama baja, o bien 
puede sostenerse la manteca sobre una 
llama de fósforo durante un segundo, 
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mana será sufi- ; 


Pida una muestra gratuita, mencio- 
nando este aviso e indicando clara- 
mente su dirección a: . 


| 
| 
“P. Beiersdorf $ Co.” | 

Soc. de Responsabilidad Ltda. ¡ 
INDEPENDENCIA 1064, Buenos Aires | 


Precio desde $ -.70 


y 


nico cutáneo EUC ERITA 
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¿Por qué seguir tosiendo? 
Ponga remedio en seguida a 
esa TOS que mortifica sus bron- 
quios y molesta a sus familiares 
y amigos. Lograrlo está en su 
mano y por muy pocos centavos. 
Adquiera las conocidas Pastillas 
del Dr. Andreu, en su nuevo 
envase, práctico y económico, 
que apenas ocupa lugar en el 
bolsillo. 
Calman en el acto, desconges- HDi Ao || | 
A acto, desconges- Patillas de 
tionan y facilitan la expecto- : 
ración. Terminan con la TOS gy E A pd 
más rebelde. l AS meda eu 
Yida la a de / 
Ji nueva cala de 10 cenlavos 
a q a TT RI DS DANCE ATI 
ni cambios bruscos de la temperatura. y 
e > E : 3 
perjudicarán su cutis si lo protege con q 
la incomparable compañera de toda dama 
que desea conservar su piel suave y juvenil, 
y a la vez resistente a los efectos perjudiciales 
del aire, viento y del frio. E 


e 
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ONCENTRADA toda su atención en 
la tarea, con paciencia infinita, Zoilo, 
el puestero de “Las Vizcacheras”, 
trenzaba un lazo. En muchas leguas 

a la redonda era el único capaz de ejecutar tan 
delicado trabajo, pues la excesiva subdivisión 
de los campos y el refinamiento y mansedum- 
bre tambera de las haciendas iban extinguien- 
do lentamente y para siempre en la dilatada 
extensión litoral, desde Bahía Blanca al Sur 
hasta Villa Mercedes al Noroeste, las viejas 
costumbres gauchas, el vacaje y torada bra- 
víos, manejados a pecho y a lazo en las “jun- 
tas” y rodeos de antaño. 

Tal vez fuera Zoilo el único trenzador por- 
que no era oriundo de aquellos pagos. Nadie 
conocía a ciencia cierta su procedencia. Se 
decía que había venido del Sur, de ese Sur 
que nombran los paisanos de la provincia como 
- a algo misterioso, guarida de indios y gauchos 

cimarrones. Diez años atrás cayó a la estan- 
cia arreando una tropillita flacona y despeada, 
pero muy aseada en el tuse, en las colas des- 
puntadas al garrón y en el pelo asentado y 
- limpio, que delataba el uso constante de la 
rasqueta y el cepillo. 

Bajo el sauce grande había atado zu ma- 

nojo de tientos y la trenza ya empezada. A 
un lado, sobre un banquito, tenía un trapo y 
un jarrito con pasta de jabón de blanda con- 
sistencia, casi espumosa, que utilizaba de rato 
en rato para humedecer los seis tientos rese- 
cos, a fin de que “asentaran” bien y ajustaran 
la trenza. Envuelta en-la cintura, ostentaba 
una bolsa gruesa, a guisa de faldellín. Toman- 
- do con la diestra uno de los tientos, lo llevaba 
al sitio que había de ocupar en la urdimbre, y 
envolviéndolo en la mano protegida por un 


pedazo de suéla, terminaba por llevarlo detrás 


de la espalda y tirar fuerte y firmemente. 
Puleada a pulgada iba alargándose en braza- 
das el lazo. 

A espaldas del trenzador se alzaba el ran- 
cho de chorizo y techo de junco. Humo espeso 
- y acre, delator del fogón con “leña de oveja”, 

salía por la puerta de la cocina. De repente 


WUrndo >RQGENÍUNOo 


Nada menos que... 


Un lazo de 
trescientas 
brazadas 


fué el que hizo el viejo 
Barrios, ese donoso embustero 
que no es raro encontrar en los 
campos argentinos. 


Por C. M. PEREZ ERCORECA 


apareció en ella un hombre, que se dirigió 
al sitio en que se hallaba Zoilo. Calzaba botas 
de cuero de búfalo bordadas con banderas ar- 
gentinas y españolas, arabescos de ojalitos en 
las cañas y sobre el empeine; vestía chiripá de 
lustrina , gruesa camisa de tartán, y cubría 
su cabellera, casi completamente blanca, un 
sombrero aludo con “retranca” de cinta de 
seda. Sus piernas formaban un arco casi 
perfecto. Al decir de los que lo conocían, 
podía pasar entre ellas una “pelea de perros”. 
Llevaba en una mano un mate y en la otra 
una pava de hierro. Sentándose al pie del 
sauce, cebó un amargo y se lo tendió al que 
trabajaba, observando: E 

— Ya trensaste bastante. Pitá un cigarro 
de mientras descansás y tomás unos mates. 

— ¿Y qué le parece, don Barrios ?—inquirió 
Zpilo. — ¿Va bien mi trabajo? AA 

Acorazado de importancia, el viejo se com- 
puso el pecho, carraspeó, y escupiendo por 


CUENTOS GAUCHOS de “MUNDO ARGENTINO” 


Diez años atrás 
cayó en la estan- 
cia arreando una 


outre el comillo, repuso: 

— Ta bien, che, muy bien 
pa los tiempos di áhura, por- 
que ya naides sabe trensar. 

Notando la reserva men- 
tal que hacía su interlocutor, 
Zoilo lo incitó: 

— ¿ Y antes trenzaban me- 
jor, acaso? 

— ¡Mirá, che, vos bien sa- 
bés cómo son las cosas! Cua- 
si estoy por decirte que lo 
sabés tan bien como yo. Den- 
guno de los dos semos de 
estos pagos, gracias a Dios... Pagos de grin- 
gos, che, criaos a yuyos y a pasto, como los 
caballos... 

— ¿A pasto? 

— ¡Claro, pues! Si se lo vuelven puro repo- 
llo, cebolla, habas peludas y qué sé yo qué 
otras porquerías... En cambio, si ven un asao 
como el Señor y la Virgen mandan, hasta el 


despeada, pero 
muy ascada en el 
tuse, en las colas 


garrón y el pelo 
asentado y lim- 
pio, que delataba 
el uso constante 
de la rasqueta y 
el cepillo, 


gaucho, son capaces di asustarse y ganar cam- 


po a las gambetas como los ñanduces... 

Zoilo callaba, en la seguridad de que su in- 
terlocutor estaba apenas en el exordio de uno 
de sus relatos fantásticos y extravagantes. 


Mientras sorbía la bombilla, entre chupada 


y chupada, Barrios tornó a hablar: 

— ¡Ansina es! Vos sabés tanto.«como yo de 
estas cosas. Los dos semos del Sur. Nos hici- 
mos gauchos al otro lao del Napostá. Por la 
costa de la Laguna 'e Chasicó vos; por las 
estancias de Luro, en la costa del Colorao, yo... 
Y por allá entoavía se sabe lo que es el manejo 
del lazo y un botón de pluma... 

Como ensoñando, perdida en lontananza la 
mirada, el gaucho viejo hizo una pausa, y 
luego prosiguió: 

— Sí, che, ya ni se sabe enlazar, cuanti más 
trensar, en esta tierra de criollos. Ni mesmo 
al Sur... Antes era otra cosa. | 
un'ocasión... 


Hubo otra pausa artística. Zoilo lo compren- 


dió, y preguntó: 
(Continúa en la página 47) 
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tropilla flacona y 


despuntadas al - 


Ricuerdo 
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NORNTiNO |. GE DIENTES 
| BLANCOS 


agradable 


de 
BUENOS AIRES 


VILLA CALZADA 


Frenie de la nueva iglesia 
San Javier, inaugurada re- 
cientemente en dicha loca- 
lidad por el obispo auxiliar 
de La Plata, monsenor 

Juan P. Chimento. 
Fotos de Fernández Selj: 


PROVINCIA 


CALZADA 


El obispo auxi- 
liar de La Pla- 
ta, monseñor ' 
Juan P. Chi- | 
mento, acom- | 
pañado por el : 
personal del | 
Seminario de | 
Villa Calzada y 
altas persona- y 
lidades ecle- 
siásticas que 
asistieron al | » 
acto inaugural 

de la iglesia. 


porque uso el dentifrico Colgate 
C 
y sólo me cuesta 70 centavos”. 


. 
No hay por qué pagar más de 70 centavos - €s todo lo que 

| cuesta el tubo grande de Colgate 

| El ingrediente pulidor especial del Colgate es el mismo que 
usan los dentistas. Por eso, no hay dentífrico que deje la 

| dentadura tan limpia y brillante como el Colgate. Colgate 

ejerce también una acción especial, al desalojar de entre los 


LA PLATA 


Señoritas que recibieron 
su diploma de visitado- 
ras de higiene, durante 
la ceremonia de la en- 
trega, acto que alcanzó 
lucidas proporciones. 


LA PLATA dientes las partículas de alimentos que pueden causar mal 
Comisión de maestras [P 

que se presentó al pre- E 
sidente del Senado doc- 
tor Raúl Díaz, para so- 
licitar se dejaran sin 
efecto las reformas a la 

ley de montepío. 


aliento y caries. Su sabor delicioso deja la boca fresca y el 
aliento puro. 

Economice comprando el Colgate - y tendrá dientes más blan- 
cos, más limpios, y el aliento puro y perfumado. Compre hoy 


| un tubo y úselo dos veces al día. 


een / NUEVO PRECIO ANTES 


El señor Angel 
Oyuela y su 
señora Matilde / _ 
de la Riestra, 

rodeados de sus SOLO 
hijos y nietos, 

el día de cum- ¿ 

plir aquel ca- 
ballero 80 años 

de edad. 


Tubo GRANDE 


Porco 


TOLOSA 


Cortejo de niños ff 
que, acompañó la 
procesión de Cor- fé 
pus Christi y gue P 
constituyó una 
nota religiosa de 
grandes propor- 
ciones, 
Fotos de Mela 


CATUDATD 


y el mismo contenido que antes. 


Muy jovencita es 
esía gitana, ape- 
nas si contará 
quince o diez y 
seis años, pero ya 
es mamá de un 
bebé, de dos, o 
tres. Su esposo le 
será fiel durante 
el resto de sus 
días. Y ella paga- 
rá esa fidelidad 
con amor y dedi- 
cación. La ley gi- 
tana impone al 
marido que se 
porta mal una 
pena s-ngular, De- 
be recibir un tiro 
en una plerna. Y 
su cónyuge elegi- 
rá el sitio para eli0. 


La danza es uno 
de los medios de 
vida más eficaz 
de las gitanas. 
Una gracia in- 
nata las hace 
doblemente 
agradables cuan- 
do bailan. Y tal, 
alternan los bai- 
les con sus acti- 
vidades adivina- 
torias, otro de 
sus más lucrati- 
VOS Pecursos. 


He aquí, bajo la carpa errante. a los pequeños que, co 

el tiempo, serán hábiles bailarines, leretos AE > 
simplemente, pruebistas de cuerpo ceñido. Viven así, 
en promiscuidad, y muy jóvenes, niños aún, se desposan. 
Su vida está, siempre, llena de amor y de distancia. Van 
por el mundo. Y la pasión es su único entretenimiento. 


ba 


Existen entre las mujeres gitanas ejem- 
plares de una belleza realmente extraor- 
dinaria. Suelen estar andrajosamente ves- 
tidas. Pero ello no elimina de ellas la 
ceoquetería. Y se adornan con collares 
multicolores, mientras una rosa pregona, 
entre sus cabellos, la realidad de su her- 
mostra, no por desaliñada menos cierta. 


A 
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AMMNLO A EGONÍNO 


El gitano del oso es 
el más conocido de 
todos los gitanos. 
Por las enlles del 
pueblo háve bailar 
a su bestis sumisa. 
Es son de su pogo - 

r congrega a los 
chiquillos y distrae 
a los mayores. Es el 
regonero de la tri- 
u,. Y parece en- 
vuelto en el polvo 
de los siglos y en la 
viclácea luminosi- 
dad de las distan- 

cias múltiples. 


Aquí vemos, ataviado se- 
gún el uso de los Er 
2 un jefe de tribu. Su 
autoridad no es discu- 
tida. Todos se someten 
a ella. Y él “gobierna” 
según su real saber y 
entender, pero, eso si, 
procurando, siempre, ser 
justo. De esta suerte se 
le respeta y se le quiere. 
Y él es feliz desde su 
indiscutible jefatura, 


Son muy frugales y sa- 
nos. El celoso cuidado 
que ponen en que nin- 
gún miembro de una 
tribu se una al de otra 
A y menos aún a un cris- 
A tiano, los ha convertido 
son el correr del tiempo, 


Nen una raza fuerie, Su 
Al batería de cocina es ps- 
casa, Una cacerola y 


unas cucharas. Luego, 
A para la mesa, platos y 
A vasos. Nada más. Eso les 
basta para sus comidas 
casi ascéticas. La foto 
presenta a una gitana 
con su hifta, después de 
su refrigerio habitual 


enviamos este manual 
para aprender en su casa una profesión 
para ganar mas. Escriba o envie este aviso 
con su dirección al margen indicando curso. 
—CONTADOR PUBLICO — TENEDOR de LIBROS 
— TAQUICRAFIA — CALIGRAFIA — DIBUJO — PROCURADOR 
— CHAUFFEUR — CONSTRUCTOR — P. MECANICO-ELECTRic. 
— IDÓNEO FARMACIA — AVICULTURA — RADIOTELEFONLA 


ESCUELAS COMERCIALES Av. de Mavo 1064-Bs. AIRES 


Pap ) cutis 
de porcelana 


teryo transparente, joven y atractivo; sin 

pecas ni manchas, sin granos'ni rojeces; 

esto y mucho más logrará n las prireras 

aplicaciones del maravilloso 
MAQUILLAJE CINEMATOGRAFICO 
ESMALTE MILLAT 

el preparado moderno preferida por las 
grandes artistás y damas elegantes. 

Farmacia FRANCO INGLESA, Buenos Aires 


Academia de Bandoneón 


gs" Aprenda a tocar el bandoneón por 
y correspon. e personal, desde cual- 
quier punto de la Repúb. Se en- 
viará el bandoneón gratís para 
estudio, Envía $ 0,20 etvs. en cñ- 
tump. y recibirá condiciones. Cur- 
US so especial para stas, Pof, Y. 
¡ ARJONA, Callo Pedro Echagús 
1/35, Ba. As. 
Se marcan plezas por tonos 
0 cliras. 


Cómo se evitan los 
inconvenientes de 
la depilación 


La depilación, si no es efectuada 
por manos habilísimas y por proce” 
dimientos muy perfectos y costosos, es 
desde todo punto de vista un fracaso. 
Es una operación penosa y sus resul- 
tados son generalmente contraprodu- 
centes. Puede considerarse como una 
poda del vello, y por consiguiente, éste 
vuelve a crecer más grueso y con más 
uúerza que nunca, Toda mujer que 
haya hecho esta experiencia nos dará 
sinceramente la razón. No queremos 
decir con esto que el vello de los bra- 
zos, rostro, etc., haya que descuidarlo 
como cosa que no tiene remedio: Este 
gran enemigo de la belleza femenina 
uede disimularse hasta que se haga 
nvisible con la manzanilla verum, 
que es una loción vegetal completa- 
mente inofensiva y que en pocos días 
llega a decolorarlo completamente, 
Esta manzanilla se emplea con admi- 
rable resultado para aclarar el cabe- 
llo obscuro hasta el rubio dorado; tie- 
he sobre el vello una acción más ín- 
tensa a la par que inofensiva, dado 
que su grosor y consistencia es muy 
inferíor a la del cabello. Se aplica con 
toda facilidad una o dos veces al día 
y su efecto es sencillamente soberbio. 
Se puede obtener en cualquier far- 
mecla. 


pd Lea todos los viernes 


El Hogar 


r 
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- Lamuerte del 
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Cuando el féretro fué sacado en hombros 
por la multitud, quedaron en Ja casa los 
familiares del muerto, Entre ellos, su hija 
Elena, que fué durante años la que veló a 
su lado, tanto en las horas triunfales como 
en las horas aciayas, Hela aquí, en el balcón, 
asistiendo al homenaje popular tributado a 
sm padre, que fué conducido hasta su última 
morada entre los acordes del Hino NactonaL 


ex-presidente 


(A 


Hubo muchos desmayos 
durante el largo reco- 
rrido del cortejo. Las que 
sufrieron mayormente 
las consecuencias del 
apenuscamiento, fueron 
las mujeres que movidas 
por un bondo senti. 
miento, se arriesga- 
ron hasta los lugares de 
avanzada. He aquí uno 
de Jos muchos casos en 


que debió intervenir la: 


policía. 


rigoyen 


La cabeza yacente de don Hipólito Yrigoyen presentó a los ojos 
de quienes tuvieron oportunidad de contemplarla, una beatífica se- 
renidad, como si la muerte hubiera dulcificado la expresión enérgica 
del gran caudillo, En el ataúd aparece vestido con el hábito de la 
orden de Santo Domingo, gracia que le concedió la congregación 
* nombrada. 


Ya en plena calle, la multitud destruyó la posibilidad de organizar 
un cortejo fúnebre ordenado. Todos se disputaban el derecho de 
llevar, aun cuando más no fuera que un instante, el cajón en cuyo 
interior descansaban para siempre los restos del ex presidente. El 
doctor Alvear, que encabezó la columna popular, aparece conteniendo 
con un enérgico ademán, los arrebatos de la multitud, apretujado 
violentamente entre ella. 


Tas mujeres se volcaron 
en las calles de la ciudad 
para asistir al homenaje 

ue el pueblo de Buenos 

ires tributaba a la me- 
moria del gran candillo, 
Ellas eran también el 
pueblo y formadas en 
largas filas, en cabeza 
muchas, se adherían al 
dolar colectivo, poniendo 
en el ambiente na nota 
de emoción. 


AÁMNTZO AL-QDEHNÍLILO , 


La SANGRE 
NOBLE CEDE 
paso al AMOR 
en dos 
PRINCIPES 


a 


Con el prinejpe se relrataron aquí su actual esposa, que aparece 
ú la izquierda, la madre y dos hermanas de ésta, durante un baile 
ofrecido en Lausana por la colonia sudamericana alli residente 


El enlace del principe de Asturias 
con la señorita Edeímira Sampedro. 


- pasará toda la fortuna de 


una joven que nc leva en sus venas 
sangre real, tuvo, como es notorio, 
mundial repercusión, acrecentada por 
el hecho de que éste tuvo lugar sin 
el consentimiento del padre del con- 
trayente, que renune” a sus dere- 
chos al írono. Aquí aparecen los no- 
vios en Lausana, poco antes de que 
la boda tuviese jugar y los deseos de 
los jóvenes se viesen cumplidos, rea- 
tizando un «asamiento de amor 


El príncipe ruso Alexis 
Mdivani unió también, al 
igual que el «de Asturias, 
su destino al de una mu- 
jer que nu pertenecía A 
la realeza, Bárbara Hut- 
ton, laz heredera más rica 
del mundo, pues a ella 


los Woolworth. Mientras 
ella aguarda, el príncipe 
estampa su firma en un 
registro civil parísiense que 
habrá de convertirlo en 
esposo de una mujer que 
es varias veces millonaria. 


Y aquí tenemos a la feliz pareja 
saliendo de la iglesia católica ro- 
mana después de ser bendecida su 
unión, que tanta consternación pro- 
dujo entre los familiares del prín- 
cípe, que aún nu lo han perdonado. 


Utro aspecia de 
la unión en el 
- registro civil, del 
príncipe ruso 
con Bárbara 
Hutton, una de 
las mujeres más 
ricas del mundo. 


lte aquí 2 los 
Mlamantes espo- 
¡5as, fotografía- 
dos en la iglesia 
ortodoxa de Pa- 
rs, poco después 
de ser verificada 
la ceremonia de 
la unión nupcial, 


ez E e 


Bcodo puerta su llave, 
a cada enfermedad su remedio 


En cosa sabida que las enfermedades que atacan el 
organismo humano son de origen y causas muy distin- 
tas. Por eso hoy día no se crée ya en la eficacia de 
medicamentos que sirvan para muchos males. El anti- 
guo “sánalo todo” ha sido desterrado por el medica. 
mento especial y único para cada enfermedad. 

En el reumatismo y gota los médicos de todo el 
mundo confirman que este medicamento es el Ato- 
phan, que no se limita a calmar pasajeramente los 
dolores, sino que ataca el mal en su propia raíz 
haciendo descender tas inflamaciones y eliminando 
el exceso de ácido úrico. Si padece de una de 
dichas enfermedades no vacile: tome en seguida 


Atophan 


el remedio especial contra; 


el reumatismo y la gota 
TUBOS DE 20 TABL: 
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El PUEBLO ACOMPAÑA 


A 
15 $ 


ye 


Una gran multitud acompañó los restos de Hipólito Yrigoyen hasta el Cementerio de la Recoleta. La fotografía presenta el momento en que el féretro, que durante todo el trayecto fué llevado en hombros, está por llegar a la calle Callao, tras pasar 
delante del palacio del. Congreso. Se alcanza a ver al doctor Honorio Pueyrredón entre los que van en primer término delante del ataúd. El doctor Alvear, en cambio, ha desaparecido tras la masa humana que viene atrás. Fué este, sin duda, el momento 
más solemne y emocionante de las exequias, pues el pueblo que estaba estacionado en la Plaza del Congreso, agitó durante varios minutos sus pañuelos y pequeñas banderas argentinas en señal de despedida al popular caudillo, 
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Se CELEBRA el EXITO 


extraordinario de un libro 


El doctor Horacio Bee- 
car Varela, a pesar de 
su conocido derechismo 
político, acostumbra a 
comer con la mano iz- 
quierda. Helo aquí, en. 
pleno banquete, con las 
gufas puestas, dando 
cuenta de un pejerrey 
con muchas menos es- 
pinas seguramente que 
las que se juntan en 
el paso fugaz por un mi- 
nisterio de Agricultura. 


q ES 


Julian 


El doctor Nicolás 
A. Avellaneda 
presenta esta ca- 
ra de hombre 
- fatigado, porque 
le abruman la 
tareas de conse- 


La cabecera del banquete ofrecido a monseñor Dionisio KR. Napal, 
vicario general de la armada, servido en el Club del Progreso, para 


| celebrar el éxito de su libro “El Imperio Soviético”, que álcamzó la Lea se educa- 
| fantástica tirada de más de 100,000 ejemplares, y que reunió gran c ón. Ca cula que 
número de personalidades destacadas en el mundo político y social, al cabo del día 


Aparecen en ella el ministro del Interior, doctor Leopoldo Melo, el debe atender 
obsequiado, el obispo de Temnos, monseñor de Andrea, y el ministro más de quinien-=, b 
de Jusitcia e Instrucció Pública, doctor Manuel M, de Iriondo. tas recomendaciones de 
» : re : postulantes a puestos de 
maestros. A su lado, el 
coronel Pilotto, jefe de 
policía de la provincia, 


Evocativo coma pre, 
el doctor Aquileo Gon- 
zález Oliver, juez de los 
buenos, está refiriendo 
a sus vecinos de mesa 
Carlos Soldani y Jacinto 
Caminos, los lindos 
tiempos cuando allá, en 
San Nicolás (Buenos 
Aires), era Comisario de 
partido y tenía 'a raya 
a euatreros malevos 


El obispo auxiliar 
de La Plata, mon- 
señor Chimento, 
es un orador de 
sólidos prestigios; 
pero esta vez, c0- 
mo el propio mon- 
señor Napal, otro 
, orador elocuente, 
acudió a los pa- 
peles para que no 
lo traicionara tam- 
bién la emoción. 


y por la tarde S 


Usando Pebeco, poco tiempo La pasta 


y gasto se requiere para con-  dentífrica de 
servarsudentadurasana y fuerte, fama mundial, 


El doctor Carlos 
Atwell Ocantos 
acaba de escuchar 
un chiste. Natu- 
ralmente, no ha 


23) odido disimular $ b l; . P A 
o y su boca limpia y aséptica. un producto 


' se viera de pronto 
j frente a una des- 
, gracia irreparable. 


Su usole proporciona unaspecto rigurosamente 

saludable, un aliento fresco y científico. 
evita enfermedades de la boca: 

reducidas de que hizo alar- 

de el doctor Salvador Oria, 


fué para despistar, Su dis- 


Curso fué largo, quizá de- | PASTA DENTIFRICA _x 
sobremesa, Hombre que 


tiene ideas propias sobre «l 
tema que ha tocado mon- 


El papelito de dimensiones 


Únicos Concesionarios: 


señor Napal; en su libro, no “p Beiersdorf Se Co.” 
pudo resistir la tentación : 

de analizarlo lo más pro- Soc. de Responsabilidad Ltda. 
lija y ampliamente posible. Independencia 1064 


He aquí al capellán Esteban F. Buenos Aires. 
Robledo y al padre Salvador 
Etchegaray, que han adoptado 
una expresión de indiferencia 
frente al conjunto de copas que 
han sido colocadas sobre la me- 
sa. Alguna copa, sin embargo, 
deja adivinar que el vinillo tinto 
gue se sirvió no era del todo malo, . 


Este trecho de la 
carretera que une 
La Guaira con 
Caracas habla elo- 
cuentemente de la 
bondad de los ca- 
minos venezola- 
nos. La capital de 
la república está 
sit a a cerca de 
mil metros sobre 
el nivel del mar. 
El camino asc'en- 
de, pues, constan- 
temente y salva 
verdaderos incon- 
venientes antes de 
Hegar a ella, 


La plaza Bolívar es una de 
las más hermosas de Cara- 
cas, En ella se alza una es- 
tatua del Libertador, que está 
considerada como una mag- 
nífica pieza escultórica, Re- 
párese en los faroles y en el 
embaldosado del lugar. Se 
trata de algo verdaderamen- 
te típico y que conserva el 
puro sabor del pasado colo- 
nial de la hermosa ciudad. 
IS y 3 r 
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VENEZUELA, 


Venezuela, patria de Simón Bo- 
lívar, es una de las repúblicas 
americanas más característi- 
cas. La belleza tropical de la 
naturaleza que le sirve de 
marco realza sus atractivos de 
ciudad colonial. Y en lo que 
atañe a la parte moderna, inuy 
bien puede decirse que nada 
tiene que envidiarle a las gran- 
des capitales sudamericanas. 
Algo que cobe destacar aqui 
es la excelencia de los caminos 
venezolanos. Y, fuego, la. te- 
rrible hermosura de las selvas 
de que tan cabal noticia da el 
novelista Rivera en 3u no- 
table obra “La Vorágine”. 


Estatua ecuestre del gene- 
ral Juan Paz del Castillo, 
vien tiene el honor de 
aber sido el único 
general que con una tro- 
pa de caballería capturó 
una escuadra. Efectiva- 
mente, Paz del Castillo 
fué jefe del Sur en 1824, 

Y je cupo en suerte de- 
poner al vicealmiran- 
te Guisse y nombrar 
Juego en su lugar al 
general Mingworth. 
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El Panteón Nacional de Venezuela 
es uno de Tos templos más suntuosos 
de Caracas. Reposan en él los restos 
del general Simón Polívar y demás 
héroes de la independencia. 


La Guaira, puerto 
que da al Atlánti- 
co, es muy pinto- 
resco. Véase el 
márco de palme- 
rás que le sirve de 


realce. Este puer- Esta vista panorá- 


to es el más im- 
portante del país 
por la gran can- 
tidad de frutos 
tropicales que se 
exportan a los Es- 
tados Unidos y 
otras naciones. 


mica de Caracas 
da una idea de lo 
que es la bella clu- 
dad rodeada de 
montañas, Su as- 
pecto colonial sub- 
siste en mucho. Y 
en ello precisa- 
mente se cifra 
buena parte de su 
grab encanto. 


PUAULS AENA 


pri es e Feón muchachita que apenas contaDa. e 
cometió la torpeza — la valerosa torpeza — de decir que deseaba: comprar, 
a cualquier precio, la gloria. de una “estrella” de cine. Y era tan «grande su 
anhelo de triunfo que los directores le ofrecieron una oportunidad, una sola, para 
que pudiese cristalizar sus esfuerzos. O Ae 
- Una comitiva partió para el Africa a filmar entre el ragido real 
- y bajo el rajante sol de aquellas tierras. Durante yarios meses. el 
apoderó de la soherbia naturaleza africana, se compenetró con sus misterios, 
entre la fealdad de sus negros extraños destacó la: Inagnífica belleza 
muchachita ávida de gloria. : ; 
Y el hombre cumplió su convenio con Edwina Booth. Le dió la fama y 
el precio, el único, el más grande que ella podía entregarle: : 1 
Hoy, Edwina Booth, erfferma, muy enferma, está postrada en 
estatuítas, muñecos y figuras deformes con sus manos. franspar 
solares del Africa dejaron en los centros AorlcoS de su “cerebro 


que aún la atiende, pues los otros la abandonaron cu de 
ella no pudo pagarles, desespera de salvarla. 
Edwina Booth está pagarrdo, desde su humilde le 
cho de enferma, el tributo que. el hombre le : 
exigió por darle fama. ás : 


Edwina Booth, la heroína de 
“Trader Horn”, en su lecho de 
enferma, tiene, en medio de su 
sufrimiento, una sonrisa amable, 
mientras muestra una de las es- 
tatuitas que ella misma hace. 


Edwina Booth 
hojeando un 
ejemplar de 
“Mundo Argenti- 
no”, en los mo- 
mentos que sus 
tareas cinemato- 
gráficas le daban 
un poco de li- 
bertad, 


Con la cabeza so- 
* metida al perni- 
cioso efecto de los 
fuertes rayos so- 
lares, Edwina 
Booth aparece 
aquí en una esce- 
na de “Trader 
Horn”. 
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- DERECHOS DE REPRODUCCION ADQUIRIDOS EXCLUSIVAMENTE | 


Las per 


ORREO € 


Por KING 


PUNLO IRGCIUENO 


las por haberme pre- 
sentado a tu familia. 
Lo que no nec sitaste 
fué decirme que 


Te rue 
*K careci 


que no me 


en- 
nente 


¿Que quieres ser mi secretaria? ¿Pero tú Sabes 
darás z e 


de qué es eso? que sopapote que se preguntes dónde t una cotorra y adora. Al final ae la 
sopapote qu bes? ¿Y que a los que * >sstán tus dibujos. Si C ya me habría dado cuenta de que la tenías. 
a: traer dibujos y 1: e tienes son buenos, aparecer án La infuencia « cotorras en sus dueñas nun- 
de que sus trabajos con seguridad. ¿Cómo ca falla, hija mía, 
p da vez que GRETA estr debo decir a los lecto- a Rosamunda. 
si mes sin poder hacer la página, lo que res que los que recibo los 
Ñ daños hacerla? ¿Y que cuando algún san cuento por miles y que ¡Oh, Romeo! ¡No eres tú sólo quien admira 


de teléfono, debes ser tú quien lo atiend 
5 fetadas? ¡Bien se ve e no conoces. “todas “esa 
K ciosas intimidades”, 


a CHARLES CHAPLIN! ¡Entre mis sesenta 
y dos mil lectores, también hay uno que otro 
que te imita! Dentro de un par de añitos, 
espero poder decir que tengo media doce- 
nita. aungue más no sea... 


me resulta de todo punto 
imposible detallar a cada 
ctora! : uno de los remitentes por 
a Futura secretaria. qué no apar en, o por qué 
GLORIA SWANSON: United Artists Studios, 1041 y cUÉnaO aparecen O 
N. Formosa Ave. Hollywood, California, PHILLIPS tades- con que sema amalme , 
HOLMES y MARLENE DIETRICH: Paramount tropiezo para en a 
Studios, Hollywood, Califorvia. CLARK GABLE, NOR- 
MA SHEARER y JOAN £ RAWFORD: Metro Golawyn 
Mayer Studios, Culver City, California. “Pr sivada” > 
escribe en inglés : “Private”. At 
bes escribirles en inglés. pues en 
tenderán. 


a Romeo L. 


, Con gran júbilo, por parte de los fa- 
YX bricantes de calzado, GRETA ha re- 

tornado a Hol! y A 
iimación de Cristina de Suecia. Mo- 
desta cual la violeta, seria cual 11: 
sfinge, silenciosa. como el cine de 
a sueca ha empezado 4 
e las autoridades de la 
participación en fi 
nros “films”, Como primera 


a, no podría 

EAS di- 
que com- 
jor voluntad 
ra: todos. 


Y GRETA, según dice e 
, (Lo que no puedo decirte es 
p años son 
] taco alto) Su 
mo tú me 
cir verdad, 

Mauito me 


y ds momel a la elo- 
mamientos que tengo 


-— CHARLES CHAPLIN, 
por Carlos Chiappe, de Ri- 
vadavia $803 (capital). 


ae 
mos un 


Molina. 


2.— LEYLA HYAMS, por 
Ernesto Ziegler, de Ger- 
mania (E, C. P.). 
3.—GEORGE AR- 
LISS, por Olinda 
Cherouvrier, de 9 
de Julio 121 (Ro- 
sario). 


one 


eo rte o £ 


LZJEAN- 
NETTE MAC 
DONALD, 
por Ao 
rías Ra 
binsky, de 
Moisés 
Ville. 


6.— JOAN 
Ro. BENNETT, 
A por Juan 
José Clin- 
ton, de Gerli 

(EF. C..S.). 


PS 1MGARXY 
$3 COOPER, por 
3 José Arroyo, de 
Mar del Plata. 


l 8. —MARY BRIAN, 

h por Lorenzo Luján 

Padrón, de Bahía 
Blanca. 


9.—JOSE MOJICA, por 
Luis A. Rojas, de Tucumán. 


Í 


condición, impuso 
volver a utilizar el 
mismo personal técni- 
co de antaño. De ma- 
nera que todos los obre- 
ros de 'antes volverán 
aborz. a ayudarla. 

a Delia. 


BORIS KARLOFF 


Una más, ¡qué importa al mundo! RAMON NOQ- 
Ye VARRO nació en Durango (Méjico) el 6 de fe- 


por LIL MARTINEZ FUREST brero de 1899. 
a Preguntón IL. 
zo que deseas. ¿Cómo es posible En El Chacho 551 (capital) vive la : iO 
dar lo que no se recibe? autora de esta ajustada impresión Luces de Buenos Aires fué fiimada en Joinville 
a Una hijita de King. del taszonista de “Frankestein” A (Francia). Y como esta respuesta ya la he dado 
protasomsta de ank estela”, tantas veces, te ruego que para la próxima me 


que puede pasar por nuestras ofi- hagas preguntas un poco más originales. Pregúntame, 
cinas a retirar el premio de diez por ejempio, dénde nació Greta Garbo, si Joan Craw- 
pesos que semanalmente conce- ford se divorció de Douglas Fairbanks o si Mona. Ma- 
demos al mejor dibujo recibido. ci muerto. ¡Anda, ya verás el jaleo que se Va armar 


En medio de tu romanticismo 
Y desfalleciente, te has olvidado 
de preguntarme lo que quieres 
saber acerca de F. P. 1 ne contesta. 
Ya ves a qué pueden conducir las espi- 
ritualidades hechas a deshora y escri- 
tas a máquina... ¡Hasta a poner “ribal” 
en vez de “rival”!... 


ad Un porfiado. 


que desplegar ante el director 5 
a Ei Ms e La SANTA CAUSA MARLENISTA no busca no- 
¡Recapacita, lector, y 'com- Y via; las regala, No es extraño que no conozcas los 
prenderás, como todos los de- estatutos. Lo raro sería lo contrario... 
más, que pongo en la Sec: a El rey de la fiaca. 
ción Tiustraciones una aten- . 
5 ción muy grande, y que s Tengo entendido que LAWRENCE TIBBETT- usa 
no haso más por. ella, es su nombre verdadero en la pantalla. Nació en 
porque no puedo hacer lo! Bakersville (EE. UU.) el 16 de noviembre de 1895; 
a Ego 1" mide més. 1.83, tiene ojos grises, cabello obscuro y está 
' . casado. ¡Si tú lo has oído cantar, te imaginarás los 
Tu carta, tipo algodones que tendrá que ponerse su mujer en los oídos 
: *k testamento, me cada vez que él le pega un grito! 
ha gustado. Gra- 


a Maritza. 


La madre de ROD LA ROCQUE era 

inglesa y el padre francés, administra- 
> dor de una serie de hoteles, (De ahí que 
el hijo viaje tamto. Tiene la comida asegura- 
da.) Está casado con VILMA BANKY, y hasta 
+ hace poco estaba en Inglaterra actuando. Aho- 
ra se me ha perdido de vista, aunaye sospecho 
que ha vuelto a Hollywood, dispuesto a reini- 
eiearse en las parlantes. 


a Chica limeña. a Alex. 


plc 


A 


Si; cuand. 
Y se filmó Pa- 
sión eslava 
ya existían los en- 
ctendedores auto- 
máticos. Fué pre- 
cisamente con 
elos que los es- 
lavos encendían 
esa pasión, ¡Qué 
coincidencia! 
¿Verdad? Ese ar- 
gumento de pe- 
ícula (que a juz- 
gar por el humo- 
rismo de tu carta 
- será todo un éxito 
tomo drama) pue- 
des remitirlo a 
Manzanera Films, 
Tucumán 1460, 
capital, 


a Marcelo Besso. 
Cesa de de- AA 
rramar lágri- 

: mas por la 
viudez de JEAN 
HARLOW, que lo 

que menos siente 

en estos momen- 

tos es tristeza. Ya 
circulan-rumores 

de que está casa- 

da, aunque ella lo r 
niega. Asegura que aún no ha contraído 
enlace, pero que piensa hacerlo, Y que 
os tener hijos. Y lo dijo en plural... 


ueno. 
a Enrique VUL 


JOAN CRAWEFORD, ANITA PAGE, 
$e GRETA GARBO, JEANNETTE 
MAC DONALD, NILS ASTHER y 
RAMON NOVARRO: Metro Goldwyn 

E Mayer Studios, Culver City, California. 
$ MAURICE CHEVALIER, PHILLIPS 
7 HOLMES y RICARDO CORTEZ: Para- 
y mount Studios, Hollywood, California. 
JOSE MOJICA y MÓNA MARIS: Fox 

Studios, 1401 N. Western Ave. Hollywood, 

35% California. CHARLES CHAPLIN: United 
ES Artists Studios, 1041 N. Formosa Aye., 
o Hollywood, California, 

/ a Un nieto de King. 


AE 


De 


Dibarz2b02, 


% 
CHN ETUAA NOTES A 


Hija mia: cada vez que termino de 
E dr leer una de tus cartas tengo que 
tomar cierta dosis de aspirina para 


le 
y 


27 


a A a 


el dolor de cabeza y un poco de bromuro 
para calmar los nervios. Ninguna lectora 
te gana en eso de hacer jeroglíficos con 
lo que escribes. "Tan pronto me hablas 
de GRETA como me escribes un poema 
E para seguir luego protestando porque n0 
E te contesto pronto y terminar cuando ya 
NE no tienés papel en que escribir. ¿Y to- 


davía gritas si tardo en responderte? ¿No 
comprendes que tus rompecabezas los 
euardo en un cajonc:to destinado a las 
cartas “en observación”? i 

a Rubia ingenua.” 


[E 


y Me resulta imposible decirte si 
dí CLARK GABLE las prefiere rub'as 
ty o morenas, ya que en los tiempos 
ue corren tales gustos están de mas. 

es hoy una morena, le dices que a ti te 


e presenta más rubia que... que Una 
“subia verdadera. ¡Que en eso de hacer- 
hos el gusto las mujeres actuales son 
más rápidas que el telégrafo! 

E a Juan T. Hamoc. 


o No creo que JOHN BARRYMORE 
y haya filmado “Hamlet” o “Romeo 
0% y Julieta”. En teatro sí hizo “Ham- 
164”, obteniendo un éxito considerable en 
gu país, y especialmente en Londres, allá 


hermoso . Al 
antiguo de gran similitud con el drama 
de Shakespeare “Romeo y Julieta”. 


en 
Jack 


A] decirme que Como tú e 
“de vale muy poco. mereces, por tu sin- 


ceridad de garbista acérrima, una 


las pestañas que G: 
todas las noches s 
uando yo cens 
é al MA o ( 
p to 


CLIVE BROOK, por nuestro colabora- 
por J. Igarzábal, de Rosario de Sta. Fe. 


eustan las rubias, y al día siguiente se | 


me deseas 


pu Pte TL Ye o, 


Ya que con 
fe tanta insis- 

tencia me pl- 
des datos de tus 
dibujos, te los da- 
ré teniendo en 
cuenta que, se2 
cual fuere la Y 


puesta, noO habrás 
de molestarte. Tus 
dibujos son malos 
sin vuelta de hoja. 
arriba, 


por 


la respuesta, 
lo menos Con 
; me por el í o 

y de que te he con- 
o E testado. Y conste 

! que en tu caso Se 
encuentran clen- 
tos de lectores pa- 
ra quienes guardo 
silencio porque Se 
que estas cosas no 
gusta decirlas ami 
escucharlas por 
mayor fuerza de 


) 


voluntad que se ponga... : 
a Enamorada, 


Una clase de belleza: 
(Continuación de la página 27) 


antes de frotarla sobre la piel. Cuando 
haya extenido una cantidad generosa 
de manteca de cacao en un brazo, con 
la otra mano haga un movimiento de 
masaje corrido para hacer penetrar en 
los poros la manteca. La frotación €s- 
timula a los músculos y nervios a cons- 
truir nuevos tejidos. Para hacer bien 
el tratamiento, se requieren como cinco 
minutos de masaje sobre cada brazo. 
El ejercicio para los brazos delgados 
es este: sostenga los brazos en alto so- 
bre lo cabeza y sacuda las manos flo- 
jamente. No sostenga los codos rígidos, 
deje que accionen libremente las manos 
y los brazos. Continúe el ejercicio de 
“sacudida de manos” durante un mi- 
nuto, luego descanse y repítalo unas 
cinco veces. Esto, tanto como la aph- 


es 


o o Pedo IG 


JEHELIIES 


“ 
cación de la manteca de cacao y el 
masaje, deben repetirse todos los días. 

Los brazos gruesos constituyen - un 
problema que prevalece más entre las 
imujeres de más edad. El ejercicio ha- 
rá. más por normalizar la parte supe- 
rior de los brazos de lo que una se 
imaginaria, Con el ejercicio, se estimu- 
la la circulación de la sangre y esto 
ayuda a hacer desaparecer las acumu- 
laciones adiposas. Un ejercicio esplén- 
dido para adelgazar es el siguiente: 
primero siga la misma rutina como la 
detallada para los brazos áeleados. 
Después que haya sostenido en alto los 
brazos, 3 cudido las manos con sol- 
tara, descanse un momento antes de 
nderlos hacia los lados y repetir 
movimiento de sacudimiento suelto, 

Hágalo vigorosamente durante un 
minuto y repítalo todos los días duran- 
te cinco minutos. 


PIN 


e> 


Rulito y Blas 


(Continuación de la página 18) 


mente. Pasamos una tarde inolvidable. 

De pronto, dijo Juan: 

—Es prudente regresar; se levanta 
tormenta. y 

Nos alistamos. Una hora después el 
viento arreciaba; el río se picaba. To- 
das las embarcaciones habían huido co- 


mo por entanto; el río estaba desier-. 


to y la gente dentro de las casas. ¡Llo- 
vía torrencialmente! 

Gritos de “socorro” llegaron hasta 
vuestros oídos. A pesar de la tempes- 
tad investigamos; buscando y buscando 
dimos con el lujoso “yacht” tumbado, 
haciendo agua. El marinero que lo con- 
ducía había escapado cobardemente ha- 
cia tierra y los niños burlones estaban 
allí a merced de la muerte, próximos a 
ahogarse. Juan y Blas se echaron al 
agua. Blas nada ya tan bien como su 
padre; además es un niño que no Co- 
noce el miedo. Venciendo le corriente 
llegaron junto a la embarcación; los 
niños ya habían caido al agua; no: pu- 
dieron sostenerse ni agarrados con sus 
manos a las cuerdas. El “yacht”, ven- 


SOPORTAMOS UN INVIERNO RIGUROSO 


ES. NECESARIO COMBATIR LA TOS CON 


- METODOS MODERNOS Y EFICACES - 


La época actual-se caracteriza por el 

crecido número de personas acatarra- 
das, pulmonarmente débiles o victimas 
de las peligrosas afecciones gripales. 
Grave error es abandonarse en 105 casos. 
así, porque estas afecciones, que en” 
realidad no son graves si se atienden 
a tiempo, si se descuidan pueden dege- 
nerar fácilmente en enfermedades pe- 
ligrosas de larga y dificil curación. 
- Afortunadamente la ciencia ha pues- 
to hoy al alcance de todos el medio 
más eficaz para combatir las afeccio- 
nes propias del invierno, sin mayores 
molestias, y este medio son las Pastillas 
de Bronquialina Ruxell. * 

Mediante las pastillas Ruxell el tra- 
tamiento del resfrío y de la tos se sim- 
plifica grandemente, pues son sufl- 
cientes algunas pastillas durante el día 
para poner al mal una valla eficaz y 
obtener una pronta mejoría. 

Vale decir esto que las Pastillas 


Ruxell no son un producto común, son 
por el contrario un producto admirable 
de la ciencia médica; encontrándose en 


ellas admirablemente asociados los 
principios terapéuticos, antisépticos y 
muy superiores a sus similares extran- 
jeras, y miles de médicos las recomien- 


dan en todo el territorio de la repú- 


-quistamiento 


“cóticos, base de muchos productos si- 


iónicos en una combinación ideal. Son 


son un inapreciable preventivo de la : 
Taberemosis, puesto que impiden el 


desarrollo de los elementos bacterianos, 


activan las defensas, favorecen el €n- 
X de las lesiones bacilares 
y previenen el peligro de la infección 
gripal. 

_Sus benéficos efectos se notan a par-. 
tir de las primeras dosis, pues detienen 
o modifican instantáneamente la tos. 
y tienen la propiedad admirable de di- 
fundirse por todo el organismo, y en 
especial por toda la trama pulmonar. 

Las pastillas Ruxell están absoluta- 
mente exentas de los peligrosos nar- 


milares, por lo cual pueden tomarse sin 
temor en cualquier cantidad y admi- 
nistrarlas a los niños, que las toman 
con mucho agrado, pues son de sabor 
delicioso. ; DR a 

A pesar de sus grandes ventajas se- 
venden en la capital por el módico pre- 


cio de $ 1— la caja, ; 38 , 
En los casos de catarros muy graves 


-Ruxell. Este excelente preparad 
_sejado por la mayoría de los 


“Se observa una tonicidad tan grand 


cido, inclinado; luego la fuerza del 
agua y del viento no les permitió 
quedar por mucho tiempo en la borda. 
Blas tomó con un brazo a la niña, y ' 
ayudado por la corriente y por el vien- 
to, que: esta vez tenía a su favor, llegó 
al “Ruliblás”, donde mi hija y yo les 
reconfortamos con un poco de alcohol y. 


vopas secas. Unos instantes después ] 
llegó Juan con el niño, al 
La embarcación se hundió a poco. S 


X] 


Si Juan y Blas no llegan tan oportu- 
namente, los niños: hubieran perecido 
ahogados y arrastrados por el enorme 
remolino que en el agua hace una em- 
barcación que se hunde, 7 

Llegamos con toda felicidad. Dejamos 
la barca y llevamos a los niños a casa 
de sus padres. 

No encontraban éstos palabras opor- 
tunas para darnos las gracias. Todo 
parecía poco a la madre para decirlo. 

Los pequeños tenían la cabeza gacha; 
estaban llorando de vergúenza. : 

El padre los interrogó: 

— Pero, ¿por qué esa actitud? En vez 
de dar muestras de regocijo, estos niños e 
están como avergonzados. ¿Qué ocurre? ; 

El niño fué correcto, A 

— Padre mío — dijo, — debo acusar- 
me de una falta. Cuando este señor y 
su hijo pasaron junto a nuestro yacht, 
yo me burlé de ellos... Unas horas 
más tarde, se convirtieron. en nuestros 
salvadores... Yo no sé qué acto de 
desagravio debo realizar ante ellos pa- 
ra ser perdonado, — y tomando mi ma- 
no la besó; besó también la mano de Ru- 
lito. Echóse en brazos de Blas, y ams 
bos se estrecharon como dos hermanos; 
corrió luego y abrazó a Juan. : 

El padre dijo a su hijo: 

— Nunca te burles de nadie y mu- 
cho menos del más pequeño, porque en 
la vida munca sabemos de quién po- 
demos precisar. El más chico suele ser 
en muchos casos más fuerte que el 
grando, y el más modesto, más valioso 
que aquel que mayores lujos ostenta. 
Nuestro yacht era magnifico, y ha 
demostrado ser muy malo...; la barca 
del señor, gra pequeña y valeros4... 
Ya ves, hijo mío: “no todo lo que brilla 
es oro”. Dd 


pa 


PIN 


3 aga a 4 e 
ortifiguemonos 
Las personas débiles, flacas, enclengue 


“pasan su existencia luchando contra las 
enfermedades, y la proximidad del inviéer= pS 


Esto se debe a que su organismo € 
de elementos defensivos y las enfer 
dades pronto hacen presa en ellos arp: 
radas por su debilidad, pero as 
análogos, lo que deben hacer las pe 
débiles es tonificarse y para 
mejor que usar la Bioforina L 


e 


pios por sus eficaces resultados, 
an hecho decir al eminente Dr. 


-Jos enfermos que usan este prod 
parece como si renacieran a la ví 

“Bajo la influencia de la BiofoYina | 
quida de puxell,. log enfermos * sí 
rápidamente, siendo su mejoría ta 
notable cuando mayor es el estad: 
producido por la debilidad. 


no: 


0.8 


or el 
ao 


De dos mujeres que 


“Querida Elena; 

Ante todo voy a pedirte perdón por haber 
faltado a mi palabra de escribirte tan pronto * 
como llegara a ésta. No lo he hecho por algunas 
razones que en el curso de la presente dejaré aclaradas, aunque 
para ello tenga que hacerme sangrar el corazón. Porque lo que 
me “ocurre, querida, es por demás doloroso. Enrique ya no me 
quiere. 


posible, y sin embargo te lo he dicho al principio de mi 
carta y, lo que es peor, sin ningún preámbulo, como quien 
descerraja un tiro a quemarropa. 

Pues es así, Elena; Enrique ya no me quiere; es decir, 
no me quiere como es su deber, como me lo juró. Y todo 
ello es porque anda en malas relaciones con otra mujer: 
una mala pécora, que estoy segura que no omite 
ardides para conquistarlo del todo, y para que me 
abandone, lo que desgraciadamente podría ocurrir 
el día menos pensado. ¡Calcula tú, mi querida 
Elena, cuál sería mi situación entonces! Sola, sin 
amparo, con el corazón herido de muerte por los 
desengaños... Pero, ¿es posible que Dios sea 
tan malo.con quien tanto le quiere y le admira? 
¿Es posible que no haya una justicia divina 
que castigue estos crímenes? ¿Es posible tam- 
bién que el corazón de un hombre bueno, por- 
que Enrique lo fué siempre, pueda co- 
rromperse al punto de no vacilar en 
sacrificar la felicidad de la mujer que se 
le rindió enamorada y sumisa, dispuesta 
a depararle todas las felicidades imagi- 
nables? Pues es así, querida, Dios me 
ha desamparado; nadie es capaz de 
hacerme la justicia que merezco; y 
Enrique, en lugar de protegerme, dle 
animarme, de pagar con su cariño este 
cariño sin fin que yo le tengo, me en- 
gaña con otra mujer. 

Pero tú dirás, ¿y quién es esa otra 
mujer? Para ti no es otra cosa que una 
“cualquiera”, una desconocida, una mala 
mujer, Para mí, en cambio, es muchísi- 
mo más: es una rival, una usurpadora, 
una canalla. 

Supondras que lo ha conquistado con su belleza, y supon- 
drás mal. Es más fea que yo. Dirás acaso que ha podido con- 
quistarlo con sus cualidades, y con respecto a esto también 

—gufrirás un grave error; no tiene ninguna hermosa cualidad, 
“como no consideren ellos — él y ella — que los sentimientos 
mezquinos son la cualidad más ponderable en las personas? 

Me enteré de estas relaciones de Enrique por una amiga; 
no sé si una amiga leal o una amiga despechada; pero para 
el caso es lo mismo. Esta amiga me contó que los había 
visto juntos, y que hasta había tenido la oportunidad de 
oír una de sus conversaciones. En el curso de ella la “otra” 
— voy a llamarla así porque no merece otro nombre — en 
el curso de esa conversación, digo, la “otra” le insinuó el 
deseo de que la llevara lejos, muy lejos, donde mi presencia 
no fuera una sombra para obscurecer su amor. 

A estos deseos de la otra Enrique no opuso ninguna 
negativa, pero no le dió tampoco su palabra de llevarla. Y 

esto, en medio de mi dolor y de mis dudas, es como un 
consuelo porque me hace creer que Enrique no es tan malo 
a pesar de todo y que se siente atado a mí por un lazo que 
no puede romper. 
Cuando aquella amiga me contó todo esto, sentí impulsos de 
encararme con mi marido, de escupirle al rostro todo mi dolor 
y todo mi desprecio, pero bien pronto desistí de este propósito. 
“Quién soy yo — me dije — para hacerle semejante reproche?” 
Yo no era nada y, él, generoso, con su nombre, me brindó 
-su posición. — Cuando estuve tan enferma, me cuidó con des- 
velo y no omitió gasto alguno por que me salvara. “Si su salva- 
- ción — dijo — vale todo cuanto poseo, lo doy todo de buen grado 
por que le salven la vida.” Me dije todo esto, querida, y me sentí 
sin valor para encararme con él y reprocharle aquellas relacio- 


n que se columpió orgullosa, sacudida por la fresca brisa. 


he 


. , 


luchan por un mismo 
amor, es indudable. que... E / MEJ 1) á 


Un cuento de S. H. Gerona 


No pensaba decirte esto hasta más adelante, lo más tarde Ñ 


nes que consideraba tan hirientes para mi sensibilidad de mujer. 
No lo hice, digo, pero no estoy segura de no hacerlo algún día. Y si 
, ese día fatal llega, no quisiera tener que arrepentirme, porque en- 
tonces me moriría de pena, como una flor tronchada sobre la rama 


Estas son las razones, querida, por que no te he escrito a su debido 
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.«..le asiste a 
aquella que em- 
plea en la lucha 
las mejores 
armas. 


tiempo, y este es el drama negro, horrible, que se 
cierne sobre mi pobre vida. 
Recibe un abrazo de tu amiga que te quiere: 
Margarita.” 


“Querida Elena: 

Vuelvo a escribirte, y no como lo hubiera de- 
seado, para decirte que ya pasó la tormenta. 
Lejos de pasar ésta, el cielo de mi vida se 
ha encapotado de tal suerte que no sé cómo 

se resolverá el cataclismo que nos amenaza. 

Te había dicho en mi anterior que estaba 
dispuesta a callar y sufrir. Estaba dispuesta, 
en efecto, pero resulta que no pude cumplir 
mi propósito. Las salidas intempestivas de 
Enrique, sus largas ausencias, su mortifi- 
cante indiferencia, han sido las causas que 
me llevaron frente a él, arrogante y digna, 
y que me obligaron a enrostrarle su con- 
ducta: 

— Sé que mantienes relaciones con una 
mujer indigna — le dije — y no estoy dis- 
puesta a tolerártelas. No voy a alegar otra 
razón que ésta: “¿Tú me las tolerarías a mí?” 

Sonrió Enrique, seguro de sí mismo, y me 
respondió: 

— Pues claro está que no te las toleraría. 
Más aún: de atreverte tú a esto, te echaría 
las manos al cuello y te ahogaría. 

— Entonces, ¿quiere decir que tú sí tienes 
el privilegio de burlarme? á 

— Un momento, Margarita. No diré yo 
que tenga ese privilegio. No lo tengo, sim 
duda alguna, como no lo tiene ningún hom- 
bre; pero mi caso es muy particular. Se me 
ha metido esa mujer por los ojos, y no he 

podido prescindir de cortejarla. Ando con ella, la 
llevo a todas partes, la agasajo, le doy dinero; pero 
nada más. No la quiero, la detesto, la odio. Sólo te 


Ya ves que, a pesar de todo, vuelvo a casa. 


yo, desesperada. ; 

— ¡A ver, a ver! ¿Qué palabras son esas? — rugió 
él. — Tú no tiene ningún derecho a quejarte, A pesar 
de la razón que acabo de darte, que es suficiente 
para justificarme, me asiste la de haberte liberado 
de la miseria; la de haberte rodeado de comodidades 
y de lujos; y por si esto es. poco, me debes la vida, 
porque bien sabes que estuve a punto de dar toda 
mi fortuna por salvártela. 

Estas palabras, tan semejantes a las que tantas 


ránea y estúpida, no sirvió más que para hacer más 
hondo mi dolor. Enrique siguió visitando a la “otra”. 
Ahora se recata menos que antes. Hasta tiene el 
¡nismo de hablarme de ella. Y yo le escucho, sin rebe- 
larme, sin un reproche. ¡ Y es que le debo tanto! ¡Y es 
que le amo tanto, Elena! Pero yo confío en Dios. A su 
debida hora Dios vendrá en mi ayuda. ¿No piensas tú 
igual, querida? : RE 
No“tengo más que decirte por ahora. Ojalá que mi pró- 
. xima carta no sea tan triste; que a través de sus líneas 
-desparejas e ¡legibles descubras tú un rayito de sol para 
; pi pobre vida, tan a obscuras en estos tristes momentos. 
¡Recibe todo el cariño de tu amiga que lo ha sido y lo 
será siempre: : : 


Margarita.” 


“Querida Elena: 


¡Cuánto me equivocaba al pensar, al final de mi ante- . 


ES p A x 


quiero a ti por buena, por cariñosa, por humilde. 


— Tu salida es de cínico, de cobarde — exclamé 


veces me vinieron a la mente, me dejaron sin aliento: 
vencida, acobardada. La escena esa, extempo- 


TY <A ETS O 


| 


“ gue creyéndose con 


'tuación terrible en 


rior, que esta carta no sería tan amarga! Lo 
es más; mucho, muchísimo más. Y es que me 
pasa una cosa horrible. Enrique ha caído 
enfermo de gravedad; de tal gravedad que 
el médico que lo asiste desconfía de su sal. 
vación. 

_ Esto me tiene loca de dolor y de angustia. 
Yo lo cuido con todo mi entusiasmo, con todas 
las fuerzas de mi alma, como él cuidó de mí; 
pero me temo que todo cuanto hago por su 
salvación será inútil. Herido de muerte por 
un terrible mal, tarde o temprano tendrá que 
sucumbir; y yo me quedaré sin su apoyo, sin 
nadie que cuide de mí y me defienda. 

Pero no es esto solo lo que me tortura en 
estos momentos. Lo que anega mi vida, lo que 
me enloquece de verdad, es la “otra”, esa 
“otra” que se propone despojarme de mi pro- 
pio esposo enfermo. Durante los primeros días 
de su enfermedad, con un cinismo único, se 
ha presentado en casa no sólo pretendiendo 
ver a Enrique en su lecho, sino hasta que- 
riendo constituirse en su enfermera, 

¡Fíjate tú, Elena, que sarcasmo! ¡En su 
enfermera! Como puedes suponerlo, yo me 
he opuesto terminantemente a que pasara dei 
umbral de la puerta; pero Enrique, que sin 
duda ha presentido su presencia, me ha ro- 
gado que la dejara pasar, que no le negase 

— a él — ese único 
bien en sus úÚlti- 
mos momentos. Y 
ella, la “otra” se 
ha sentido orgu- 
llosa por este ini- 
euo triunfo sobre 
mí, ¡sobre mí que 
soy la verdadera 
esposa y la única 
con derecho para 
cuidarlo y defen- 
derlo! 

Pero ya te he 
dicho que se lo de- 
bo todo a Enrique, 
y que no me con- 
sidero quién par: 
negarle esto que 
me ha pedido en 
su agonía; sin em- 
bargo, ¡de qué bue- 
na gana me echa- 
ría sobre la “otra” 
y le arrancaría los 
ojos y la lengua, 
para que ro pu- 
diera verlo ni se- 
guir mintiéndole 
amores y ventu- 
ras! De pie frente 
a ella, contemplán- 
dola. con ojos de 
hiena, me cuesta 
un triunfo conte- 
nerme. Enrique, 
con los ojos casi 
sin brillo, nos ob- 
serva a las dos, y 
estoy segura, muy 
segura de que le 
falta valor para 
decirle a la “otra” 
que se vaya, que 
no la estima, que 
no la quiso nunca; 
pero la “otra” si- 


más derechos que 
yo para velar por 
él. ¡Ojalá que Dios 
siga dándome 
alientos para 
aguantar esta si- 


que me encuentro! 
¡Sólo eso le pido en 
mi desesperación! 
¿Me lo concederá 


AUAILO ARQGONLAO 
el Cielo, a pesar de no haberme concedido 
otros bienes que ya le pedí? 

No me siento con ánimos para seguir es- 
eribiendo. ¿Qué podré decirte en la próxima? 
Tiemblo .sólo de pensarlo. 

Con un abrazo de tu siempre amiga: 

Margarita.” 


“fr 


Querida Elena: 

Ya se acabó todo. Enrique descansa desde 
el jueves bajo tierra. Ya estoy sola en el 
mundo. sola como un expatriado, como un 
náufrago en una isla desierta. Pero no me 
siento triste, sino satisfecha, porque me he 
vengado de la “otra”; me he vengado de ella 
como quería. 

Un instante después de cerrar Enrique los 
ojos para siempre; cuando la “otra” quiso 
echarse sobre su cadáver llorando amarga- 
mente — acaso porque ella perdía más que 
yo — yo me lancé sobre ella como una leona 
y la arranqué de allí. —* Fuera de mi casa!— 
le grité. —¡El muerto es mío, sólo mío! Ya 
no existe é) para defenderla a usted y apo- 
yarla. ¡Fuera de mi casa! ¡Pronto! ¡Pronto!” 
Poseída por unas fuerzas desconocidas en mi, 
la arrojé a la calle. No había sabido defen- 
der a mi Enrique en vida, pero nadie iba a 


ganarme a defenderlo después de muerto. En 
vida pudo disputármelo la “otra”, ¡hasta pudo 
despojarme de él! Ahora ya no le será po- 
sible, porque ahora sí que sabré defenderlo. 

Aver vor la tarde estuve en el cementerio, 
a dejar unas flores sobre su tumba. Al llegar 
tuve una terrible serpresa. La “otra” había 
estada un poco antes que yo y había dejado 
también unas flores; esta audacia me llenó 
de indienación, de angustia. Tomé las flores 
y las arrojé lejos, lo más lejos posible y las 
pisoteé con la saña con que habría pisoteado 
su propia cabeza. No puedes figurarte, Elena, 
cuánto odio a esa mujer, nada más que porque 
supo conquistar su atención; ¡su atención S0- 
lamente!, porque estoy segura de que no ha 
sabido llegar hasta el fondo de su corazón, 
como yo, porque para eso le faltó siempre lo 
esencial: ¡amor y alma! 

Pronto regresaré a ésa. Pero me duele tener 
que hacerlo dejándolo a él aquí, solo, a mer- 
ced de la “otra”, de esa mala mujer de quien 
todo lo temo, porque hasta la considero capaz 
de conquistarse a “mi muerto”. ¡Ya ves cómo 
me hace desvariar su solo recuerdo! 

Recibe el afecto sin límites de tu amiga que 
tanto te quiere: 


Margarita.” 


“Querida Elena: 
_La presente 
tiene por objeto 
anunciarte nuestra 
regreso. He dicho 
“nuestro regreso”, 
y nc dudo de que 
me has entendido. 
Regresamos “En- 
rique” y yo. Me lo 
llevo a él para li- 
brarlo de la “otra”, 
que todos los días 
va a llevarle flo- 
res, 

Pudo gozarse 
ella de mí mien- 
tras Enrique vi- 
vía. Ahora no 
podrá hacerlo. 
¡Enrique es mío, 
muy mío, y lo de- 
fenderé mientras 
viva de todos los 
que quieran dispu- 
tármelo! 

No sé si esto 
es, en realidad, ca- 
riño o locura; 
pero para mí son 


vez. 

Hasta pronto, 
querida. Tuya: 

Margarita.” 


FIN 


vn un cinismo 
ínico se presentó 
"wm casa, no sólo 
wetendiendo ver 
- Enrique, sino 
asta constitu- 
yéndose en su en- 
fermera. 


las dos cosas a la' 
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UANTOS hombres han desafiado con 
valor a la muerte en su afán de encon- 
trar tesoros escondidos que valen fortu- 


TODAVIA GUARDA la Y 
TIERRA los SECRETOS de 
CIVILIZACIONES PASADAS ¿ 


Una nota de H. PARKER E 
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nas enormes! 

En una pequeña tumba en el monte 
Albán, al Sur de Méjico, se descubrió du- 
"ante una excavación una cantidad de 
oro y ornamentos de plata, que 
sorprendió hasta A 
a los mismos ar- 
queólogos. Se sa- 
he que los con- 
guistadores roba- 
ron a los mejica- 
nos todos los 
ornamentos reali. 
zados en metales 
preciosos, los que 
fundían y envia- 
ban a España. 

La tumba que 
contiene el tesoro, 
junto con restos 
humanos, es una 
de las pequeñas 
tumbas que se en- 
cuentran en la 
cumbre del monte 
Albán. El descu- 
brimiento de este 
pequeño grupo de 
tumbas fué hecho 
mientras se cons- 
truía un camino 
para automóviles 
en el mismo 
monte. 

Durante mu- 
chos años el monte Albán ha 
sido considerado como la 
más importante ciudadela 
Zapotec, del tiempo de la ci- 
vilización maya. Pero entre los lujosos or- 
namentos que se encontraron en la tumba, 
muchos eran de Mixtec. 

El profesor Alfonso Case, jefe de la ex- 
cavación arqueológica, que hasta entonces 
sostenía la teoría de que el monte Albán había 
sido una ciudadela Zapotec, tuvo que admitir 
las probabilidades de que en tiempos antes de 
la llegada de Jos conquistadores debió ser ocu- 
pada por los mixtecs, Y esto explicaría el por- 
qué éstos llamaban al monte Albán “Saban- 
deviú”, que quiere decir “los pies del cielo”. 

Sin embargo, el señor. Case sostiene que 
la estructura de las tumbas y también de las 
pirámides del monte Albán tienen un enor- 
“me parecido con la de los templos de Mitla, 
Después de haber pasado diez semanas en 
esa localidad, tengo la convicción de que la, 
opinión del profesor Case es acertada. Pero 
también sabemos que aparecen bases- simi- 
lares en la estructura de los toltecs, los ma- 
yas y los zapotecs, y hasta en las construe- 
ciones de los aztecas y en algunos -de los 
edificios mayas, en Chichen-ltiza, como 
también se nota la: influencia maya en las 
urnas funerarias zapotecas. Como sabemos 


la 
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> poco de la preconquista de Méjico, debido 


a la destrucción, ignoramos si existía un in- 


tercambio considerable o comunicaciones, 


“mente 500 metros de lar- 


- la sensación de haber sido 
-artificialmente aplanada, 


E La tumba 

-que contie- 
ne ,tesorog 
junto con 
restos  hu- 
Manos, se 
encuentra 
en la cum- 
bre del 
monte... Al- 

bás. 


entre las varias civilizaciones y guerras que 
traen, naturalmente, como resultado, in- 
fluencias y cambios en la cultura. 

Con todo, es curioso que se hava utiliza- 
do la cumbre del monte 
Albán como una magnjfi- 
ea necrópolis para una 
ciudad que existió un poco 
más abajo y alrededor del 
monte. La cumbre es lla- 
na y mide aproximada- 


go por 300 de ancho. Da 


y algunos lugares en la 
punta tienen también la 
apariencia artificial de 
trabajos de arquitectura. 


¿QUE VERDAD SE 
REVELARA ? 


La comisión dirigida por 


Cada día que pasa los arqueólo- 
gos nos dan cuenta de un nuevo 
importante descubrimiento que 
revela la existencia en tiempos 
remotos de otros pueblos ricos e 
inteligentes. Es así que ahora, a 
raíz de una excavación realizada 
en el monte Albán, en Méjico, se 
ha descubierto una tumba que . 
encierra cuantiosos tesoros y que 
habla de una civilización muy 
'anterior a la época de los con- 
quistodores. Aunque los trabajos 
aún están casi en los prelimina- 
res, es posible que nos vayan ofre- 
ciendo poco a poco nuévas sorpre- 
sas interesantes en cuanto a des- 
cubrimientos y tesoros se refiere. 


Alfonso Ca- 
se ha hecho 
los primeros pa- 
sos, que revelarán 
posiblemente la ver- 
dad sobre la historia del 
monte Albán. 
El grupo de arqueólogos diri- 
vió sus actividades hacia una es- 
quina de Oseletepeque. “Sitio e pla-. 
za del Tigre”, como se le llamaba 
en los tiempos antiguos. Al lado 
Oeste hay un gran sitio cuadrangu- 
lar; después de los primeros traba- 
jos descubrieron 33 escalones, cons- 
truídos en piedras cortadas; la esca- 
lera es sostenida de los dos lados por 
una pared, 
Las paredes son muy anchas en la pun- 


ta, y cubiertos con tierra al Este, Norte y . 
Sur hay pequeños templos o altares; en el 


centro de la tumba, una plataforma baja, 
que se usaba probablemevte para los ritos. 

A excepción de la gran escalera y las pa- 
redes adjuntas, solamente al principio «de 
la tumba se.ha excavado; ésta está cubierta 
en partes por grandes piedras, algunas de 
las cuales llevan inscripciones curiosas y fi- 
curas en actitudes de baile. Nada como es- 
tas inseripciones ha sido encontrado en todo 
el continente americano. Las que más se 
varecen son-las que se descubrieron en las 
excavaciones de Yucatán: algunas de las 
piedras han sido rotas, porque así lo reque- 


-+ía la tumba: otras han sido puestas de cos- 


iado, y otras con las descripciones hacia 
bajo. ; 

En otras palabras, gue las piedras han 
sido usadas sencillamente como piedras, lo 
que pone en evidencia que las gentes que 


construyeron las tumbas no tenían ningún ' 


contacto con la raza qué 
había hecho las inscripcio- 


te todavía un nombre pa- 
ra la raza que ha hecho 
esas extraordinarias in- 


llamente por el nombre de 
“la gente bailando”. Al 
Nordeste de Oseletepeque 
aparecen más signos “del 
pueblo que baila”. Un pa- 


cubierto de esas piedras 


nes. Hasta ahora no exis- 


erustaciones sobre las pie-. 
dras. Se les conoce senci- 


saje que servía de pasillo 
a una de las tumbas está 


- con magníficos dibujos, y 
algo más lejos se encuen- 
tra un monolito con una 


A 


No Use Braguero! 


Se ha inventado, después de 30 años de 
experiencia, un Aparato que elimina la her- 
nia en los hombres, las mujeres y los niños, 


SE ENVIA, A TODO INTERE- 
SADO, A PRUEBA 


Recurra a nosotros aunque haya Vd. 
probado todos los demás remedios. Donde 
otros han fallado es donde nosotros conse- 
A guimos los éxitos más rotundos. Envíe hoy 
h mismo el cupón adjunto y le remitiremos 
A gratis y sin compromiso alguno nuestro 
, tratado ilustrado “La Hernia y su Cura”, 
demostrando el Aparato y dando los pre- 
cios del mismo, como también nombres de 
muchas personas quienes después de ha- 
dl berlo ensayado, expresan su gratitud. Da 
; alivio inmediato donde otros fracasan. 

Tenga Vd. presente que no se usa ungilen- 

to de ninguna especie ni aparatos incómo- 
E dos que parecen arneses — nada de enga- 
Wi hos — siempre cumplimos lo prometido. 


Fotografia del 1, vu. «xuukKs, inventor del 
Aparato, quien se curó a sí mismo y cuya expe- 
riencia ha sido desde entonces altamente benéfica 
Ós millares de pacientes. Si está Vd. herniado 
(quebrado) escriba hoy mismo. 


Cada Aparato se fabrica a medida y con 
garantía formal de devolución del importe, 
en caso de desconformidad por parte del 
cliente. Además nuestros precios son tan 
módicos que cualquier persona puede ad- 
quirirlo, El hecho de enviárselo a prueba 

'. demuestra plenamente la verdad de us 
aseveramos. Vd. es el único juez e induda- 
blemente después de haber leído nuestro 
libro quedará tan entusiasmado como los 
millares de personas curadas, cuyas cartas 
de agradecimiento se hallan en nuestros 
archivos. 

Llene Vd. el CUPON GRATUITO al pie y remi- 


talo hoy mismo a nuestras oficinas en Buenos 
Aires, 


TáAE AAA e e e e o a e a 


1 | Cupón de Información GRATIS | 


BROOKS APPLIANCE Co., LTD. | 
Bmé. Mitre 441 — (31) Buenos Aires 1 
Í Sírvanse enviarme, en envoltura sencilla, su 1 
l Libro Ilustrado con información detallada del 

Aparato de Vds. referente a la Hernia y gu | 
| Cura. ] 
O coc DA O OA ] 


Dirección ...ouoronccroroncccrrnsoccorcnonesos 
Escribase 
DICORCIA TO caidas cdo 


AHORA por fin el REMEDIO está 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
+ que fuera la causa o el grado 
de su DEBILIDAD, le inte- 
resa cononocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la 
z ciencia alemana del Dr. MAGNUS 
>]. HIRSCHFELD, reconocida auto- 
Y ridad mundial, Presidente del 


/) Instituto de Ciencias Sexuales de 

7 Berlín y fundador de la Liga 
y/o Mundial de Reforma Sexual. Cer- 
¿/. tificado No 9051 del Departamen- 
G to Nacional de Higiene. GRATIS 
¿a quien lo solicite se remite folle- 
“to interesante sin membrete. Para 
pedirlo, diríjase así: 


M.L. - TITUS Casilla de Correo 1780 Bs. As. 


La TALABARTERIA DE LOS 
: ESTANCIEROS — Ofrece: 


LE NOVEDAD.— PONCHOS verde 
oliva, redondos, de loneta es- 
pecial encerada, muy fuertes e 
impermeables, con mangas, 
S 21.60 y............ $ 16,80 ! 
-Sin mangas, $ 19.20 y $ 14.80 
TRAJES de leneta encerada, 
CAPOTES especiales y 
comunes, precios 
NON rebajados. 


WN Pida GRATIS el ca- 
| tálogo Ulustrado de 
SÉ ll Talabartería a: 


Av. Montes de Oca 
. 1672.—Buenos Aires 


AURZLO HRGEAUNI 


Lo que es 
la Fama 


de la Fama. 


pública. 


Franco”, los “sacos de punto Firpo 


Sendas escabrosas 
(Continuación de la página 25) 


por su causa; alguien que luche por 
ella y pueda probar su inocencia. 

—Por lo visto, no parece haberse 
equivocado al elegirte a ti. 

— No es mi deseo el de apenarte, 
querida. Te ruego ser paciente. ¿Por 
qué no aprovechan el barco tú, mamá 
y Jeanette y hacen un crucero? 

— Tengo miedo de dejarte... 

— ¿Desde cuándo soy tan necesario 
para ti? / 

— ¡Siempre lo has sido! 

— Y en la primavera te pedí que te 
casaras conmigo este mes... 

— Sabes muy bien que no podía. 

— ¿Quieres decir que estabas divir- 


tiéndote mucho? 


De pronto, Cristina se dió cuenta que 
estaba perdiendo terreno. 
—MNo nos pelearemos — dijo, acer- 


cando la boca para recibir un beso. — 
Iré con tu mamá y con Jeanette, Si 


a sonrisa de la semana 


El hombre obscuro, que ha pasado veinte o treinta 
años gastando sistemáticamente los fondillos del pan- 
talón en coyunda prosaica y cotidiana con una existen- 
ela mediocre, suele suspirar a veces, larga y honda- 
mente, imaginando las delicias por él ignoradas, pero 
presentadas, del privilegiado que goza de las caricias 


”. 


La Fama, que en sus pristinas funciones fué una especie de fiscal, des- 
tinada a dar a conocer a los hombres los crímenes cometidos por los dioses 
durante y después de la derrota de los gigantes, ha cambiado mucho desde 
que comenzó su “towrnée”. Como tantas bailarinas griegas, hoy es inter- 
nacional y tiene — preciso es confesarlo — la manía peligrosa de poner en 
evidencia al elegido, de “afficher partout” sus relaciones, manía nada rara 
en ciertos temperamentos, y que si ha satisfecho algunas vanidades, ha 
costado también infinitos disgustos a múltiples hombres de austera vida 


Pero el ingenuo suele considerar con la fantasía desbocada — la fantasía 
de los continentes es casi siempre larga y meandrosa— lo que que ofrecerá 
en la intimidad quien hasta en público otorga tantas satisfacciones. Porque 
el hombre a quien acompaña la Fama suele ver al mundo rendido a sus 
pies; si llega a una ciudad, advierte que se le esperaba porque no se habla 
de otra cosa que de él y de ella; los comerciantes sacan a relucir sus gé- 
veros averiados o pasados de moda y los venden con sólo bautizarlos «con 
su nombre: todos recordarán las “corbatas príncipe de Gales”, los “cuellos 
hasta los productos medicinales y los 
artículos de tocador se ham visto designados en tal forma, y ha habido o 
pudo haber polvos Rachel, laxantes Zabala, antihidrópicos Dumas, etc., etc. 
Ahora le ha tocado el turno al general Italo Balbo; el general Balbo 
goza, entre vuelo y vuelo — mientras espera que mejore el tiempo para 
reanudarlo —de los halagos de la popularidad; en Londonderry, donde ha 
estado asentado unos días con su actual compañera, con la Fama, ha podido 
tener una impresión exacta de lo que ella significa, y lo ha visto, no en las 
pizarras de los periódicos, ni en las fotografías de las revistas, mi en las 
recepciones a que ha asistido, sino en la lista de los restaurantes. En efecto, 
los “menús” de todos los hoteles, fondas, casas de huéspedes y “bares” 
automáticos de Londonderry imprimen o manuscriben en gruesos caracte- 
ves rojos un plato especial, el “Peche Balbo”. No es plato confeccionado 
según receta del jefe de la aviación italiana mi resulta más sabroso que 
cualquier otro de los que figuran en las insulsas listas de la cocina britá- 
nica, hasta se decora con las tradicionales patatas hervidas, y es preciso 
echarle un aditamento de salsa picante para encontrarle gusto; pero el 
público lo devora con fruición, como si en cada bocado saborease al propio 
general Balbo y a su Fama. Esa Fama que le halaga tanto en público. 
— ¿Y después, cuando se quedan solos? — se dice la gente. Después, nada; 
ambos suelen estar muy cansados uno del otro; es más, en la intimidad la 
Fama desaparece, porque si bien se mira ella es sólo, para aquel a quien 
acompaña, un plato en los “menús”, un artículo de venta en los comercios... 
nunca un abrazo cordial ni un cálido beso en la soledad. 


quieres, puedes defender a todas las 
mujerzuelas de la ciudad. No volveré 
a hacerte una sola recriminación. 

Él ni siquiera notó que ella esperaba 
ser besada. 

— ¡Bésame! — Y Pedro la besó, ape- 
nas consciente de lo que hacía. 

Pensaba... A la mañana siguiente 
enviaría un detective a Detroit. Con se- 
guridad de que allí recogerían algún 
dato sobre el pasado de Josefina. ¿Y 
respecto a esas cuatro semanas? De 
algún modo tendría que arreglárselas 
para descubrir dónde había pasado Jo- 
sefina esos veintiocho días después de 
la muerte de Braulio. ¿O tendría que 
preparar una coartada? Pero ¿sabría 
O'Shea dónde había estado Josefina? 
Temía arriesgar una falsa coartada. 
Resultaría fatal si... No quería pen- 
sar que Josefina hubiera podido vivir 
esas cuatro semana en un miserable 
departamento, junto con Windy y Sli- 
vers. ¡Era absurdo! Pero ¿dónde había 
estado? ¿Sería Merkle la respuesta? 


(Continúa en el próximo número.) 
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No podía prenderse el cuello 


DEBILIDAD DESPUES DEL 
REUMATISMO 


Sólo hay una manera de arreglárselas 
con el reumatismo. No es suficiente sa- 
carlo del organismo: hay que mantener- 
lo apartado. Desde hace diez años este 
hombre se encuentra libre de este mal: 


“Un serio ataque de fiebre reumática 
me mantuvo hace diez años por cuatro 
meses en cama. Cuando empecé a tra- 
bajar de nuevo, no podía levantar mi 
brazo derecho bastante como para pren- 
der el botón de atrás de mi cuello. En- 
contrándome en-la necesidad de ganar 
mi propio sustento, empecé a sentirme 
alarmado por la debilidad que sentía en 
mis brazos, de manera que empecé a 
tomar Sales Kruschen en pequeñas do- 
sis en seguida, y las he tomado desde 
entonces. Me es grato decir que no he su- 
frido de reumatismo durante este tiem- 
po. Aunque tengo ya una edad de 61 
años, me siento completamente apto pa- 
ra mi trabajo.” — J. E. M. 


Las Sales Kruschen disuelven esos 
cristales de ácido úrico de puntas de 
agujas, que son la causa de todos los 
ataques de reumatismo. También se en- 
cargarán de eliminar de su cuerpo esos 
cristales disueltos enteramente. Si des- 
pués de esto se continúa tomando “la 
pequeña dosis diaria”, el ácido no entra- 
rá más en su cuerpo. 


Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el frasco, y 
duran mucho tiempo. 


¿Qué dice su 
Horóscopo? 


Permítame Revelárselo 
Gratis 


¿Quiere Vd. saber sin gasto alguno, lo que las 
estrellas indican y lo que el destino le depara; 
si la fortuna, la prosperidad y la felicidad acom- 
pañarán a Vd. en conexión con sus asuntos, 0cu= 
paciones, amor, lazos: 
matrimoniales, amistades, 
enemigos, viajes, enferme- 
dades, períodos, afortuna- 
dos y desafortunados,- las 
trampas por evitar las 
oportunidades por asir, y 
cualesquiera otra informa- 
ción de incalculable valor 
para Vd.? En este caso se 
le ofrece la oportunidad 
para obtener una Lectura 
Astral de su vida ABSO- 
LUTAMENTE GRATIS. 


GRATIS Su Lectura 


Astral que 4 
consistira en no. menos . ' 
de dos páginas enteras, es- Profesor ROXROY 
critas a máquina, se le 


remitirá a Vd. inmedia- El farnoso Asttologo 


tamente de este gran astrólogo cuyas predicciones 
han despertado el interés de los dos Continentes. 
Permitame que le diga GRATIS hechos sorpren=- 
dentes que pudieran cambiar todo el curso de su 
existencia y traerle éxito, felicidad y prosperidad. 

Envie simplemente su nombre y señas escritas 
con claridad, indique si es caballero, señora o se- 
fiorita y la fecha exacta de su nacimiento. No hay 
necesidad de incluir dinero, pero si lo desea po- 
drá incluir pesos 0.50 para cubrir gastos de co- 
rreo y administración. No lo difiera, escriba 
ahora mismo. Dirección ROXROY STUDIOS, Dept, 
1209 B. Emmastaaat, 42, La Haya, Holanda. Sello 
de Holanda: 15 centavos. 


Nota: El Prof. Roxroy goza de gran estimación 
de parte de sus numerosos clientes. Es el astrólogo 
más antiguo y más conocido del Continente, Ha 
estado practicando desde hace 20 años en la mis- 
ma dirección. Su credibilidad podrá juzgarse por 
el hecho de que todo su trabajo por el chal carga 
dinero está basado en la garantía de satisfacción 
o reembolso del dinero. . 


¡Ud.padess 


ÍBLENORRAGIA o. úl e 
DEBILIDAD FISICA (Masculina) (5 
| Pida informes de nuestro sis- 


tema de tratamiento para los 
enfermos del campo. 
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Suintestino marchará como 


un RELOJ 


tomando Vd. el 


LAXANTE=-DURGATIVO 
DEPURATIVO ce la SANGRE 


JOSSELIN 


DE VENTA EN TODA 
FARMACIA 
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Es so tos inoportuna... 
saparece con cc 
a e: 


PEC] TORAL 


- PARAGUAY 


DE VENTA EN TODA 
FARMACIA 
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AUNADO INGONÍENS 


porque tal vez demore unos días en 
pegar la vuelta. El que guste quedarse, 
está en su casa. 

"Todos dijeron que s'irían por el 
rumbo más derecho, como hombres que 
no le mezquinan el cuerpo al peligro. 

"¡Está bien! — dijo el patrón. — 
Y encarándose conmigo, me aviriguó: 

"— Dígame, mocito, ¿usté, por ca- 
sualidá, no sabe trenzar lazos? Le he 
visto unas soguitas muy bien traba- 
jadas y colijo que son de sus manos, 

”— Sí, señor — le respondí, — y ta- 
mién sé trensar lasos, tiros u lo que si 
ofresca, 

"— Bueno, vea, mozo, le vi a pedir 
un favor. No tengo un lazo que valga 
la pena pa la yerra. Todos semos me- 
dio chambones pa'l asunto sogas e 
Apenas si sabemos hacer un mal “s 
beo” y... pare la cuenta. Yo le eE 
ría bien si usté quiere hacerme un lazo 
pa cuando gúelva. Podría quedarse 
hasta dispués de la yerra, si es que no 
tiene apuro. 

— Como tener apuro, no lo tengo; 
pero o ¡quién sabe si usté tiene hacienda 
que dé cuero gieno pa lazo! Soy muy 
desigente pa trabajar... 

"El hombre se echó a raír, y seña- 
lando el campo, dijo: 

"— Entre esos jumales, jarillares, pi- 
quillinales y chañarales andan más de 
cincuenta mil guampudas con mi mar- 
ca, ¡Ya ve si tiene ande elegir!... 

"No demoramos en arreglarnos: yo 
podía voltiar a mi gusto y cobrarle el 
cuero a cualquier vaca pa trensarlo, 
porque a mí me gusta que sea un ani- 


¡mal nevado, más bien flacón, no muy 


viejo y con pezuñas negras; ese es, 
asigún lo he experimentao, e] cuero que 
da los mejores tientos. 

"—¿Y de cuántas brazadas lo quie- 
re? -—— le pregunté al hombre. 

"— Usté métale nomás sin asco, has- 
ta que yo gúielva; me gusta la soga lar- 
ga, amigo, pa lucirme. 

'— Ta bien, señor — respondí. 

Se jué el hombre, y en cuanto se 
enllanaron un poco más mis caballos, 
salí al campo, busqué una vaca como 
yo la quería, la voltié, le saqué el cuero. 
me lo llevé a las casas lo estaquié, lo 
lonji, lo corté y me puse a trensar... 
¡Jué, pucha! ¡Era medio ligerón pa ese 
menester, che! Al día siguiente jué lo 
mesmo: voltié, estaquié, lonjié, corté y 
trensé. A la semana tenía sais cueros 
trensaos y la cosa se me empezó a poner 
dudosa. El domingo no hice nada, :por- 
que soy giien cristiano, y si no es gran- 
de lPurgencia, no me gusta trabajar en 
los días de fiesta, 

"Gieno, como digo, me lo pasó cavi- 
lando el día domingo. El hombre mi 
había dicho que trensara hasta su giel- 
ta, y yo debía de cumplir su mandato, 


| En la propia sangre... (Continuación de la página 5) | 


—Menos mal que tengo salud. Si 
consigo vender algunos eramos de san- 
gre, podré seguir tirando... 

Cuando el jefe del servicio le asegu- 

ra que eso es posible, una luz interior 
-- la luz de una esperanza — le ilumina 
el semblante. 

De más está decir que la cotización 
de la sangre oscila, como las cédulas 
hipotecarias en la bolsa. Depende de la 
posición pecunaria del enfermo. Cuando 
el enfermo es pobre, hay que propor- 
cionársela gratis. 


DADORES MERCENARIOS Y... 
VERGONZANTES 


La necesidad tiene cara de hereje... 
En general, estos dadores mercenarios 
tienen el pudor del comercio que em- 
prenden. Consideran vergonzante la 


profesión hasta los desocupados de 


Un lazo de trescientas brazadas 


(Continuación de la página 47) 


pero me parecía qu'el lazo podía risul- 
tarle un poco largo de más... No tenía 
a quién consultar, porque mis compa- 
ñeros ya si habían ido, Como quien no 
quiere la cosa, hablé con el capataz, 
un viejo medio retobao: 

”— Vea, don — me respondió, — si el 
vatrón le dijo que trensara hasta que 
él volviera, tendrá quí hacerlo nomás. 
Yo qui usté le metería despasito... 

”— SÍ, pero es que yo no puedo tren- 
sar dispacio. Estoy acostumbrao a re- 
matar un lazo de catorce brazadas por 
día. 

”— Entonces, priéndale juerte y no 
si asuste, qui aunque la trenza sea más 
larga que di aquí a Giúenos Aires, el 
patrón sabrá por qué la quiere así. 

"Seguí trensando y trensando. Todos 
los días trabajaba un cuero y li agre- 
gaba catorce brazadas al lazo. Ya has- 
ta había perdido la cuenta de lo que 
Mevaba hecho, cuando se presentó el 
patrón. De llegada nomás, en cuanto se 
apió, pasó a verme, Se quedó con la 
boca abierta y los ojos como encandi- 
laos cuando vió el rollo *e trensa. 

— ¿Quí hace, amigo? — me pregun- 
tó. — ¿Está loco? 

”— Y, señor, usté me ordenó que 
trensara hasta su gúelta. Yo he dao 
cumplimiento... 

"Me miró como si juera bicho raro, 
y volvió a decirme: 

"— Usté tiene razón, pero nu era 
pa tanto. Dejesé áhura, que ya veremos 
lo qu'hemos di hacer... ¿Y toda la 
trensa es pareja? 

”— Todita. señor; de seis tientos y 
parejita.” 

Come distraído, Barrios se puso a 
liar un cigarrillo negro. Zoilo, interesa- 
do, preguntó: 

— ¿Y cómo se las arreglaron, 
Barrios. 

— ¡Ab! Muy bien, che: cortamos la 
trensa e hicimos vainte lazos de Cca- 
torce brazadas pa la pionada, y uno 
especial de diez y sais, p'al patrón. 
Tuve que ponerle una argolla con cas- 
cabelitos pa que lo conociera, porque 
todos eran igualitos. A otros les dife- 
rencié en las presillas, en los botones 
y con algunas sortijas sencillas y do- 
bles... 

— ¿Cascabelitos? ¿Qué es eso, don 
Barrios? 

— ¡Has visto com'ustedes no saben 
nada, che!... Cascabelitos, pa que veas, 
eran unas argollitas que se ponían en 
la grande, como abrasaderas. Había la- 
zos que tenían hasta una docena, y to- 
das eran de acero. Entonces, al revo- 
liar, sonaban, y por eso se llamaban 
“cascabelitos”. ¡Lujo de gaucho, che!... 
Aunque áhura le dirían compadrada. 


FIN 


don 


Puerto Nuevo. Es un prejuicio ingenuo 
y ancestral. La sangre no se vende, se 
da. Hasta cuando se da por la patria 
no se persigue otra recompensa que 
crucecitas y medallas. 

—Acudir en auxilio de la vida a 
cambio de unos pesos, no es muy enno- 
blecedor que digamos. .. 

El que formula esta reflexión es un 
hombre de treinta años, fuerte, enjuto, 
de áspero humor, enemigo de la publi- 
cidad. Cuesta. hacerle entender que la 
vida también tiene precio en las tablas 
de las Compañías de Seguros. Que en 


otra época los soldados cobraban por 
hacer la guerra. Que a la sangre hay 


que hacerle propaganda como a los es- 


se venda. 
—La nobleza sería donarla — con 
testa, z 


pecíficos y a los chocolatines para que | 


500 bujías de Luz 


A un centavo por hora 


Con la moderna linterna 
RADIOSOL a kerosens 


Alumbra en cualquier 
lugar 


Proshecin N? 68, R, Gratis 
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BUENOS AIRES 


AHORA ES CUANDO 
MAS NECESITA LA 


CREMA HINDS 


(DE MIEL Y ALMENDRAS) 


para conservarlas blancas, sua» 
ves y lisas ¡apesar del frio! 


9 Para que todos puedan usar la legítima 
Crema Hinds, ya está a la venta un: 
PEO TAMAÑO—precio 70 centavos. 
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La Nueva Estufa 


PRIMUS 


consume en 14 horas 
solamente 1 litro de 
kerosene. Funciona sin 
$ olor,sinhumno. Visítenos 
| 40 pida iolleto gratis. 
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So] 
y EL REMATE DE HELENA HELENA BUSCA EL AMOR | 
El amor, la más grande de las En el mismo momento en que Temístocles iba a en- | 
emociones, nació cuando el pri- tregar su hija al rico senador Horacio Malinius, el me ¡ 
y _ mer hombre miró a la primera jor postor, la bella Helena se escapó y se ocultó en la 
E mujer. Los hombres de las cavernas casa de una amiga. Hoy por ser día de Carnaval y, por 
S se peleaban entre sí para conquistar- lo tanto, de alegría, ha salido; con una guirnalda s50- 
la. Aun entre las amazonas, este amor, bre la preciosa cabeza se dirige al templo de Atenas 
al que dicen que hace andar el mundo, que está lleno de gente alegre y enmascarada Helóna 
eE floreció como en todas partes. mira en torno suyo. , 
Hoy día volvemos a la antigua Ate- —¿Dónde? ¡Oh! ¿Dónde está “él? — se pregun- 
nas, la cuna de la cultura y de las ar- ta a sí misma. Porque como las innumerables jóvenes 
tes; a la izquierda vemos, a Helena, del siglo XX, Helena también cree que para ella hay 
la rubia hija de Temístocles, puesta un solo hombre en el mundo, algún príncipe encanta- 
sobre la tabla de remate matrimonial do, brillante y generoso, gentil y valiente, que no ha 
por su mismo padre. Lo mismo que aparecido todavía. : 
4 muchas jóvenes rnodernas, Helena re- Del mismo modo que sus hermanas de hoy día, su 
husó casarse con el hombre que su problema es encontrar a ese hombre en el mundo. 
padre le había elegido. —Lo buscaré hasta el fin de mis días, si es necesa» 
El furioso patriarca guarda su ju- rio — se dice para sí, mientras ve a la gente jugar y 
ramento de venderla en matrimonio bailar. ' 
al más fuerte postor. Ella dice que En su camino al templo, Helena fué asediada por 
debe amar al hombre con +1 cual se hombres vestidos de animales o de sátiros; pero se 
ha de casar, y su padre le contesta: deshizo de ellos y siguió su camino. Para ella el amor y 
—i¡Jamás he oído semejante idiotez! es algo serio y muy importante; AN 
tan importante, que se peleó con AN 
su Padre y su familia, y dejó su Ñ 
hogar por no hacer un casa- 
miento de “conveniencias”. 
: Y mientras camina, su cabeza ON 
se llena de dulces esperanzas. AN) 
De pronto una voz ronca la des- Ni 
pierta de su sueño; alguien h 
toma fuertemente del brazo. 
) 


EL PRINCIPE SALVADOR 


Han apresado a Helena; todo parece perdido. Su arresto 
significa la vuelta a la casa de su padre, y luego a la casa del 
senador que la compro en remate. 

Se desmaya, pero antes de que su cuerpo caiga a tierra, 
un joven y elegante principe corre a su lado. Tomándola en 
sus brazos, ordena que la dejen: 

—- ¡Soy el hijo de su jefe el tirano! — exclama. — Y me to- 
mo para mi esta joven dama. 

Helena vuelve en si al oir estas palabras. Tal vez este jo- 
ven príncipe sea el que buscaba. Ella y su salvador, tomados 
de la mano, se alejan de la multitud. 


Es gO, 
tico 
TS 
res 


LA DESILUSION DE HELENA 


Antes de dejar la ciudad para irse a 
los cerros, el príncipe compra un néctar 
y una copa. Ofrece la copa llena a la jo- 
ven, que rehusa con un gesto de desprecio. 
' El príncipe hace un gesto de indiferen- 
cia y se lleva la copa a los labios. Helena 
lo mira. ¿Es este el enamorado con el 
cual había soñado toda su vida?... ¡Un 
aficionado al vino!... Parece más intere- 
ES por el contenido de la copa que por 
ella. 

Ahora sus ojos están nublados y su ha- 
blar es inseguro. Helena le observa con 
disgusto. El pequeño Eros aparece y la 
toma de la mano, mientras el principe 
cae al borde del camino con su copa va- 
cía al lado. 

—Ven conmigo, Helena — dice el pe- 
aueño dios del amor. — Yo te encontraré 
un verdadero compañero para ti. 

Y Helena se va con él; no quiere tener 
por esposo un hombre que beba. Como 
muchas jóvenes del tiempo actual, ella 
no puede respetar a un hombre que no se 
respeta a si mismo. 


Tr rneemlees 


p C A RN 
ACE semanas 
ventilóse en los tribu- 
nales de Londres un 
caso vulgar, tanto que 
de no ser el acusado un perso- 
naje de fama mundial, habría 


algunas 


No tenía adversarios. Y decidió entonces marchar a 
antes de hacerlo, Primo dió a su amada una promesa 


formal de casamient 


pasado perfectamente desaper- o de a l z 
cibido, encarpetado y archivado —Ganaré muchos dólares. Seré mundialmente famoso. Lueyo nos casa- 
- , remos... s 


por los años de los años. Pero 
es el caso que quien estuvo metido 
en el lío, fué nada menos que Pri- 


3 Repiqueteaba aún en los oídos de Emelia aquella frase última, tuando 
lo vió alejarse. 
-— ¡Me escribirás ? 


mo Carnera, el gigantesco bo- á A O ; 
xeador ital'ano y reciente vence- AE ió ná a aóches: todos los días. La a A 
dor del campeón mundial Jack - , > ¡Cuantas ade nes la humilde camarera italiana soñó con su Primo! 
A AE : SA PRE DrA ; -—¡Qué feliz seré el día que mi Primo sea mi esposo! — deciase Emelia 
Sharkey por K. O. en el sextc a 7 ES ; pl ase Eimelia, 
round... z "vocando la arrogante figura de su '10v10. 

Allá por el Al fin comenzaron a llegar las cartas prometidas. Cartas de un enamo- 
año 1929 este rado, cartas escritas con el corazón. Decía una: 
hercúleo A Emelia de mi vida: no puedo dormir por la noche; mis pensamientos 
hijo de o, están. stempre contigo, que pue- 

des decir que te has udueñado 


Adán ect 
de mi vida. ¿Me. serús siempre 


fiel? ¿No me olvidarás y te ca- 


Primo Carnera, 
sctual campeón 
mamlial de todos 
los PESOS, en los 
tiempos en que la 


sarás con otro? Tengo fe en 
ti... Ten paciencia un año más 
4 nos uniFremos para siempre.” 
Otra empezaba así: 
“Mi tesoro: puedes ercer en tu 
Primo, porque él te ama con todo 


fama aún no ha- 
bía hecho desapa- 
recer de su cora- 
zón el amor que 
sentía por su 


su corazón, su fuerza y su al- 
ma.” 

Otra posterios decía: 

Y Quiero que me escribas 
con más frecuencia. Todas las 
cartas que de ti recibo las sepa- 
ro para leerlas muchas vetes. Al 
hacerlo, ellas me proporcionan 
nuevas energías.” 

Ya en los primeros meses de 
1930, el romántico hoxeador 
escribía : 

“Emelta, mi estrella: estoy ga- 
nando mucho dinero y obtenien- 
do un éxito rotundo. Algún día 
seré compeón del mundo... Mi 
“tesoro: ¿sabes acaso que soy el 
hombre más popular del mun- 
do?” 

Ya ve el lector que el vaticinio 

del gigante se cumnl'ó. 


era un mucha- 
chote bonachón 
y tranquilo, que 
se entretenía en” 
voltear con sus 
guantes a cuanto 
adversario se le po- 
nía por delante. En 
busca de mejores hori- 
zontes, nuestro héroe, 
en cuyas bondades bo- 
xísticas nadie creía 
por aquel entonces, 
emigró de Italia rum- 
bo a Inglaterra, donde llegó con el corazon 
lleno de esperanzas. 

Peró.43 : 

Fué en el pueblito de Soho donde Primo 
conoció a Emelia Tersini, una compatriota 
suya, hermosa joven, simpática. El gigantes- 
eco corazón del hombre debió dar un vuelco 
enorme. ¡ Y a partir del instante en que Pri- 
mo la vió por vez primera, sintió que la 
flecha de Cupido lo había alcanzado! Ni 
siquiera intentó resistirse al K. O. Lo acep- 
taba gustoso. 


CARNERA PARTE A — ox ol contro), 
ESTADOS UNIDOS la joven camaro 

1 > : dicas. 
Así tramseurrió el idilio. .S a 
Todas las tardes, al anoche- posa para el fo- 
cer, Primo veía a su amada.  tógrafo al salir 
Se agachaba cuanto podía y de los tribunales 
susurraba a sus oídos dulces  kAespués de habe, 
palabras de amor. A veces gatado la deman. 
la levantaba en sus brazos UY *tablada pos 
y la besaba en la boca. ¡e os 
A . unal inglés, acu- 

- Pero llegó un día en que  sando a Primo d: 
fué necesaria la separación. infidelidad Edas 
El atleta aquel ya nada te- : 


, palabra de casa- 
nía que hacer en Inglaterra. nriento.. 


/ 
' 


Bt 


AA á de na . 
A ii A A A A A o o sa sa 5 
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con dinero su 
matrimonio 


Consideraciones a prepósilo de un gran amor 
Primo Carneru 
PorHORACIO PERDRIEL. con .« 5040: 
inadre, que ejer- 
ció gran influs Tr 
cia sobre él para 
Ú que hiciera ces 
US amorios €l 
E vetlio Pe "87 me 

A todo esto, ya Carnera comenzaba a Co- 

brar fama verdadera. Recibía bolsas sucu- 
lentas, sus retratos ilustraban profusamen- 
te la primera plana de los periódicos, y Sus 
hazañas en el ring eran la comidilla obligada 
de lós ¡principales círculos deportivos en la 
Unión. Y con ello sucedió lo que fatalmente de- 
bía suceder. Emelia notó, sin duda, en cartas 
sucesivas, que el amor de su gigante comenzaba 
a enfriarse. Le comunicó su lógico temar, que 
Primo pronto desmintió, como AO 
puede advertirse, por el siguien- 
te párrafo de su respuesta: 
* “Pe juro por Dios y por la ca- 
beza de mi madre, que no te he 
olvidado y que jamás lo haré 
uwientras más ojos. permanez- 
com abiertos.” 

Esto pareció consolar a la 
joven, quien en noviembre 
de 1938 partió con madame 
See, esposa del manager de 
sv novio, a unirse con él en 
Barcelona. Allí prosiguió 
personalmente el idilio. 
Diez días estuvieron juntos, 
diez díás de dicha para am- 
hos, durante los cuales ella 
fné presentada públicamen- 


e como la novia del boxemdor. Regresaron después a 
sondres, de donde él pronto partió, aduciendo que de- 


i 
] 
bía permanecer ausente seis meses. Ella continuó re- 
1 
] 


mitiéndole dulces misivas impregnadas de cariño, pero 
as respuestas de Primo eran cada vez más escasas. 
En febrero de 1931 la novia escribía: 

“Amor mío: ¿no puedes disponer tam sólo de un minuto 
vera escribirme? ¿Por qué me haces sufrir tanto? ¡Sí 
supieras cuánto te amo!...” ¿ 

Y él contestaba: 

“Haces mal cn ajligirte. Emelñta mía; pues yo te es- 
eribo. Y cuando yo digo una cosa, no digo otra. Mi pala- 
bra es oro y tiene más valor que cualquier contrato.” 

¿melia trataba de no fijarse en la evidente frialdad 
de esta misiva, y más tarde insistía : 

“Me vuelvo loca de alegría cuando miro el colenda- 
rio y comprendo que sólo faltam pocos meses...” 

Pasó así el tiempo y siempre los amoríos en este 
estado, Carnera pidió a Emelia que fuese a Italia a fin 
de pasar la Navidad en compañía de su madre. Acce- 
dió la joven, y ya en Italia, la madre de Primo no pa- 
reció muy gustosa de Emelia. No le agradó su carácter 
: : ni sus maneras, y por escrito así se lo comunicó a 
a30 cb bado su hijo. La estancia de la joven en Italia transcu- 
a . PRO rrió dentro de un profundo marco 
A de frialdad. Sin embargo, una no- 
li iOdS ticia le alegró. Carnera le pedía 
puesto a. conquis: que se uniera a él en París. 
tar fama y fo ¿Qué iba a suceder? ¿Se ca- 

tuna. saría en seguida? ¿Vería al fin 
: cumplido el más caro sueño de 
su vida? Emelia, dichosa, se ha- 
cía todas estas preguntas sin 
acertar a responderlas. ¡Lejos es- 
taba la pobre de sospechar lo que 
en París le aguardaba! 


CARNERA PONE FIN A TAL 
SITUACION 


París. Ciudad Luz. Ale- 


partes. Emelia Tersin:, la 
italianita de veintidós 
años, mo tenía ojos ni 
NN oídos para estas cosas. Só- 
w lo pensaba en su amado 
Primo. 
) Al fin se produjo la an- 
siada entrevista. Pero pronto se 
dió ella cuenta de que aquel hom: 
bre que ante ella se hallaba, no era 
el mismo de antes. Aquel gigan- 


rHimiate 

emapeón amudial 

de bo» muestra aquí le 
yeciehimbre de sus brazos, con 
los que abatió a Jack Sherkez. 


ería, bullicio, risas por todas- 


(Continúa en la página 60) 


Un ANGECItino 


TÍ 


DD -1 


GEO del 1 


1.—. Es muy práctico y sentador esie vestido. Está 

confeccionado en género de lama inglés y adornado 

con piel de astrakán negro. El cinturón es de gamuza 
olor almendra. 


2. — Vestido confeccionado en lanilla. Es de corte muy 

sencillo. La blusa es cruzada y tiene una pequeña 

capa que cubre los hombros. Puede llevarse con ac- 
cesorios rojos. E 

3. — Siempre elegante es el color gris. En este ta- 

pado-vestido lleva adornos de botones rojos y un pa- 

ñuelo 2 rayas que armoniza perfectamente con dicho 

color. 

4.—. Este vestido está confeccionado con des géneros 

combinados y de muy bonito efecto. Es de corte sen- 
cillo y lleva un original cinturón. 


5.— Tapado en paño muy suple color almendra. De 
corte ligeramente entallado; Heva como único adorno 
un jabot del mismo género. Este tapado debe llevarse 
abierto sobre un vestido de color vivo o como el del 
grabado, que es verde, a rayas obscuras. 


6. — Tapado para niñas, de paño azul; es de forma 
ranglan y adelante termina en un tablón que: lleva 
un adorno de trencillas blancas. 


Y. —Este tapadito de forma muy graciosa tiene cortes 
que contribuyen a entallarlo, terminando en tablones. 


RNO 


3. — Fapadito encantador; está confeccionado en ter- 
ciopelo cotelé. El cuello es de piel gris topo, y termina 
en un moño de la misma tela que el saco. 


9.—Vestido para niñas, confeccionado en sarga color 
morado. Lleva puños y pechera de piqué blanco. 


10. —Este vestidito, confeccionado _en lanilla verde, 
lleva algunos recortes y un pequeño cuello y puños 
de seda blanca. 


11. — Tapado para niños, confeccionado en género 
muy grueso inglés. El cuello y solapas de terciopelo 
obscuro. 


12. — Muy sentador para jovencitas es este tapado, 
confeccionado en paño azul. El cuello y los puños son 
de paño escocés. 


13. — Muy gracioso es este vestidito para nenas, de 
lanilla cólor verde nilo con adornos blancos. 


14. — Vestidito de terciopelo coler marrón con cuello 
y cinturón de color naranja. 


15. —Vestido, combinado en dos tonos, de muy boni- 
to efecto, para niñas. 


16.-—Este tapado está confeccionado en jersey color 
violeta, adornado con piel de zorro. 


LA CIENCIA DE 
PREGUNTAR 


EEFCTOR CURIOSO DE SAN 
EDUARDO. — ip de los naci: 
dos ul 10 de febre Sol en Acuario. 
(Acuario es el us no o parte 


Y 


del Zodíaeo.) Colores: violeta 
lila. Piedra precióse,, Le amatista. s3e- 


ván personas de busnu oryanización 


mental, pero desdichodus »n los lances 
amorosos. Horóscopo ú nucidos el 


Sol en Avizs. (Precisamen- 
te, es el día último en que el Sol permnu- 
néce en ese signo del Zodínoo, pesando 
o Paurzs.) Esto de angynificación 
especial a su horóscopo: Aries es la 
consteleción que gobíe cabeza Y 
Tuuvras ol cuello, Los sicte agujeros de 
que consta la cubezo cstón, asimismo, 
prestlidos en la siguiente forma: Sa- 
turno y Júpiter, las dos orejas; Marte 
y Venus, las dos fosus negales; el Sol 
y la Luna, los dos ojes. y Mercurio, le 
baca. Sa horóscopo tiene, pues, una NM 
fiuencio astral extraordinaria. Aries 
le permiticá y usted vivir mucho tiem- 
pe, en términos generales, y Taurus l 
derá los medios de fortana para hacer- 
lo. econ comodidad y darse los placeres 
que quiera. El orgullo y valor serán 
también dos de sus características. Le 
“cosa predilecto” de Marte es Áries, 
precisamente. No quiere esto decir que 
wwera usted en una guerra. Pero cui- 
dese de loz hechos de armas. En gene- 
ral, será usted una persona de carácie; 
y pue tendrá condiciones para densas 
llas «2 actividades seriamente. 


o 2 


21 de abril: 


una 


* A 


S. ANDREATTA. BABÍA 


AR BLANCA. — Si a A le falta 
e we tunto para salir, y B echa 


senles envido, aceptando 
un quiero, B se anota un 
so tante, el que le Talta a A 
vara saliv, Del mismo mado 
Eubiese ocurrido si en vez de 


echar B.dos reales envidos, 
, “ecbaba un simple eovido o Ja 
Ss falta envido. 


. INTERESADO. PUA». f. €. S. — 
Los bancos, 2 registra de la propie- 
E dad, ete., ete., sólo podrían ofrecerle 
«datos parciales de da fortuna de esa 
o famiñia. No hay medios de toneces 
e la misma cuando mo existe desta- 
 mentaría at. 


.s e : E y y 
ROSARINO DE LA CA- 


DELE EOS. ZE. Termomos mí- 
de de su pedido. 


o. 


ISLOTE NEGRO. —- tectivamente, 
, ¡el aive contiene amoníaco, Veamos lo 
ue dice Trabert en su “Meteorología”: 
“En proporciones mueho menores (se 
refería anteriormente a otras substan- 
“¿las) se encuentran en el aire amonía- 
o, ozono y varios úcidos. 1l amoníaco 
se Forma por descomposición de las 
substancias orgánicas, según recientes 
“observaciónes hechas en Montsouris:; 
- vorresponden allí unos 0.02 miligramos 
dé dicha substancia por metro cúbico 
de “aire. En ciertos lugares, sobre todo 
las grandes ciudades, se han encon- 
vado cantidades mucho máyores. Las 
Pr ciones atmosféricas arrastran 
vápidamente el amoníaco a la super- 
del suelo.” Respecto al OZONO, más 
queña todavía «que la del amoníaco es 
0; ntidad que contiene ¿de aquella 
substancia un metro cúbico de aife, El 
Ono vien ser una modificación ess 
del oxígeno, producida - por la 
desca. gas Se en la ' 


da E É MS «cista, aunque debe re- 
- conocerse que E e mismo el extraordinario impulso qe tiene a 7 
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ESTA de más ponderar la importancia de esta 
sección que venimos publicando semanal 
mente. Muchas veces el lector se habrá visto perple- 
jo ante cosas aparentemente simples, pero que de 
momento no ha podido resolver. Toda consulta que se 
ños haga sobre los más diversos asustos, trataremos de 
satisfacería lo mejor que podanzos. Cuantos se hallen ez. 
ia duda respecto a cualquier motivo, divijanse por carta 
« la dirección de Mundo Áncexriso, firmarido con su 
nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 
sosible en forma sintética y clara. 
LA BIRECCION. 


CARMEN. CLAVEL 
CAMPO SAN- DEL AIRE.— 
TO. — Pee- No damos di- 
gunta nsied reeciones de 


sien un ma- ¿0408 comer- 


trimenio cialez de nmin- 
“Jos hijos guna natura- 
FRAPOResS per- leza, ni del 
teneten más país ni del ex- 
al padre y las tranjero, Pue- 


de usted escri- 
bir esus cuartas 
en idioma cus- 
tellano. El eo- 


LOS LECTORES EE: 
DUE PRECUNTAN ¿0% 


venta de sus 


hijas mujeres 
a la madre” 
La ley no es- 
tablece nin- 
guna dife- 
rencia al 1es- 
pecío, que 
contrayen- 
dría, por otra 
parte, tedos 
les preceptos divinos y humanos. La 
que ocurre, en algunos easos y con 
forme a decisión judicial, cuando e e 
media separación, la tenencia de los PARRA. CORDOBA 
hijos varenes se confía al padre, y la PEA RES al 
de las mujeres, a la madre. Esp, Sin A ORCOS E 
que exista precedente invariable y para PILAS cura 
sólo de acuerdo con les cases parti- no nos bastan los escuetos da- 
eulares de cada juicio o proceso de tos que usted. nos proporciona. 
divorcio a separación de cuerpos. Dirijape a un especialisth. 


o» 
SIEMPREVIVA. PAMP 
CENTRAL. — Muchas lecto 
ras, como usted, esperan turno 
para ser satisfechas en sus 
inquisiciones.. La Virgen pa- 
trona de Buenos Aires es San 
ta María de los Buenos Aires. 


las hará tra- 


ducir para imponerse de su contenido. 


— Esa 


2 » 


DOS ESTUDIANTES. — Las pa- 
labras santo. y santa, como tíbulo de los 
vanonizados que etlebra la Iglesia, re- 
echazon el artículo: Santo Domingo, San- 
ta Teresa, pero es costumbre durlo. « 
los del “Antiguo Testamento” que no tie- 
nen rezo eclesiástico: ul ¡Sento Job, el 
santo Tobías. (Bello y Cuervo. Uso de 


.. los artíieutos.) 
UN FUTURO AVIADOR. SALA- 
DILLO. — Razones técnicas os inupr- 


ELENA DEL SALTO.-—i0t 
horóscopo de los nacidos, tan- 
to el 20 de marzo como el 5 de 
noviembre y el 25 de agosto, 
establece en términos genera- 
les, que tendrán suerte relati- 
va en el amor. La suerte a que, 
por otra parte, debe aspirar, 
con un poco de filosofía y mu- 
cho de conformismo, todo ser 
; humano... 


den contestar 2350 pregunta, que tam pe- 
co podría ser, usí nomás, sutisfecha por 
nadie. Depende eso de la marca. del 
motor y de su fabri icución, así como de 
log acarreos del mismo y todas las de- 
más contingencias propias de su adqui- 
sición. 22% El motor de un auto no se 
puede emplear para volar. 3% Dirijase 
w la Escuela de Aviación, Palomar, 
provincia de Buenos Aires. 
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UNO DE GENOVA. 
— Ese gran proceso 
contra la “maffia” si- 
ciliana que derivó en 
el exterminio casi £o- 


durante los años 1924 
“ a 1925. 2* La “Opera 

¡ Nazionale contra 
E T'Analfabetismo” que 
. realiza una gran ac- 

er 1 el Sur de fta- 
es obra e 


Escena producida durahte E proceso. PE la nec ¿5 e í lerná fa 
e En ual yo iern S-. 


en Ttalía, al año 1924, 


mercaderias, - 


tal de la misma, fué 


EL ARTE DE Em 
CONTESTAR 


AGUA SALADA. — Horóscopo de E: y 8 
los nacidos el 1% de julio: persona de- E % 
dedicada a la política. Poco escrupulosa. E A 
Suerte buena en general. No parará en , ña 


al logro - 7 
Jatura de a 


arribar 
La Leg 


procedimientos para 
de sus propósitos, AS 


la provincia de Santa Fe está integrada : E m 

31 diputados provinciales y 19 :se- 4 Na 

oia No hay ningún planeta con $ p 
el nombre de Eros. 4” No conocemos ES 

ningún fenómeno atmosférico cons A % 

tente en la precipitación de agua sa- ; y 

lada. E lá 

e... - cl 

JUAN CORDI. RIO 2.— Y 

No hay ningana institución Ñ á 

oficial donde se enseñe piro S 

teenia, € 

e: 

o 6 l 

L 

FELICIANO. GRACIAS. —No pode- a 

mos hacer consideraciones como las 

que usted nos solicita, porque toda b 

“discusión de carácter politico, social y 

o de cualquier otra naturaleza, le 7 

está vedada a la indole de esta sec- b 

ción. Respecto a la India, le trams- A 

cribimos los siguientes términos del z 

profesor Síen Konow, sacados de su E 

libro “Iadia”: “El Imperio Indo Bri- k 

tánico es la formación política más $ 

considerable que la India ha presen- b 

ciado jamás, y la organización polí- l 

fica es mucho más firme que bajo la 2 

soberanía de los antiguos reyes, aun Pp 

: 0 

$» 

NS 

E 

y 

y 


ODdcitur en 
inglesa. 


la Madia - 


Palacio de 


de los más- sabios y poderesos. La 
domivación jayglesa se distingue en. 
un punto importantisimo de todas ; 
las precedentes. Mediante ella, la In- de | 
día. ha experimentado por primera 
vez el sometimiento a un país y una 
cultura exfranjeras sin que- Es do- 
minañores se hayan dejado iníluen=. * pe pos 
ciar por el circulo de representacio- 
nes de la civilización indica. Esta 
circunstancia debe tenerse muy en 
¿cuenta si se quiere apreciar acerta- | 
damente lo que la conquista inglesa 
significa para la India y para et: 
pueblo indio.” 


S e ¡ ; 
EL CONDE “DE L, SAN ' 
MARTÍN. — Horóscopo de - 
los nacidos el 25 de julio, a las 
13 horas: ¡jactanciosos, pero 
de buen corazón. Ñ 


UN ARGENTINO. GODOY OR 
— Escriba a esa base aérea o 2 
Escuela de ro E 


su pedido. 


E O a 


SUMAMENTE AGRA 4 
“CIDO. — Su propio jefe puede 
' o los trámites A as Y z 


Po 


y 


Un manojo de cartas ... 
(Continuación de la pág. 10) 


só ocultaba de má para poder dominar- 
me, mantenerse fuerte. Creía que él me 
amaba sin querer revelarlo, 

Me besaba siempre, aerdientemente, 
como queriendo entrorse en mi vida. Me 
auturdía, me ofuscaba, el mareo me to- 
maba de los pies a la frente. ¿Qué cra 
aquello? Comprendía que no era amor 
pero pensaba que podía llegar a santo: 


¿Con quién ¿ 


el 


A A .. . PP... e 


que usted encontró hace unos meses... 
¡Qué bien que me hizo su serena dul- 


sión inteligente, tan parecida en el fon- 
do con mi antigua haturaleza! 

Me conmovía encontrarme en usted, 
verme en su sensibilidad, adormecerme 
al arrullo de sus sueños, que se pare= 
cian a aquellos de mi adolescencia. 

Con usted y por usted yo hubiera lle- 
gado a ser la verdadera, la que ahora 
no sé dónde es'á, la que vuelve a per- 
derse aun a pesar de sus palabras in- 
teligentes y perfectas: “Sea usted mis- 


Ocho meses duró aquella tortura. ma.” : 
Ocho meses de angustia, puesto que YO oo he vuelto a encontrarme con 
el otro! 


vivía espiándome, mirándome, contro- 
lándome. El me llevaba un foco de paz 
cada día, y, en cambio, no me daba nada. 
Todus las mujeres le gustaban también. 
A todas sugestionaba con su alegría. 
Se dejada festejar por ellas y laz bus- 
caba aun entre mis mismos amigas. No 
éramos novios, no éramos nada para 
los ojos de los otros, y, sin embargo, 


existía entre él y yo algo más que una A A A A A A E A y - ó 
metal o Se ate autacra haste la imprudencia Compréndame, Claudio: esto es horri- z 
da e ble, pero quizá necesario. Usted no me $ 


Comprendi entonces que aquello de- 
bía terminar. Cuatro años menor que 
yo, le hacían caro a mi ternura, y su 
manera de ser me enloquecía. Le cela- 
ba en silencio y me torturaba de deses- 
peración cada vez que uno nueva mujer 
lo atraía. 

Le sorprendí besando «4 una amiga 
intima, y entonces dejé de verle defini- 
tiváimente. Me encontré de pronto como 
libro de algo que me oprimiera vergon- 

-zosamente. Me sentí libre de su desco, 
pero luché valientemente contra el mío, 
que también se había desatado y pug- 
naba por traicionarme. Rompí con él, 
sí, pero en mi boca quedó un ansia 
infinita. En mi alma no había nada 
que restituir, estaba intacta, pero yo 
sufría, sufrio inmensamente y con to- 
qt ¡bles desfallecimientos. 


sabrosa y aguantado- 
ra como buena crio- 
la, es la gran marca 
argentina con la cual 
se encariña el matero 
de ley. SALUS com- 


y retiene en el País 
el oro argentino. Sea 
e consuma 


YERBA. e 


Mimí, — Habla conmigo. 


Lucio. — Puede ser que usted tenga una gran personalidad, pero en 


7 


esto momento no se lea reconozco. 
Mimí. — ¿Y siente curiosidad?... 


0 


Lucio. — Por su audacia, A un hombre que se le dice cat 


“conmigo” se le da pie a muchas suposiciones. 
Mimí. —¿A cuáles..., por ejemplo? 


Lucio. — Cobardía. 
Mimí.— De dejos no duclen las palabras, 


Lucio. —Sea. Cuando usted habla a un hombre y dice 
supone que usted está ligado a sa vida o pretendo 


ese hombre 
Mimí. —¡Pretencioso!... Es a título de curiosidad. 
Lucio. — Arriesgaundo lo que venga. 
Mimí. — No le he pensado. 


y ... e 1 . 
Lucio. — Imprevisión. ¿Quería usted conocer mi voz? 


Mimí. — Quizá, - 
Lucio. — Ya logró. su objeto; corte, entonces. 
Mimí. — ¿Provocación?... 


Lucio. —“Abreviación”. Ya no hay nada que decirse. 


Mimí. —¿Y si no cortara? ... 


egóricamente: 


Lucio.-— Mal hecho: ya está satisfecha su curiosidad. 


Mimí. —¿ Y si a pesar de todo no cortara? 

Lucio. — Entonces, mi 
en mi vida. 

Mimí. — ¿Cor qué me encontroré?... 

Lucio. — Con un buen muchacho, 

Muui. — Cénico. _ 


Lucio. —No haga euso; eso lo dicen mis propagandistas. 


cínico está el tímido. 

Mimí. — Usted me gusta. 
Lucio. — No me sorprende. 
Mimí. — ¡Cínico! 
«Lucio. —¡Aduladora!... 
Mimí. — Nunca. 

Lucio. — Mañana es muy tarde. 
Mimí. —No sé cómo catalogarlo. 


¿Cuándo la veo? 


Lucio. -— Entre los hombres. ¿No la veo hoy? Hoy o NUNCA, ¿comprende? 


Mimí. — A las cinco, 

Lucio. — ¿Irá de verde? 

Mimí. — De marrón. 

Lucio. — ¿En Suipacha y Cangallo? 
Z Mimí. -—¡Címico! 

Lucio. — Hasta luego. 
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Lucio. — Me impresionó. 
RAUL: — ¿Por qué? 


teoría no falla. Usted quiere meterse un poco 


Lucio. — Es inteligente, definitiva. Contesta con pocas palabras. 


entrega «urañando, 
RAUL. — Supongo que no estás asustado, 
Lucio. — Tiemblo. 
RAUL. — ¿Por qué? 


Lucio.-— Por puro presentimiento. Si además es lila, voy muerto, 
hermano. Metejón con patas y todo. ¿Sabes lo que cree? 


RAUL. — ¿Qué cosa? 
Lucio. -— Que soy cínico. 
RAUL. -—¿Cínico, tú? 


Lucio. — Ya te contaré. 


RAUL. — ¡Qué vas e contar?l, sí esta moche estarás enfermo de meotejón. 
- ¿Dtos te conserve la pinte espiriiual!, 


¡Címico!. Ja, ja, ja? 


bate la desoc ación Lucio. —¡¿Calla! Es lo únito que me ampara. Hasta iueyo. 
up $ RAUL. —¡ Adiós. .., angelito! ** va sus exquisitas cua: 


: sn ee TELEFONISTA INDISCRETA. 


AN 


Tuve la fuerza de voluntad de cludir pere ya no era la misma, + mi natura- 


“conmigo”, 
estarlo, 


Detrás del 


Si yo obedeciera a este imstante en 
que le escribo, le diría ansiosamente: 
“Ven «a salvarme. Ven a tomarme en 
tus brazos, ven a protegerme de esta 
horrible asechanza. Pero no puedo, no 
puedo; quiero vencerme yo sola, quiero 
resistir yo sola, quiero levantar la ca- 
beza y encontrar mi fuerza en má, y 
mi inteligencia en mí, todo en mí. 


aceptaría así, con esta duda que llevo. 
¿No es verdad?... Espéreme, entonces, 
yo le prometo que haré lo posible por 
ver bien claro en mi interior, por ver 
su dulce y querida imagen, por verlo a 
usted solamente, 

Espéreme, sea indulgente y dulce 
para mi falta, espéreme, tienda hacia 
mí, silenciosamente, su corazón dolori- 


do, y haga de él un imán sin palabras, 


sin reclumos y sín voces para llevarme 
Y para siempre al sitio seguro de su 
espiritu. 

Espéreme, quizá no tarde mucho. ¡Ls 
tan frágil todo! 

Espéreme, y no me olvide. 


- SUSY. 


(En el próximo número se publicarán 
las cartas 15% y 16% 


zura! ¡Cómo me reanimó su compren-- 


Se P9 DASS 
más liviana, más pura Ne 


y más crecedora, 
SALUS es la yerba 
de los 1.000 espumo- 
sos y fragantes mates 
por kilo. Cada ceba- 
dura SALUS conser. , 


é de. e 


y 


leza torturada hubía. influido profun- 
damente en E il ita. Me senti Espia 
a 


z todo encuentro. El me requirió ml ve- 
| ces, y nvil veces me- negué. Se fué a 
"Europa. Y entonces, sólo. entonces, se 

reuba y 
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Mindo HARGENINOo 


LOS SOBRINOS DEL CAPITAN 


Y E 


ESTE PATO INDÍGENA o ON 


PERTENECE A LA GE- 
NERACION DE LOS 
QUE COMBATIERON 
EN LA 2ÚNEA DE VIE TITO 
FORTINES CONTRA ) FOr2K102100 
y NAMUNCURA. AHORA ? 


¿TE HAS YY 2A ZOO2OGÍA 


HISTORICA 


TE FELICITAMOS. 
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Don Ricardo Muñoz vuelca su al- 
ma de artista en el instrumento 
nacional, 


YENDO hablar de la guita- 

rra a don Ricardo Muñoz, 

funcionario policial y mu- 

sicógrafo, ps un 
hondo rumor de historia. Palabras 
como varitas mágicas abren en 
nuestra alma perspectivas fantás- 
ticas, 

En una maravillosa síntesis de 
siglos y de culturas, vemos al glo- 
rioso instrumento — instrumento 
de nuestra estirpe, por excelencia 

— acompañar las ardientes rimas 
de los poetas en los Oasis de Ara- 
bia; cruzar los calcinados desier- 
tos en triunfal carrera sobre las 
ancas de los corceles de guerra del 
Islam, y llegar a Andalucía; en los 
patios moriscos de Córdoba y To- 
ledo, de Sevilla y de Granada, la 
escuchamos despertando el voluptuo- 
so ritmo dormido en las morenas 
caderas de las odaliscas; atra- 


AUNZO HEGZOUIA ES 50 


Don Ricardo Muñoz es autor de una vo- 
esar luminosa “Historia de la guitarra” 424 
des- páginas, —notable por la vasta y minucio- 
pués sa documentación y los conocimientos téc- 
la inmensi-— nicos de que hace gala. En el prólogo de 
dad del esta historia dice don Martín Gil — que es 


océano y también un docto guitarrista — “que no co- 
arribar a la misteriosa DOES ningún trabajo de esta índole, y que 
América con los con- e trata de una obra de mérito, paciente 


quistadores, donde alienta los E erudita a la vez, muy digna de ser to- 
sueños de gloria y arrulla los mada en cuenta por los especialistas en la 
idilios exóticos de logs Cortés, los materia” 


Alvarado, los Pizarro, los Alma- — La guitarra es un instrumento má- 
gro. Como lo fué de los héroes gico... -—nos dice el comisario 

de la conquista, luego es tam-  musicógrafo. 

bién la guitarra el instrumento “Así la inventaron 


de los héroes de la independen- los árabes: con ta- 
cia y la organización nacional. lle y cade- 
La tañe San Martín. El general La-  rasde 
madrid entra victorioso en Córdoba 
— después de la batalla de Quebra- 
cho Herrado —y haciendo for- 
mar a su ejército de dos mil 
hombres en la plaza 
principal, saluda a 
la ciudad con el 
Himno Nacional 
ejecutado por la 
nutrida banda de 
guitarristas de su 
hueste. 

Guitarristas nota- 
bles fueron también 
Alberdi, Paz, Lavalle y 
el poeta Echeverría. 


Y 


El comisario 
don Ricardo Mw- 

ñoz en plena función 
policial, secumdado por 
el inspector don José Día: y 
el ayudante don Roque Digio gio. 


mujer, que dijo Darío. La guitarra 23 
expresión musical de un alma mágica 
y una cultura mágica, según defini- 
ción de Spengler, Frobenius y otros 
sabios alemanes. 

” ¿No parece. cosa de magia que 
una breve caja de madera con seis 
cuérdas produzca el torrente de so- 
nidos, combinaciones armónicas, ga- 
mas líricas, masas sonoras, etc., de 
una orquesta en miniatura?” 

— ¿Y cómo se obtiene todo eso en 
la guitarra? 

— Exceptuando el órgano, la gui- 
tarra es tal vez el instrumento de 
más posibilidades y medios sonoros. 
El piano, por ejemplo, sólo puede 
producir ochenta sonidos distintos. 
La guitarra de concierto da ciento 
veinte. ¡Qué mundo musical, extraño 
y fantástico, de riqueza inagotable, 
duerme en la caja de madera de la 
humilde guitarra! No hay obra mu- 
sical «que no pueda ejecutarse en la 
guitarra. Desde las maravillas sinfó- 
nicas de Bethoven... hasta el más 
innocuo .de los tangos de Canaro o 
Discépolo. 

-— Y ya que hablamos de tangos, 
¿no cree usted que la guitarra .crio- 
lla le debe bastante al tango?... 

— ¡No!... ¡Qué esperanza! No le 
debe nada, en ningún sentido... 

— Sin embargo, no podrá negarse 
¡ue la inmensa difusión de la guitarra 


— in universalidad actual de la guita- 
- rra—se le debe al tango... Carlos 
Gardel y Canaro han paseado triun- 
falmente el tango y la guitarra por 
las grandes capitales de Europa. Has- 
ta en el Japón —en los dancings de 
Tokio —suena ahora la guitarra que 
el gaucho heredó del andaluz, modu- 
lando el sollozo de “La cumparsita” 
la guapeza armoniosa de “El entre- 
rriano” 
— En el Japón se toca la guitarra 
desde hace siglos. Y no por músicos 
“alemanas o húngaros, disfrazados de 
> gauchos, como «ahora, sino por autén- 
ticos japoneses. La llevaron al Impe- 
rio del Sol Naciente los guitarristas 
filipinos, que son también de nuestra 
estirpe. En cuanto al prestigio musi- 
cal que puedan habernos dado las 
“orquestas típicas” en París, Londres 
o Berlín... no es posible tomarlo en 
serio. ¿Qué gloria pueden dar a la 
Argentina esos mozos que no poseen 
ni nociones de música, cuando la gui- 
_ tarra ha producido verdaderos delirios 
de admiración en los públicos más se- 
lectos de Europa, pulsada por artistas 
«insignes como Fernando Sors — el 
maestro de San - Martín, — Aguado y 
el inmortal Tárrega... y recientemen- 
-te por esos magos de la música que 
se llaman Jiménez Manjón, Miguel 
Llobet y Andrés Segovia? 
— Según su juicio, ¿cuál sería el 
mejor guitarrista argentino? 
—H6Sin duda ninguna; María Luisa 
Anido. Es una artista maravillosa. La 
_ guitarrista mejor dotada que ha pro- 
ducido América. María Luisa Anido 
+ puede figurar sin desmedro al lado de 
Segovia, Llovet y Emilio Pujol. Yo he 
sido alumno de la señorita Anido, co- 
mo también de los distinguidos maes- 
tros argentinos Justo T. Morales e Hi- 
larión Leloup. 
— ¿En qué estado de progreso o de- 
cadencia se halla el arte de la pa 
cra en la Argentina? 
El arte de la ¿ 
tancado. El mal Lústo y la chabaca- 
-— nería de los milongueros se han adue- 
=.¿ ñado del público. Pero no se trata del 
agotamiento o” disolución de un “arte 
«muerto. Es sólo esa crisis que-precede 
a todo gran renacimiento, Yo creo que 
- de la Argentina surgirá una nueva era 
«del arte de la guitarra. 
: —¿En qué se funda usted?... 
- En el alma profundamente lírica 
de nuestro | pueblo. Todas las formas. 
del arte están en. crisis: música, poe- 
sía, novela, teatro. Hay que renovarlo 
todo; Crear muestro arte. Lo mismo el - 


$ 


del pueblo en busca de las nuevas for- 
mas y esencias del arte argentino. Y- 
er pueblo los recibirá con la guitarra 
en la mano... Mi ideal, como argen- 
tino. y artista, sería crear una escuela. 
“de guitarra: netamente argentina. So- 
bre todo en lo que se refiere a la mú- 
“sica. ¡Qué tesoro infinito - de motivos 
- líricos, originales, hay en el alma de 
los diversos pueblos que habitan el. 
suelo argentino! : 

“Otro de- mis sueños, es la implan- 


des epública rin “magníficas o 
Tuba para. 16 capét: 
ee ¿Por qué. hemos 
Lay guitarras. de. Europa, si. 
país se pueden fabricar tan. 


E «sultarían, lógicamente, mucho más ba- 


ale ahora mil pesos... Yo he 
ado científicamente las maderas 
nas, «clasificándolas de acuerdo 
lidades . de sonoridad, dureza, -. 
sistencia y belleza. Y he Ne- 
a la Comprobación de: que en la 
ntina y Eos nstrui 


guitarra está es- 


«músico que el -pocta deberán ir al As 


ección de estos de- 


aquí 
obs 6 mejores que' aquellas, y re-' 


ratas? Una buena guitarra de concier- 


| nimos”.. 


dialogando sin cesar con su “demonio”; 


“ mos siderales sobre el cielo del continente 


ndo AtGentino 


FL ojeando los 
últimos Libros 


Comentarios de LUCAS GODOY 


RICARDO ROJAS: “EL SANTO DE LA ESPADA” 

Una vida de San Martín escrita por Ricardo Rojas no podía ser, 
desde la primera línea hasta la última, otra cosa que una fanfarria 
rechinante. El título pomposo se adelanta al lector como una nota 
aguda de clarín, y a partir de ese momento, con ligerísimos descansos, 
suenan los bronces infatigablemente con una 
constancia que ensordece. - 

“Estilizando su perfil épico en su jerarquía 
ecuménica” — para emplear los términos 
siempre tan medidos del autor — el señor 
Rojas se ha propuesto restituir al personaje 
la plenitud de la vida: “en la carne, para 
la anécdota cotidiana, y en el espíritu, para 
la categoría heroica”... Inflamándose de en- 
trada, con ese tono de inspiración empena- 
chada que tan bien le conocemos, y que tan 


el señor Rojas se acerca a San Martín, fer- 
voroso de unción y estremecido de misterio. 
“Santo armado”, “Asceta con misión de ca- 
ridad”, “Cid de nuevas Castillas fundido en 
un Loyola de misticismo laico”, “Arquitecto de una contrucción pi- 
tagórica”, el general José de San Martín realiza sus jornadas de ins- 
piración y sacrificio como un Lohengrin que ha llegado “en su barca 
para ser el libertador de una virgen cautiva”. Signos prodigiosos les 
preceden, signos prodigiosos le acompañan. Cada detalle, aun el más 
humilde, tiene para el señor Rojas una faz que se vuelve hacia el 
misterio. “Así el soplo de Dios — dice — está oculto en la hierba 
y en la hormiga. De esas minucias forjará su grandeza, como de gra- 
nos de arena se hace una montaña.” Y con granos de 'arena, con- 
templados siempre “en función” de la montaña, el señor Rojas va 


Gral. 


San Martín 


amontonando páginas a páginas hasta pasar medio millar. 
ibir simple y 


Sa to 


an Martín, que tenía un modo de hablar y de es 
directo, no da un paso. en E vida que Rojas le ha 
envuelto en las nubes y los rayos de las divinidades más tor 
El señor Rojas, claro está, Sata hacer sin duda aun más “ecuménico” 
a su “Loyola de misticismo laico”, no emplea en el relato más que 
fórmulas de una grandeza impresionante. si por casualidad se resigna 
a contar due San Martin también dormía, sale del mal paso dición- 
donos que a veces solía Caer en “trance onírico” . Si después de una 
batalla, el gran epián no olvidaba de hacer una pira con los muertos, 
es porque cumplía, eún Rojas, con un “rito védico”;. y cuando re- 
cuerda que el cabo de Mayo levantó una pirámide en honor de la 
revolución, nuestro hagiógrafo confissa que no sabe. 
“provenía de la “tradición masónica, de los misterios de Crotona. y 
Fleusis, o si nacía de la subconsciencia ateante de los héroes liberta- 
dores, como una reminiscencia de Palenke y Tiahuanaco, imborrables 
en la memoria cósmica del continente estremecido por la epopeya”.. 
Acompañado de esa pompa litúrgica, el espíritu de.San Martín va. 
(con su “daimonr”, dice, por 
supuesto, el señor Rojas, hara “hacerlo más noble y esotérico) . Sa de- 
“tiene aquí y allá para soñar las cosas que el señor Rojas compone, 


Ty 


5 


- pero continúa impasible como. un numen solar. “¿Era un hijo del 


Sol?”, se pregunta el señor Rojas en el capítulo noveno de la jornada 
tercera. Y al rozar allí el “secreto” de Guayaquil, el señor Rojas funde 
en uno solo “el canon del frenesí bolivariano y el canon del ideal 
sanmartiniano” para resolver de.tal manera “el misterió de Sud Amé- 
rica, que es misterio cósmico, racial y mental”, : 
Ambos paladines, concluye. el señor Rojas, fue- 
ron “los Dióscuros de América, gemelos de un 
mismo pathos épico; y en la noche continen- 
tal, sus nombres alumbran como los dos: hé- 
“Toes del mito antiguo, convertidos en epóni- 


dionisíaco”.... 

Si el lector me ha seguido hasta estas líneas, 
guarde en sus oídos por mucho tiempo este 
OS O. de A y de “epó- 


Ricardo Rojas 


bien sienta a sus nuevas actividades políticas,- 


o e e 


si ese símbolo ' 


de Buenos Aires la meca de la gui- 
tarra, en todos sus aspectos?» 

—Sí. Y lo será, sin duda. En una 
reciente conferencia que pronuncié so-- 
bre la historia de la guitarra, bajo 
los auspicios de la Sociedad Tradicio- 

j nalista Argentina que preside Ricardo 

- Rojas, expuse tres proyectos 

Yon, recibidos con gran entusias) o por 

la docta concurrencia, y de los cuales 

. puede surgir un. maravill E Ci 
iento z 


OS iulad aspira a hacer . netamente argentina; 


ue fue- 


“las épocas y. escuelas; dlesilo: e E 


exposición de 
guitarras e industrias afines; “monu= 
mento. a la guitarra. La exposición de 
guitarras se realizará dentro de poco 
en el Salón Nacional de Bellas Artes: 
Será la primera muestra de este po-. 

pular instrumento que.se realiza en el 
LO, Ofrecerá un espectáculo. curio-. 
sísimo y de vastas proyecciones cultu- 
rales. Se exhibirán guitarras de toda 


- nó entonces que el boxeador se presen- 
: tara en día y hora determinado 
tar de 


que enriqueció con la quinta cuerda el 
aventurero poeta Vicente Espinel, ter- 
minando con los instrumentos — cada 
vez más perfectos — de los siglos 
XVI, XIX y XX. También- podrán 
admirarse interesantísimas guitarras 
históricas — facilitadas por sus due- 
ños — que pertenecieron a héroes, sá- 
bios, grandes escritores y otros perso- 
najes de relieve histórico. 

Buenos Aires será también la primera 
ciudad del mundo que erigirá un monu- 
mento a la guitarra, instrumento líri- 
co de la raza. El boceto pertenece al 
escultor argentino Ernesto Soto Aven- 
daño, y es bellísimo. Consistirá en un 
inmenso bloque de granito, donde es- 
tará esculpida una guitarra. En la 
parte de abajo se verá el relieve “del 
mapa de España. y arriba el de la 
Argentina. De ambos mapas saldrán 
dos manos: una que pulsa y otra que 
tañe el popular instrumento. Sobre 
las cuerdas se inclinará una cabeza de 
artista, de expresión profunda, extá- 
tica, que simbolizará el genio musical 
hispanoamericano., 

Los que trabajamos por la realiza- 
ción de este proyecto, creemos que el 


“monumento a la guitarra podrá inau- 


gurarse en el año 1939, conmemoran- 


do el centenario de la muerte del in- 


signe guitarrista Fernando Sors, que 
para nosotros tiene un doble signifi- 


cado, artístico y patriótico: ser el más 


alto representante del clasicismo de la 
guitarra y haber dado lecciones de este 
instrumento al libertador de América 
del Sur, don José de San Martín. 


FIN 


Primo Carnera. 
(Continuación de la página 53 


te que con voz fría y calculadora le ex- 
ponía abiertamente la imp 
ción de ambos, no era el mi 
'bía encontrado por 


sible situa- 
s$mo que ha- 


dulces palabras de amor, ni el que es- 


cribiera aquellas primeras: cartas )le-- 


nas de juramentos y de promesas. Emoe- 
lia ocultó .la 


sollozante, agobiada por el dolor, vió 


derrumbarse toda su dicha entre el es- 


truendo de aquellas palabras se eran 
como puñaladas: 


—Tú sabes; a mamá parece que no. 
¡Además, tú carácter. 


le has agradado.. 
y tu manera de sér son totalmente in- 


- compatibles con mi temperamento... 


Emelia huyó de aquella ciudad a la 
que acudió en busca de telicidad- y 
donde sólo. encontró desgracias. 


en un baile. Pero él le volvió la espal- 
da, aparentando no conocerla. ; 


Ante tal afrenta, el rencor reemplazó + 
entonces al amor que hasta entonces. 
Emelia sintiera por el boxeador, Deci= 
dida ya a hacerse pagar muy caro su 
proceder, se presentó ante los tribuna- 

les ingleses, apoyada en sus pretensio- 


nes por un abogado de fama. Plantea. 


+ da ya la situaci ón, Carnera recibió por - 
“escrito la acusación: de falsa promesa 
de matriminio contra la persona de 


Emelia Tersini, italiana, de veintidó 


años de edad. El gigante respondió así: 


> —Públicamente he declarado siempre 


? que. no “pienso “casarme - hasta que. mi 
carrera de boxeador no- toque-a su fin, E 
y de ninguna manera pienso alterar mi 

«intención. A y : 


" E 


FALLA EL TRIBUNAL 
RAE tal respuesta, el juzgado 0 


Vez, primera en: 
Londres, ni el que le susurrara al oído: 


cara entre las manos, y: 


Des-. 
pués, en marzo del. año pasado, ambos 
«volvieron a encontrarse en Inglaterra, 


: dar 


juez se expidió en definitiva, condensa::- 
do a Primo Carnera al pago de cuatro 
mil dos cientas libras esterlinas, por 
falsa promesa de matrimonio. Las car- 
tas presentadas por la demandante 
fueron la mejor prucba de la culpabili- 
dad dé su ex novio, siendo todas ellas 
leídas durante el curso del proceso. 

Y así terminó el idilio del gigantesco 
boxeador italiano, que un día se ena- 
moró de su compatriota, a la que aban- 
conó luego, cuando la fama y la fortu- 
va le sonreían como preludio de su 
eran victoria recientemente obtenida 
obre Jack Sharkey, que je valió el tí- 
tulo de campeón mundial de peso pesa- 
do que hoy ostenta. 


FIN 


Un moderno Hamlet 
(Continuación de la página 23) 


* 


— El padre de Hamlet fué asesinado. 
Yo también. 


Di un salto en mi asiento. 

— ¿Qué significa? — exclamé yo. 

No me respondieron. 

Permanecí allí una hora o más, re- 
novando a cada momento mis pregun- 


A A A 


LA IRRITACIÓN GÁSTRICA 


“frecuentemente debe su origen a un exce- 


so de acidez estomacal. Puesto que los 


casos graves exigen un régimen especial 
y muchos meses de tratamiento muy ri- 


guroso, la prudencia aconseja no descui- 
en lo más mínimo los primeros 
síntomas para poner fin a sus sufrimien- 
tos. Los ardores, calambres de estómago 
y vómitos son indicios que no dejan la 
menor duda, y puede Vd. lograr un alivio 
extraordinario tomando media cuchara- 
dita de las de café de Magnesia Bisurada 
en un poco de agua después de las comi- 
das, o bien cuando el dolor se haga sen- 


_tiw. Este anti-ácido tan conocido neutra- 


liza la acidez y en esta forma evita 
todas las inflamaciones de las mucosas 
vústricas. La Magnesia Bisurada se halla 
de venta en todas las farmacias, al pre- 
cio de $ 2 min el frasco, en forma de , 
polvo o tabletas. 
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Y compromiso 
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tas a la pared. Pero no obtuve res- 
puesta. 

El padre de Hamlet había sido asesi- 
nado por su hermano que, casándose 
con la viuda, le había sucedido en el 
trono. ¿Qué significaba esto para mí? 

Se hizo. presente en mi espíritu toda 
mi antipatía hacia el hombre que había 
tomado el lugar de mi padre. Recor- 
daba que yo nunca le había tenido con- 
fianza. No, “confiar” no era precisa- 
mente la palabra. ¡Era'tan. diferente 
del hermano! 

Yo comprendía que se trataba de un 

prejuicio lógico: a ningún hijo puede 
resultarle grato ver a otro suplantando 
a su padre. Era un resentimiento que 
yo tenía que dominar, «siquiera fuese, 
por respeto a mi madre. 
A la mañana siguiente me senté en 
el mismo sitio, con la mirada fija en 
el muro. Le hablé. Callaba. Le hablé 
más fuerte. Ninguna respuesta. Grité. 
Ni el menor ruido. 

Por la noche, a la hora de siempre, 
rebomenzazon los golpes. 


¡Qué tedioso era. aquello! Yo estaba - 


Y» 
UNS 


- mensajes. 


O SOGLOW 


tan impaciente... ¡Con qué cólera, 
cuando comprendía que tenía que venir 
me veía obligado a esperar 
veintisiete golpes para ver confirmada 
la letra! 

De vez en cuando, en mi ansiedad, 
adivinaba equivocadamente el final de 
aleuna palabra. Cuando acertaba por 
casualidad, se interrumpían los ruidos 
y la pared me decía Eso, para abre-. 
viar; pero si erraba, seguía, inexora-. 
blemente, deletreando hasta el fin. 

Nunca podré olvidar esa noche. 

Estuve en la silla durante muchas 
horas, quizá, escuchando y traduciendo 
aquella monótona percusión que me 
llenaba de pavor, que me invadía con 
una sensación de angustia, de duda, de 
terror. ¡ Porque, aquellos ' golpes me 
iban diciendo que mi padre había sido 


asesinado por su hermano! 


, Por supuesto, estuye pensando mu- 
cho sobre el asunto, tratando de llegar 
a la conclusión de que todo se debía a 
ese nombre, Hamlet, que desde el priz| f 
mer momento había figurado en joN 
Pero, no, En un relato largo e in- 
sistente, la pared me narró la historia 
de cómo, cuando mi padre estaba en 
-cama muy enfermo, su hermano, que 
lo acompañaba, había abierto la ven- 
tana de par en par, dejando penetrar |, 
en la habitación, durante dos horas, el 
aire helado de la noche. 
: En la mañana, todo lo que se supo 
fué que el estado del paciente era 03 
- vísimo.. rad ds murió, AE 


Una sospecha injusta 


Sus miradas son esquivas. Pa-' 
rece que todos huyen de usted. En 
la oficina, su toalla, su jabón, pa- 
recen marcados. Nadie los usa. Esa 
mancha, ese eczema, ese herpes, que 
usted muestra en su cara o en sus 
manos, da lugar a una sospecha 
injusta. Hágala desaparecer apli- 
cándose diariamente LAVOL que 
acudirá en su ayuda, pues comba- 
te granos, manchas, eczemas, sar- 
pullidos, acnés, picazones, etc, 
Pida Lavol en las farmacias de la 
Argentina, Uruguay y Paraguay. 


LAVOL 


Para el tratamiento 
de la piel enferma 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


ES 7 $ 
Blenorragia-Gonórrea 
que combata las mismas con el acre- 
ditado pr oducto 


Combinación 


HEIDISAN 


E PECIALIDAD ALEMANA, AS aplicación. 
fácil. y de efectos positivos, CONOCIDA 
HACE YA MAS DE DOS DECADAS y apre- 
ciada por millares de personas que la cu 
plearon. 4 


4 

Una autoridad médica, el Dr. Georges La 
de París, refiriéndose a los balsámi: 
como ser: pildoras, sellos, cachets, 
uso entre. otros; 2 Ao 

.1os dalsámicos secan la mucosa ure 
qee pero “NO MATAN «u los gonocoeo 
TARDE O TEMPRANO usted recordarí 
pues, la COMBINACIÓN. HEIDISAN, el gran. 
remedio alemán. Cuanto. antes, Vd. se. de- 
cida e emplearla, mejor será para uste: 
¿Por qué no lo hace hoy mismo? 
Se envía GRATIS Y EN SOBRE iaa Panda 
_—BRETE el interesante folleti 
“Lo que cada enfermo de e EN 
Amen: lo solicite mediante el cupón 


«Droguería . Suizo-Argentina, Ltda. S. 
; Rivadavia, 2284 - Buenos. 
Sírvanse' remitirme ¡GRATIA. el folleto 
“Lo que be o debe. o saber” 


. Nombre 


* 
noo noroo.sns... 


Dirección 


ron.oos. 


- Ciudad. 0 Pula: mu. 
a PE A 


A ” PARA V 
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e: RA una llama, pero había otras vein- 
de titrés llamas que refulgían junto a 
ella. Era una mariposa, pero había 


¡4 
E otras veintitrés mariposas con alas 
le diáfanas. Era una flor, pero alrededor de 
de ella había todo un jardín florido. Era una 
E futura Karsavina, pero había más futuras 
mel Karsavinas, y Lopokovas, y Kyashts, que 
y bailaban en puntas de pie en la misma fila. 
a Era tan sólo una de las hermosas bailarinas 
| en la última revista de Paul Loder: “Invo- 


ú cación a la primavera”. 

de Paul Loder tenía siempre veinticuatro 
chicas para su “ballet”. Siempre eran Jóve- 
de nes, siempre bonitas, siempre ágiles. Luisa 
j había tenido mucha suerte al poder figurar 
d entre ellas. Hacía ya dos años que bailaba 
Mos en las revistas de Paul Loder, y pronto cum- 
E pliría veintiún años. No era mucha edad, 
de por cierto, pero debía considerar que cuando 
É llegara a los veinticuatro, su carrera habría 


00 terminado..., al menos para Paul Loder. 
ñ0d A esa edad no podría continuar figurando 
' en el “ballet”. Naturalmente, que si tenía la 
ke suerte de llegar a estrella antes de cumplir 


esa edad, los años ya no tenían por qué te- 
nerse en cuenta, puesto que las estrellas son 
inmorales. 
La ambición de Luisa era la de sobresa- 
lir en el “ballet” para encarnar el papel de 
+ estrella; pero su director no le daba la opor- 
tunidad de poder lucirse como ella deseaba 
y alcanzar su sueño máximo. 
—Sé que yo puedo bailar tan bien como 
La Russe — dijo una noche, dirigiéndose a 
sus compañeras de camarín. 


—Todas nosotras también — le respon- 
dió Enid Vane, introduciendo sus dedos en 
un pote de crema'ajeno. — ¡No eres la 


única, querida! Tu ambición está latente en 
todas nosotras... 

—¡El reflector!... — exclamó Luisa, ex- 
táticamente. — ¡Sentir sobre mí el encanto 
irresistible de ese foco vivo que aumenta el 
encanto de la danza!... ¡Aunque sólo fue- 

: ra una vez! ¡Qué dichosa es La Russe! Les 
aseguro que aunque me encontrara tiesa 
- por el frío de ese escenario lleno de corrien- 
tes, entraría en calor inmediatamente al sen- 

tir sobre mí la luz del reflector. 


solamente que... — dijo Thalia Warwick. 
—Solamente que... — le interrumpió 
- Luisa, con un gruñido — si no nos apresura- 
mos a lucir nuestras dotes, nos encontrare- 
mos con que habremos llegado al límite de 
nuestro período de bailarinas y que seremos 
- despedidas antes de haber logrado un nom- 
bre, antes de que el público tenga tiempo 
- de elegir a una de nosotras entre las demás. 
—Bien, ¿y de qué te quejas? — le pre- 
- guntó Thalia. — Bailas en la mejor revista 
de Londres, percibes una remuneración bas- 
tante decente, compartes un camarín con 
otras veintitrés chicas encantadoras y... 
- Pero yo quiero bailar dentro de la luz 
del reflector — insistió Luisa, los ojos chis- 
- peantes de ambición. — Estoy harta de fi- 
gurar en el coro. Yo quiero algo más. Quiero 
- Hegar a ser una primera figura, bailar sola 
- bajo el encanto del reflector, atraer todas 
las miradas y todos los aplausos. ... 
Bi no terminas de rezongar, no estarás 
_ lista a tiempo — le advirtió Enid, terminan- 
do de hacerse un “maquillage” perfecto. — 
Y de todas maneras, eres más afortunada 
que Thalia o yo. : 
- —¿Qué es lo que quieres decir? 
é lo que quiere decir, Luisa — replicó 
awa rápidamente. — Nosotras tendremos 
atinuar bailando hasta que seamos 


—Cada una de nosotras sentiría lo mismo; S 
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excluídas del cuerpo. En cambio, tú podrías 
retirarte ahora mismo si quisieras, Tienes a 
Gary. 

¡Oh! Gary!. 
do los labios. 

—i¡ Es Una maravilla! — exclamó Enid. 

—¡El mejor muchacho que he conocido! 
-- elogió Thalia. 
E —l0 sé... Pero... — Luisa suspiró hon- 
camente, sacudiendo su hermosa cabellera 
— ¡es tan lerdo!... Al lado suyo, hasta un 
caracol parece el rey de la velocidad. Lo 
que puedo decir es que si tan sólo tuviera la 
mitad de mi ambición, ya habría llegado a 
ser dueño de un diario en vez de vegetar 
como un repórter vulgar. 

En ese momento el traspunte dejó oír su 


— dijo Luisa plegan- 


Se detuvo buen vato en la puerta 
de la calle, despidiéndose de la chi- 
ca. Quería hablar, quería besarla, 
pero Luisa no se lo permitió, 


voz estentórea. Las chicas se apresuraron a 
darse los últimos toques a sus peinados y 4 
sus vestidos, y después, veinticuatro llamas 
fulgurantes se dirigieron por los pasillos de 
piedra y bajaron por la escalerilla de hierro. 
para llegar a los bastidores, al escenario, al 
segundo plano, donde centelleaban movidas 
como por un resorte, para luego languidecer 
basta apagarse del todo; un acompaña- 
miento digno de La Russe. : 

Eran llamas; pero ella, La Russe, era la 
llama máxima. Apasionada, vital, ardiente, 
consumidora, encendida desde la coronilla 
ce su hermosa cabeza hasta los dedos de sus 
hermosos pies. Encendida por el amor a la 


vida, el genio de la danza. Encendida de 


temperamento, personalidad, coraje. Las lu- 
ces cambiaban de color a medida que ella 


bailaba. Violeta, amarilla, azul, verde, si- 


guiéndola por todo el escenario, : 
En un momento de descanso, Luisa la ob- 
servaba con envidia. “Es solamente el vesti- 


do que luce”, se dijo a sí misma con rabia. 


“El maravilloso vestido que Raoul ideó pa E 
en 


ella. ¡Y las luces! Yo podría bailar tan 


como ella. De igual modo cualquiera de las 


otras chicas. Solamente que no se nos per- 
mite una oportunidad para poder lucirnos. 
aun poo no quiere someternos a la prue- 


“¡Despierta! — le susurró Thalia al pa- 


UN 
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sar cerca de ella. — Has estado medio com- 
pás tarde. . . E O: 
Luisa sonrióle en agradecimiento por 
ja advertencia, y bailó como si ella también 
fuese una llama devoradora. Quizá algún 
hombre de los muchos que se encontraban 
“en los palcos dirigiría a ella sus prismáticos, 
destacándola del grupo. Algún gran hom- 
bre, algún famoso empresario... : 
2 — ¡Déjate de soñar! — le susurró Enid a 
su espalda. — Has perdido un paso... 
“Es inútil!”, rezongó Luisa entre dientes. 
¿De qué serviría tratar de bailar bien en un 
“ballet” de veinticuatro? Ella quería el re- 
flector sobre ella. Quería ser solista. Quería 
aplausos. Torrentes de ellos... ., tal como en 


El telón cayó como una cascada verde. 
“La Russe salió para agradecer los aplausos. 
Y otra vez. ¡Y otra vez! Por último, hizo un 
ademán característico con su brazo blan- 
-—quísimo, señalando al cuerpo de baile de- 
trás de ella, como queriendo decir: “No 
olamente para mí, amigos míos; un aplau- 
so para ellas también.” Y el público aplau- 
día más ruidosamente. No porque se. sintie- 
a impresionado por la habilidad del grupo 
de coristas que la acompañaba, sino porque 
estaba conmovido por la magnanimidad del 
beau geste” de La Russe. : 
- —¡Poco se preocupa el público de nos- 
otras! — comentó una de las pequeñas lla- 
- mas, pocos momentos después, en el camarín. 
-— Todo el tiempo la miran y la siguen a 
ella. ¿Quién podría evitarlo? Esas luces 
n los ojos. Es imposible mirar lo que 
más allá de ellas. Si La Russe bailara 
en un escenario vacío, sin el reflector que la 
udara, no tendría que salir ni una vez pa- 
decer los aplausos... ¡No, ni una! 


5 


ese momento los estaba recibiendo La Russe. 


AHHMRCOO 1NGECHUNA 


—;¡Por favor, Luisa, ol- 
vídate de eso! — exclamó 
una pequeña llama, cam- 
biando su traje por el de 
una azucena. — ¿Qué im- 
porta cómo bailamos 0 
quién nos mira, con tal de 
recibir nuestro sueldo to- 
dos los viernes por la no- 
che? 

—¡May Day Dawne! 
— exclamó Luisa en tono 
de asombro. — ¿No tie- 
nes más ambición que 
esa? — Y las mejillas de 
la joven estaban más en- 
cendidas que lo que nun- 
ca lograría encenderlas 
ningún “rouge”, y sus 0JOS 
más brillantes que lo que 
jamás podría hacerlos la 
belladona. — Lo que es 
yO..., yo no estaré con- 
tenta hasta que haya figu- 
rado en el primer plano. 
Quiero estar dentro de los 


aseguro que los desgasta- 
ría mucho más rápido que 
ella... del modo como 
bailaría. Toda esa gente 
no me podría seguir por 
el escenario con los ojos. 
Pondría tanta agilidad en 
mis movimientos, que ver- 
daderamente parecería 
una llama. 

Bien, ¿y entonces por 
qué no lo haces? — le in- 
quirió May Day Dawne 
quedamente. 

—Porque no se me da 
la oportunidad. 

—Madame siempre nos 
decía, ¿te acuerdas?, que 
no era. solamente una 
oportunidad la que nos 
haría adelantar en el tea- 
tro. Que es necesario tener ingenio. Ella nos 
decía que la chica que tuviera el cerebro 
solamente en los pies, no tenía oportunidad 
alguna de salir airosa... 

—Muy bien, pero existen más tontas que 
yo — protestó Luisa acaloradamente. — 
Pero si no llego a encontrar una oportuni- 
dad bien pronto, no sé qué será de mí. ¡Ni 
siquiera quiero pensarlo! 

— "Tú tienes a Gary — dijo Thalia pron- 


tamente. — Uno de estos días te encontra- 
'ás arreglando tu futuro. E 
— Sí — rió Luisa tristemente, — me en- 


contraré haciendo mis reflexiones sobre la 
pileta de la cocina en vez del gimnasio. 
Cambiaré el olor de las cremas por el de 


- cebollas fritas. Blanquearé las paredes de 


la cocina en lugar de blanquearme los bra- 
zos y piernas. Y los únicos llamados que re- 
cibiré serán los de un chiquillo berreando 
en medio de la noche. ¡Qué encantador se- 
rá todo eso!... 

Nuevamente se oyó el 
llamado del traspunte. 
Veinticuatro flores baja- 
ron una tras otra por la 
angosta escalerilla para 
el “ballet” final de “El 
jardín del Edén”. La Rus- 
se era una rosa que había 
cobrado vida. Si algún fa- 
moso empresario hubiera 
querido recorrer con sus 
prismáticos la larga fila 
del “ballet”, hubiera po- 
dido vera una anémona - 
muy bonita dentro de su 
exquisito traje de colores 
vivos, pero cuyos ojos pro-=. 
fundos y su boca en forma 
de perfecto arco de Cupi- 


zapatos de La Russe, y les -: 


do podían ocultar su amargura y sus celos, 


Y 


Gary Smith la estaba esperanda 
cerca de la puerta del escenario. La mayo- 
ría de las noches estaba allí, ocupando su 
puesto hasta que Luisa salía, una vez entre- 
gados sus artículos al diario donde trabaja- 
ba. Colocando la mano de ella por debajo 
de su brazo, comenzaron a caminar en di- 
rección a la estación más cercana del sub- 


-terráneo. 


Luisa hizo un pucherito coquetón. Cerca 
del teatro estaba estacionada una magnífi- 
ca voiturette”, cuyo interior aparecía ta- 
pizado con brocado rosa y plata. El coche 
de La Russe. Algunas de las chicas decian 
que Paul Loder era quien se lo había rega- 
lado, Pero ¿qué importaba quién se lo hu- 
biera dado? El caso era que La Russe podía 
retirarse del teatro y viajar descansando sus 
incomparables pies sobre mullidas alfom- 
bras de color rosa. Ella no tenía necesidad 
ni obligación de viajar en un coche atestado 
del subterráneo, coleándose de una correa 
con brazos doloridos, mientras que algún 
pasajero descuidado se encargaba de darle 
un pisotón sobre sus cansados pies. 

—Te sientes cansada, ¿verdad, querida? 
— le preguntó Gary con suavidad, al salir 
de la estación, dirigiéndose hacia la casa de 
Luisa. Gary vivía en el otro extremo de Lon- 
dres. Luisa no sabía cómo hacía él para lle- 


ear a su casa a esas horas de la noche, pero : 


tampoco le importaba mucho. 
—¡Es claro que estoy cansada! — le res- 


pondió con un dejo de impaciencia. — He. 
tenido un día por demás cansador. Por la. 


mañana tuvimos ensayo; solamente porque 
a Paul Loder se le antojó que lo necesitába- 
mos. Después matinée. La gente tiene pre- 


disposición a pensar que porque una traba- - 


ja en las tablas, no hace otra cosa que estar- 


se paseando de un lado a otro y esforzarse. 


en aparecer bonita... 


'—Pero yo no pienso así, Luisa — habló : 


Gary con gravedad. — Esa clase de vida es 
demasiado cansadora para una chica. Ade- 
más tú no eres bastante fuerte para esa cla- 


-se de trabajo. He notado que de un tiempo. 
a esta parte te está afectando los nervios... 
¡Cuánto desearía que te decieras a aban-. 


donarlo!... ¿ 
— ¿Abandonarlo? — estalló ella con ve- 


hemencia.—¡S1 es mi carrera, mi vida! ¿Qué 
es lo que haría sin él? ¿Morirme de hambre? 


—No — le dijo Gary, atrayéndola hacia 


sí. — Luisa querida, ahora me va un poco ; 
mejor que antes. Collins, uno de los mucha- 
chos de la redacción, va a dejar su casa. 


propia, pues piensa irse a vivir a las afue- 
ras dentro de pocos meses. Me la ha ofrecido 
a mí antes que a ningún otro. Es tan sólo una 


casita de muñecas, pero creo que tenemos. 
suerte de encontrar siquiera eso en estos 
tiempos. Luisa adorada, piensa en lo bien 


que nos vendría a nosotros. 


— ¿A nosotros? — repitió abstraída. 
(Continúa en la pág. siguiente; 


AE 


—¿Y por quí. no? -- Y llevó su ma- 
no cariñosamente a la ela. — Ya 
sabes que he ambicionado que seas mi 
esposa desde el momento en que te 
nocí..., hace ya mucho tiempo. No me 
atreví. a pedírtelo antes porque mi 
sueldo era un tanto escaso, pero 
ahora... 

—Gary — le interrumpió ella, sepa- 
vándose bruscamente de él. — Nunca 
te he pedido que entres en mi casa, 
¿verdad? Bien, esta noche te invito a 
que lo hagas, y tú verás por qué yo 
no puedo pensar en... casarme; 


de 


eo- 


q casita situada en una calle angosta de 

: un barrio miserable. La madre de ella 
se esforzaba en tenerla lo más arre- 
vladita posible; pero cuando hay chi- 
' quillos traviesos, libros de escuela, ju- 
guetes, aparato de radio, herramientas 
y pilas y pilas de ropa para remendar 
y Zurcir, ¿qué podía hacer la pobre a 
pesar de su mejor voluntad? 

Sin embargo, todas las noches aguar- 
daba el regreso de Luisa para prepa- 
rarle un poco de café con leche o co- 
coa, y oObligarle a comer algo más 
substancioso que una mera galletita 
antes de acostarse. 

—Mamá, el joven es Gary, 
Smith..., un amigo mío. 

Un brillo singular apareció en los 
ojos cansados de la señora de Hamil- 

z ton. Era el brillo cálido y bondadoso 
eS que aparece en los ojos de todas las 
madres cuando su hija llega por prime- 
ra. vez acompañada de un Joven, como 
si estuviera diciéndose: “¡Gracias a 
Dios, el porvenir de mi hija está ase- 
-gurado! Ya no tendrá que Pa tan 
—duramente ni temer encontrarse sola 
“en la vejez.” > 

La madre examinó a Gary de un vis 
tazo. En menos de dos minutos pudo 
cerciorarse de la personalidad del ¡jo- 
ven. No era justamente el príncipe azul 
que ella había soñado siempre para su 
hija, pero sí un muchacho decente, bue- 

no, sencillo y cariñoso. 
“Y él la adora”, pensó la madre, sus- 
/. pirando hondamente. “Luisita tiene 
= suerte... y yo también. Ahora ya no 
tendré: que preocuparme tanto por 
ella.” 
Sos, En toda la casa se aspiraba el olor 
AS peculiar que dejan las cosas que han 
) sido fritas, especialmente cebolla, lo 
«cual indicaba que la buena madre ha- 
-—bía estado preparando una cena ligera 
para su hija, ante cuya presentación . 
Luisa. fruncía su naricita desdeñosa- 
mente, haciendo un mohín con su boca - 
“rojas : 
el mantel que la señora de Hamil- 
- ton extendió sobre la mesa hubiera po- 
uÍ dido estar más limpio..., pero el caso 
era que ya estaban a fin de semana. 
Los" botines húmedos de Bob aparecían 
nte la estufa, secándose. Las pipas 
«viejas del padre estaban sobre la re- 
pisa de la estufa, no constituyendo, por 
cierto, uno de los adornos más adecua- 
dos. Había que tomar todas las precau- 
- ciones al caminar, pues los mellizos ha- 
bían estado jugando con los discos del 
z onógrafo, dejándolos diseminados. por 
“el piso. La madre arreglaría todo una 
vez que Luisa se hubiera ido a acostar. 
Hasta ese momento no había tenido un : 
minuto de tiempo para poderlo hacer. 
¡Tenía tanta ropa que remendar, y en 
sa todos los días eran días de la- 
do para ella! Lo ropa interior y las - 
usas de Luisa “siempre tenían que 
ar limpias y listas para que ella 
tuviera. más que ponérselas, La po- 
mujer se disculpaba a cada mo- 
' esperando que el muchacho su- 


Gary 


Li CS un e guqnpéto 


El hogar de Luisa consistía en una. 


, comprender y considerar su gran ; 


No 


AMARAL IRGEGULNO 


a 


Ñ buen humor en nuestros fealros 


| (DE LOS ULTIMOS ESTRENOS) 


Apuntes de nuestro dibujante GINZO 


os JUAN (A. Camiña).—¿Y tu 


adre? 

POCHO (M. Caplán). — Hace ya 
varios días qwestá bajo tierra... 

DON JUAN, — ¿Cómo? ¿Ha muer- 
07. 
POCHO.— ¡No, por Dios! ¡Trabaja 
en el nuevo subierráneo!... 

De “LA HIJA DE DON JUAN”, 
éxito del Teatro Smart. 


BON JUAN (a. Camiña). — Tengo 
el gusto de presentarte mi'en emigo 
de Confianza..., ¡mi médico!... 

¿De “LA HIJA DE DON, JUAN”, 
éxito del Teatro Smart, 


PACO (A. Gandía). —...Y perdió 
una manda de diez mii duros... Bueno, 
imagínese usted cómo vendría!... 

AFRICA (R. Sinebca «—Pues ¡des- 
mandado!... 

“De “EL REFUGIO”, éxito del Tea- 
tro Apolo. 


León).—Xo creo 


HORACIO (Garcia 
que es muy fácil resolver el problema 


de la desigualdad social. ¡Basta con 
que durante muchos años los ricos . 
sólo tengan hijas y los pobres sólo 
hijos!... ¡Pues se casaban y se acabó 
la desigualdad!... 


De “EL REFUGIO”, éxito de Tea- 


. tro Apolo, 


mente complacido en su compañía, sin 
fijarse en las manchas de grasa y de 


« tinta que tenía el mantel y en lo dete- 


riorado y descolorido del empapelado de 


la pared. Tampoco se fijó que la. madre - 


de Luisa tenía puesto aún el delantal, 


a pesar de que era bien pasada la me- 


. dianoche. Lo único que vió fué la: dul- 


zara que se reflejaba en sus ojos. ¡Tan 


parecidos a los de Luisa... cuando se 
“encontraba de buen humor! » 
Se detuvo buen rato en la puerta de 


la calle, despidiéndose de la chica. Que- 


ría, hablar, quería besarla, pero Luisa - 
- no se lo permitió. y 


—¿Has visto cómo es, Gary? — le 
dijo ella quedamente. — Yo no he na- 
cido para esta clase de vida... 
que salirme de ella, escapar al escena- 
rio. Mamá es una santa, pero desgra- 
ciadamente no puede desenvolverse con 
toda su tarea. Lo que es yo. ¡me 


moriría si tuviera que vivir su vida! 
- ¿Comprendes, Gary? ¡No puedo! .. 


_ —Pero sería diferente, querida..., 
siendo nada más que nosotros do8... 
— protestó él cariñosamente. 

. —Sería lo mismo... después de al- 


gún tiempo. Enfermedades e inquietu- 
Y tener. 


des, y, gastos, y rencillas. 
que mirar una moneda de los. dos lados. 
antes de -decidirnos a —gastarla e 
jentándome. a de tiempo... 


Tuve . 


¡No me siento capaz de poder hacer 


“frente a todo eso! 


—Pero, chiquilla” 

—No, Gary; tengo que continuar en 
el teatro. ¡Es un soplo: de vida para mí! 

—Es un trabajo más proaado del que 


; tú puedes hacer. 


Pero no” siempre estaré hands en 


. el “ballet”. Uno de estos días ascenderé 


-a la categoría de solista, y entonces tú 


te sentirás orgulloso de mí, más Orgu- 
lloso. de lo que nunca estarías si yo 
fuera solamente tu esposa. ¡No, rá 
no, no, no! 

Ella cerró. la pueriR ente 


temiendo caer en la tentación de con= 


tinuar escuchándole, Había visto la ex- 
presión de profunda súplica que se ha- 


bía' reflejado en los ojos de Gary, y 


ella quería esquivar sus reproches y. 


- Sus promesas de amor. Sus compañeras y 


tenían razón. Gary era el mejor mucha- 


cho «que pudiera encontrarse; pero el: 


£ 


e sobre ea 


teatro lo «atraía más fuertemente que. 
el amor de ese muchacho que ella sa- 
bía era su esclavo. 

- Su madre se mostró: muy complacida. z 
por. la visita del muchacho y era evi- 
dente que hubiera deseado quedarse 


Que me pongas otra mano de “rouge”, 


“ que se movían exquisitivamente sobr 


su pensamiento estaba absorbido por 
su eran ambición; quería soñar con el 
futuro, con el éxito, con los aplausos... 

¡Pobre Gary! Durante un momento 
sintió un poquito de lástima por la for- 
ma en que lo había despedido; pero, 
después. de todo, ¿por qué no quería - y 
comprender? Había cosas que ella hu- 
biera querido decirle. Y al pensarlas, 
se ruborizó en la penumbra de su ha- 
bitación. Ahí estaba la cuestión hijos. 
Gary adoraba las criaturas. Luisa tam- 
bien. Pero... su madre había tenido 
demasiados. Luisa no quería ser como 
su. madre. Además, una bailarina no 
podía permitirse el lujo de tener hi- 
jos. Ello significaría el fin de su carre- EN 
ra. Y Luisa se durmió esa noche pen-.. 
sando en su porvenir y convencida de , 
que había hecho bien en alejar a Gary. 


TI 


Él ya no la esperaba fuera del tea- 
tro. Ella lo echaba de menos, sobre to- 
do al tener que viajar sola en los trenes 
completos. Hubiera deseado poder apo- 
yarse en su brazo fuerte y solícito, es- 
cuchar sus palabras alentadoras des- 
pués de un día de dura labor; pero, evi- 
dentemente, él ya no volvería por el 
teatro. Luisa pensó que Gary era igual 
al resto de los hombres, O debían te- 
nerlo todo... o nada. 

—¿Qué se ha hecho de tu buen ami-. 
go? — le preguntó May Dawne con cu-' 
riosidad. 

Luisa se empolvó la cara y los bra 
zos antes de responderle, E 

—¿Te refieres a Gary? ¿Y cómo' MN 
quieres que lo sepa? ¿Acaso lo ¡ilevo 
colgado de mis polleras? 

May se rió. 

—Se cansó pronto, ¿verdad, Luisa? 

—Guárdate tus opiniones, May — es- 
talló Luisa con rabia. — Recuerda que 
no debes inmiscuirte en mis asuntos: 

—¡Qué geniecillo el de la niña! 

—¡Oh! ¡Basta de camorra, por fa- 
vor! Parece mentira, chicas — habló 
dulcemente Enid. — Ustedes dos siem- 0 
pre andan de contrapunto. Este cama- 
rín ya les está quedando chico. -para las 1 
dos... ES 

0 qué yo puedo decir es que es 
demasiado chico para veinticuatro per- y 
sonas — gruñó Luisa. — Les aseguro 
que me ES una rabia atroz al pensar 
en que La Russe tiene un camarín ex-. 
pléndido, con diván, y baño, y sillas que 
invitan a sentarse en ellas, y flores, y 
un gran espejo, todo 'para ella sola. 
¡La desgraciada!.. 

¡Si hubiera podido: escuchar a La 
Russe en ese momento, E ás 
peramente a su doncella!. 

, —Toinette, termina de Usa vez de 

.tironearme el cabello, ¿Qué? ¡Oh! Bue- 
no, tus dedos parecen garras esta no 
che. ¡Por favor, mujer, no te. quedes - 
ahí abriendo la boca! Alcánzame las 
sales: Siento como si -fuera a morir- 
me... Sí, sí; ¡es elaro que voy a con 
Hana) No. edo defraudar a mi pú 
blico, aun estando más lista para irmo* 
a la ¿ama que para presentarme en el”. 
escenario. Sí, dame las sales y apaga 
un momento las luces. Todavía nea 
-unos cinco minutos para descansar, Me 
recostaré un rato. Pero antes necesito . 


-Toninette. ¡Esta noche -parezco . una 
momia! Es inútil que trates de persua- 
—dirme; me presentaré lo. mismo. 

Cinco minutos después, todas * 
- mariposas sobre el escenario. Ma 
sas blancas, con alas extendida: 
tenues de encaje. Mariposas bl 


las puntas de los pies. La Russe el 
una mariposa roja ¡admirable; su com- 

pañero, una delicada polilla gris, Jun- 
_tos daban vueltas vertiginosas de 
“lado a otro del escenario mientras 
las —mariposas ' bla 
primorosamente. a s 


Luisa no podía olvidar las palabras 
de May respecto a Gary. ¡La celosa! 
Parecía estar muy contenta de que el 
asunto entre Luisa y Gary hubiera ter- 
minado. Sería posible que ella... ¡Lui- 
sa estaba ciega, ciega! ¡Qué tonta ha- 
“bía sido! Ahora se daba cuenta de cuál 
«era la intención de la perversa May. 
Luisa recordaba que una tarde, a la 
bora del té, le había presentado a Gary. 
Después de esto, May en muchas Opot- 
tunidades le había hablado con entu- 
siasme de él. Con seguridad que ahora 
la muy pilla se estaría preparando pa- 
va ocupar su puesto en el corazón del 
muchacho, Pero ¿ lo conseguiría? Ella, 
Luisa, estaba bien dispuesta a demos- 
5 “irarle lo: contrario. ¡No, no habría de 

“permitírselo! 

Y mientras Luisa se encontraba así 
discurriendo, ocurrió uno de esos inci- 
dentes que tan raramente' suelen ocu- 
rrir en los escenarios. La Russe perdió 
un compás. Vaciló, se tambaleó, se to-" 
mó fuertemente de su compañero, le 
obligó a conducirla entre bastidores y 
cayó redonda al suelo. Todo sucedió 
tan rápidamente, que el público no tu- 
vo tiempo de darse cuenta de lo que 
estaba pasando. 

La delicada polilla gris continuó con 
su baile al compás de la música, bai- 
lando, bailando, en loco frenesí. ¿Qué 
es lo que haría después? Dentro de 
cinco minutos tendría que tener nueva- 

“mente a su compañera, o de lo contra- 
vio, la escena sufriría ¡una brusca in- 
terrupción. 

Pero en ese instante del grupo de las 
veinticuatro coristas se adelantó una 
hermosísima mariposa ofreciéndose pa- 
ra ser la compañera de la polilla. Una 
de las mariposas que había seguido 
ad amepte todos los movimientos de 
la danza de La Russe. Una de las co- 
vistas que había observado lo que le 
estaba pasando a la estrella y su des- 
mayo entre bastidores. Una chica, que 
armándose de coraje se dirigió resuel- 
tamente al foco fuerte del reflector, 
como si se tratara de la cosa más na- 
tural del mundo. Una que esa misma 
noche habría de comenzar a bailar por 
el camino que la conduciría a la fama. 

—¡May Day Dawne! 

' Luisa pareció despertar de un sueño 
pesado. Recién ahora empezaba a darse 
cuenta de lo que había ocurrido. Mien- 
tras que ella dejaba errar su pensa- 
miento por otras regiones, la bribona 
de May se había encargado de 1 robarle 
la oportunidad que ella había soñado. 
En ese momento May recibía un to- 
rrente de aplausos sonoros de un pú- 
blico que se daba cuenta perfectamen- 
te de lo que había ocurrido. May había 
llegado hasta el reflector. La oportuni- 
dad de Luisa había desaparecido. 

Paul Loder, visiblemente emociona- 
do, no cesaba de agradecerle a May el 
inmenso favor que le había prestado, 
E dándole palmaditas en el hombro una 
vez que cayó el telón. 

— —Jamás olvidaré esto, muchacha. 
Me has sacado de un apuro terrible. 
La Russe ha vuelto en sí e insiste en 
continuar bailando, pero te aseguro 
- que no he de olvidarme. de esto. 
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- —¡Estuviste espléndida! — le: dijo 
Luisa, besándola. — Has salvado el 
<bplleb”. , 


- —¡Oh, olvídate de eso! — rió May. 
-— Si.me hubiese detenido a pensar, 
jamás lo hubiera hecho. No estés tan 
triste por lo que té dije, Luisa. Me re- 


hacerte. rabiar un poquito. Esta noche, 
cuando salgas, en vez de dar vuelta a 
OLA derecha, hazlo a la izquierda ,. y 
recibirás" una sorpresa. , 


¡Sí, querida! Él te espera todas 
noches a ce las sombras. Yo... 


fiero a lo de Gary. Solamente quería 


AMHIZLO ANEGORIENNO 


ESTUDIOS VANOS 


Hay hombres que todavía 
mujer es mejor. 
creen en la estabilidad femenina? : 
Ya nadie les entiende el carácter; desds que el color del cabello desorienta 


teda opinión. 


debe estudiar. Además, las mujeres 


CHARLAS 


FEMENINAS 
Por MESEC TUBAT 


se: queman las pestañas estudiando cuál tipo de 
¿La rubia? ¿La morena? ¿Es que todavía 


hay hombres que 


Hoy se levantan rubias y mañana morenas. 


Es la química aplicada a la piel blanca o morocha lo que se 
10 


Ellas se estudian, se modifican, invenian, planean, copian, plagian... 


som como son, sino como quieren. 


otras 


mujeres, otras modalidades, otras. personalidades. 


¿El fondo del corazón, el secreto del alma, eso lo 


guardan para ellas mismas, 


bien a escondidas, no dejando traslucir de su sect eto ni una puntita siquiera. 
Los hombres, por muy escritores, per_muy sabios y por muy estudiosos que 


sean, no saben nada de las mujeres. 


No es que ellos sean incapaces de des- 


cubrir en ellas algo, es que ellas son muy perspicaces. 
Si una sola mujer tuviera la valentía de abrirse el pecho y dejarse ver 


tal cual es:.., 


ese día sí que un escritor hombre podría alcanzar 
conocimiento el éxito total, y el triunfo y la gloria. 


on ese 
Pero ellos seguirán ocu- 


pándose de las mujeres por O de la línea, del exterior, y apenas del 


interior apura seguir diciendo 
opinión” 


EL CORAZÓN 


“sospecho”, “a mi 'entender”, 


“según mi 


¿Qué hace el corazón que no se rómpe en el pecho cuando la angustia 
nos ahoga o la ofensa nos anuda la garganta? 

¿Qué hace el corazón que no se rompe cuando la sangre llega a él repleta 
“de amargura? ¿Es que el corazón no interviene en las cosas del alma? 


¿Y cómo es que el 


alma, siendo tan frágil, tan transparente, tan sutil y 


tan volátil nos resulta de hierro y de bronce cuando el dolor pega en ella 
y ella se defiende, y sin partirse en pedazos, como coraza de acero, sigue an- 


dando y andando? 


¿Nos olvidan?... Y bueno.. ES 
reclamar? ¿Para qué protestar? 
mo nos ama, ¿para qué reclamar? 


¡que sea en hora gloriosa! ¿Para qué 
Quien olvida es 
2 Sobre los afectos nadie se impone; 


08 ya no ama, y si 


mal 


porque 


puede imponerse al recuerdo que es una consecuencia lógica del afecto. 


Mientras amamos recordamos. Cuando el amor se termina, 
muere. Por eso sonrío cuando oigo a alguien decir: 


el recuerdo 
“Me olw idas? 


¿Y qué más quieres que te olvide, que no te llame, que no te busque, 


que no te escriba? ¡Si nada. hay más odioso y ers que : 
cordada por la fuerza, por compromiso llamada, 


vecibir una carta! 


sentirse re- 
por caridad inspirada, 


El olvido y el respetuoso silencio son las tumbas donde el amor des- 


respetar. esa situación, 
profanar al muerto. 


Ccunsa; 
mar es 


es rendir culto al afecto que murió; recla- 


ué más quieres que te abandonen: En el amor lo peor de todo es que- 
¿ da 


darse por la fuerza. 


Al fin y al cabo, el olvido es la liberación total de las almas... 
vuela ento que volando ya recogerás otros AMOTesS, Y £SOS (INO= 


alas, vuela; 


., Si tienes 


ves te darán recuerdos que valdrán a tu alma más que las caridades que 
vides en recordaciones de quienes ya no te aman. 


Y Luisa lo fué: Esa noche se apuró 
para salir. Siguiendo el consejo de 
May, encaminó sus pasos hacia la iz- 
quierda, para caer en los brazos que 
Gary le tendía. 

—¡Luisa! ¡Adovada mía! ¿Me per- 
mitirás que te acompañe hasta tu casa 
esta- noche? : 

-—¡Gary! — sollozó ella. -—— He sido 
una tonta. Tuve oportunidad... y la 
perdí. Esta noche debí haber pasado a 


la categoría de estrella, pero en el mo- 


. 


-Un moderno Hamlet 


Ahora bien — atiendan ustedes; — 
yo no creí esto. No podía creerlo, Por 
otra parte, estaba ahí el hermano de 


mi padre, confortablemente casado con - 


su cuñada, gozando del encanto de sus 
favores, rico, colocado en la más feliz 
de las posiciones. El certificado del 
médico estaba firmado y el cadáver se- 


pultado, Si se exhumara, nada habría 


cuentas a mi tío, 


que mostrar. Yo no podía aún pedirle 
No podía decir una 
sola palabra.” - 

¿Qué tenía que hacer? No había 


pruebas del crimen; no había castigo. 


Lo único que yo veía era el EROS 
de un hogar. > 
— Debo na — pensé, 
“Pero luego recordé todos los desagra- 
dables sucesos que “siguieron al descu- 
brimiento de Hamlet. Dominado por 


dudas y pesares E a los a E 


mento decisivo, fracasé y otra tomó el 
lugar que yo debí ocupar si hubiese 
tenido tan sólo un poco de coraje y ta- 
lento ¡Si no hubiera estado pensan- 
do en til, 

—¿En mí? 

—Ahora sé que ya nunca seré una 
estrella. ¡Siempre estaría pensando en 
til Gary, puedes llevarme a casa tan 


* pronto como lo desees. ¡A nuestra casa, 


querido! 
: FIN 


near de la pág. $1) 


había hecho representar una escena de 
teatro en la esperanza de que su tío 
-se traicionara. ; . 

Sí, esto lo encontraba muy bien. 
Pero el desenlace de “Hamlet” e 
una tragedia: 

Ningún bien había traído la apari- 


ción del padre de Hamlet sobre la mu-' 


ralla del castillo. ¿Qué bien podía es- 
perarse en mi 480? ¿Por qué el “muer- 
to” me había inquictado de este modo? 
¿Iba a ser yo la víctima, como Hamlet, 
de dudas y temores? 


La noche siguiente recibí instruccio- 
nes. Dee nuevo a la misma hora se re- 


: — fuí “deletreando. > : 
-— ¿Qué quiere decirme? bs 


- —Hazlo sentar donde estás tú, a 


yo 


, proporciónale la clave. 


ta toda 
veneno, muerte, duelo... 


reproducía la 
tada, no. por 


ida, 


ustedes cómo se 


hen 
Sia 


4 Ve ean 
escena, e Op ye 
seres vivientes, sino por un espíritu! 
Dos hombres iban a ser espectadores, 
dos hombres solamente, ¡y el único ac- 
tor iba a ser un golpeteo en la pared! 

No pueda vecordar todo lo que suce- * y 
dió en los días subsiguientes. » 

Comencé a sentirme, exactamente co- 
mo a Hamlet le ocurría, más taciturno 
y todavía más. infeliz. 

Los mensajes habían cesado ya. Ha- 
blaba a la pared, noche tras noche, pe- ; 
ro mo obtuve nunta más ni un sonido. _= 

Casi con brutal ansiedad besé a mi : 
madre, cuando regresaron. Di la bien- 
venida.a mi nuevo padre con un apre- a 
tón de manos. ON 


Por lo demás, había llegado. el final 2 
de mis perplejidades. Era mejor tener . 
de una vez una violenta explosión, an- 5 


tes que vivir en el temor y la duda. 

Mientras cenábamos, yo hablaba con 
vehemencia de las cosas triviales ocu- 
rridas durante la ausencia. EN 

Mi madre parecía encantada de-ver- ; 
me en buena disposición de ánimo. En. 9: 
cuanto a mi padras stro, estaba tratando 
de ganar mi amistad. 

Después, cuando mi madre subió a 
acostarse, comprendí que la gran hora 
había llegado: E) 

Estábamos juntos, en la sala en 
gue había ocurrido la gran revelación, 
o donde yo había sido víctima de mi 

: imaginación, aunque no podía afirmar 
ni lo uno ni lo otro. Luego, paulatina- 
mente, ataqué el tema. 

Estaba obscuro; tan sólo nos 
braba un fuego agonizante. s EA 

Necosité, tal vez, media Re Ses 
preparar la representación. Me excusé ES 
ante todo, por mi credulidad y le de z 
que, en su ausencia, habían sonado ex- 
traños golpes en esa pared. : 

— ¿Ha oído usted hablar alguna vez 
de cosas semejantes? — le dije. — Yo, 
por lo demás, no he creído nunca en a 
ellas, Pero -estos golpes son dignos de ro 
atención. Me han deletreado un nombres da 
y me han referido ciertas cosas... 

— ¿Cómo? — preguntó él, es e 

Entonces le expliqué la clave. - y p 

— Siéntese aquí — le ordené hación= , 


se 


Se, 


7 


dura- = 


dolo sentar frente al muro, delante 

mío. Me coloqué detrás suyo. - eN 

* — Pregunte si hay alguien 211 — le E 
dije. — Si hay, responderá con tres Es 
golpes. Después, pregúntele quién es... 4 


Un golpe es para la “A”, y así suce- 
sivamente, como ya le expliqué. o": 
Después, ¡horror de los horrores!, 

empezó el golpeteo. Estuve en la obs- 
curidad durante una hora tal vez. Pero y 
la misma historia, cruel que habian es--* 
cuchado volvió a ser percutida, letra 
por letra, palabra por palabra. sp 
Esta vez, sin embargo, no decía * ui 
asesinado, sino “Tú me has ases! nado,” 
No decía “Abrió la ra sino ES 
abristo la ventana” y 
Quise encender una :Juz para vor 
cara de mi tío, pero no me atrev ES a 
El golpeteo seguía acusando, des- 
afiando cruelmente. Después se ARESPES? 
Yo esperaba. Pasó tiempo, no SÉ: 
cuánto. Yo esperaba. Esto fué todo. 
Después, de pronto, grité: 
— ¿Qué tiene usted que decir? E 
No obtuve respuesta, Encendí da Ós- 
foro, y miré  1Mi tío estaba muerto: E 
Llamé. Hice “venir un médico. TO 
a muerto de un síncons —- dij 
cel loctaxs — lo atendí hace unos m 
ses de una enfermedad al corazón. 
¿Sepultamos' su cadáver... y su se-. 
creto. 0 mi incipiente: locura? 
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Armndo A1Gentino 


mente que no dejó 
ninguna posibilidad 
de arreglo. Fué una 
escena muy brusca, 
que tuvo la virtud 
de revelar a un 
hombre digno y a 
otro francamente 
“engrupido” con su 


— ¡4 sus órde- 

nes, don Giácomo! 
—0 yo a las su- 

yas. 

— Como prefiera. 


Ss — ¿Usted ha oído 
hablar de las tertu- jerarquía minis- 
lias en lo de Mar- 4 terial. 
o90 j 


quito? Aquello es un 


€ “círculo de armas” 
1 en pequeño. Todos | : 
de los “habitués” son o 
e a cisma, don Man- 
dinga.” ñ 
—Háygalo pasar... 4 


; gidos, que alguna , 
vez han pasado por 
el gobierno. Tengo 
entendido que en la 
e época del general 
E Uriburu tallaban fuer- 
te. Esa tertulia es una 
especie de baluarte de 
la mejor tradición 
conservadora. Más de 
una sugestión elabora- 
da allí, a puertas ce- 
100 rradas, aparece des- 
A á pués poniéndose en 
práctica, ejecutándose 
fielmente. Más curio- x 
so aún es el interés que demuestran algunos 
hombres del gobierno actual por conocer las 
8: sanciones que recaen sobre sus iniciativas, 
cuando se comentan en aquella tertulia... - 
— Todo eso está muy bien, don Giácomo, 
pero ¿adónde quiere llevarme? 


— Pasará solo. 
No se aflija. Estos 
“legalistas” son de 
los que gritan para 
que los lleven. O mejor 
dicho, para que no los 
dejen solos. Resulta 
que a cambio de la 
elección de. Noel. los 
“mayoritarios” habían 
prometido votar a los 
“legalistas”, y parece 
que los han engañado 
miserablemente. Cómo 
será la cosa que hasta se ha pensado desco- 
nocer, mediante un documento público, a las 
“altas direcciones”. Se está viendo que los 
caudillos no hacen pie ni por casualidad. Y lo 
más grave es que el día que se “abran” se 
abrirán solos. No tendrán quienes lo sigan, 
porque como no pueden dar nada... 


000 


oa 


dió primero persuadirlo y después obligarlo a 
concederle una secretaría vacante, para satis- 
facer un compromiso político. Usted sabe que 
estas resistencias exasperan mucho, don Man- 
dinga, y que la exasperación es mala conse- 
jera. Así fué que el ministro obró tan torpe- 


Se non e vero... 


Cierto vocal de una caja de ahorros 
está tan estrechamente vinculado al 
gobierno, que a pesar de saberse que 
está entrampado, embargado y con- 
cursado, continúa desempeñando sus 

risueña 


que todavía salen de 
allí algunos nombra- 
mientos. Uno muy re- 
ciente, por ejemplo, 
para la administra- 
ción escolar, fué deli- 
berado y resuelto en 
“petit-comité” en esa 
tertulia. Y vea lo que 
son las cosas: ha re- 


Las últimas actitudes de un diputa- 
do del sector Socialista: Independien- 
te baw sido tan desafiantes, que pro- 
movieron una reunión privada de di- 
rigentes del partido, deseosos de ha- 


po —¿Llevarlo?... ¡A a parte! Me funciones y mereciendo la 
conformo con que sepa ES - a ey 
d E confianza del señor ministro. a. 
ES ¿Quiere una re- 


flexión al caso?... De 
Marcelino Ugarte, 
nada menos...” 

—Se me hace agua 
la boca, don Giácomo. 

—PFulano, que es 
un conservador puro, 
de los que prefieren 
seguir siendo “vacu- 
nos” y no demócratas 


sultado la elección más 
acertada que si hubie- 
ra salido de un ministerio. 
; — No hablemos de ministerios... 
7 A 

ta oes6 


— ¿Por qué no? 
— Porque otra vez vuelve a asegurarse que 
ya hay uno vacante. 

- “Así es nomás. Sólo que los mejor infor- 
mados dicen que ya está clegido el sucesor. 
Éste, que es un hombre joven, capaz y “cor- 

-.dobés”, tendría la ven- 
taja de haber visto de 

cerca, cómo manejan 

Jos ingleses eso que Se 

«llama aquí las “fuer- 

“zas vivas”. Lo bueno es 

que, según cierta ver- 

sión, le habría llegado 

- el ofrecimiento en pri- 

«vado de la cartera, por 

el propio ministro sa- 

-—Tiente, con lo que apa- 

rece un rumor confir- 

mando al otro. 


nacionales, recordaba rmmmamnncnttaimies 
que don Marcelino, 
cuando tropezaba con 


llar el modo de proporcionarle a aquél 
C OC a 

a aleún caudillo más 0 
lo mandaba llamar y le 
pegaba un repunte, que consistía en un dis- 
cursito más o menos así: “¡Caudillo!... ¿De 
dónde?... ¡Si usted es caudillo porque yo lo - 
dejo, porque yo lo consiento!... Porque yo le 
doy lo que me pide. El día que yo le retire 
este privilegio, se acabó su pretendida in- 
fluencia. No se haga ilusiones, amigo.” 


a es. 


una puerta de salida. .., 


¡por fa- : 
verdaderamente no se siente a gusto. 


menos empacador, 


Hay en Buenos Átres un estudio 
atendido por tres abogados, de los 
cuales uno es ministro, otro ejerce 
una dirección de escuelas y el tercero, 
una procuraduría de provincia ¡Asi 
da gusto!... 


” Aquel tan discuti- 
do funcionario del go- 
bierno provisional que 
fué después nombrado 
para un consulado ge- 
neral en Bélgica — 
cuenta don Giácomo, 
— y que llamado por 
“el ministro Saavedra - 
Lamas, se dijo final- 
mente que había sido 
destinado para No- 
ruega, esta desde en- 
3 en Buenos Aires, no se ha movido dera 


” 


Circula como información, de bue- 
na fuente, que las puertas de una de 
las dos subsecretarías del Ministerio 
de J. e 1. P. se han cerrado para un 
prestigioso antipersonalista, que figu- 
»ó entre los sobresalientes colabora- 
dores del gobierno de Alvear. 


aquí. > 
— ENTONCES... 
lado. : 

— Parece que tampoco. Según me asegura: 


Por 


dde 

Quiere... se le pregunta a los muertos. 

— Abra entonces los oídos, Un juez bo- 
nse, conservador por más señas, se le 

rto ministro, personaje entonado 

sién por más señas, que preten- 


ron, sigue siendo cónsul general. Con licenci 


desde hace un año. 


st 
- 


TANIA ANEGENALALO 
Le 


¿COMO Al 


FAA RAT] 
LA  1v% 


EL INFORME 


—Dispense, amigo. 
¿Cuánto tiempo se necesita 
para ir desde Corbigne a 
“Saint-Révérien ? 
+» El picapedrero levanta la 
cabeza y me observa sin con- 
testar. Yo repito la pregun- 
ta, y él sigue sin respon- 
derme. 

- —Es sordomudo— pienso, 
y prosigo mi camino. 
Apenas he andado un 


He aquí cómo la ha pintado € 
ingenio español que fué don 
de Quevedo, y que por cierio no pudo ha- 
cerlo mejor: 

“Ha de ser galana para mi gusto, no Pa- 
ra el aplauso de los ociosos, y ha de vestir 
lo que fuere decente, no lo que la vanidad 
de otras mujeres inventare. No ha de 
cer lo que algunas hacen. sino lo que fo 


; centenar de pasos, cuando 
* me llama el picapedrero. PEN acer: 
2%) To 1 pe r . e , Pio 
3 > puslno, ans Dia da "Más la quiero miserable que procdi2a, 
3 . oras ecesitará uste 95 E porque de lo uno se debe tener miedo, y 
Ss: ras. 19 NN A 
: : - 8 delo otro se puede esperar utilidad, DUmo 
he —k '* qué no me lo ha E ; E a 
j ¿Por qu SÓ E bien sería hallarla liberal. 
] dicho usted antes! ñ za ES 
3 —Caballero — me expli- E E n que sea blanca o morena, pelinegra 
3 ca el picapedrero, — me > rubia, no pongo gusto ni estimación. Solo 
$ 1 


pregunta usted cuánto quiero que, si fuere morena, no se Raza 


tiempo se necesita para ir 2 blanca, que de la mentira es fuer: 
desde Corbigne a Saint- dar más sospechoso que enamora 
Révérien. Tiene usted una chica o grande no reparo, que los c 
z mala manera de preguntar. son el afeite de las estaturas y la muerte 
> Eso depende de paso: ¿Co- de los talles, que todo lo iguala. Gorda 0 
: nozco yo su paso? Por eso lo A A e 
, he dejado marchar. Lo he flaca, es de adve riir que, sino pudiere se» 
z visto andar un rato. Después entreverada, la quiero flaca y no gorda; 
3 : he calculado, y ahora puedo más la quiero alma en cañuto o pelle- 
S J contestarle: necesitará usted jo en pie que doña mucho y cuba en 
) dos horas. sancos. No la quiero niña ni vieja, que son 
e JULIO RENARD. cuna o ataúd, porque ya se me han olvida- 
, pe a : Pe. O do los arrullos y aún 20 he aprendido OS 
i tro de la carpa). —¿Es usted el le- responsos; bástame mujer hecha y estaré 
| SS ÁA E - pP A á ; O | fuera. la Botella IA ELA o. ad con que ses mo sd y | 
; A e O a esearía mucho que no Í dde se con 
DE LA “BIBLIA GAUCHA” E il extremo lindas manos, y ojos y boca, por- 
e A ¡ que con estas tres cosas buenas en toda 
, alo. il perfección, es fuerza que no la pueda sus 
E. .. o ! frir nadie: pues las manotadas porque le 
E Si yo veo una víbora “e la cruz que h vean las manos, y los visajes y dormiduras 
e no me puede hacer daño, pero que pue- i por aprovechar los ojos, enfadarán al 
de hacérselo a otros, y no me expongo mundo; pues ver a una mujer con los 
pa matarla, merezco las babas del des- dientes de par en par, porque los vean, no 
precio de tuitos los hombres honraos. es cosa sufrible. El cuidado borra las per- 
JAVIER DE VIANA. fecciones y el descuido disimula las fal- 
eN »” 
0 
le 
|S- 
ls 
lo - 
le Ella. — ¡Cuidado, Enrique! 
re El. — Ya verás. Yo no soy torera, claro está; pero 
a no puede consentir que ese animal mo deshaga la car- 
2 pa, la primera vez que he logrado armarla bien. 


LA ESTADISTICA 


ti- ¿Sabes qué es la estadistica? Una cosa 
go- con que se hace la cuente general 


de los que nacen, van cs Paspital, 
a la curia, a la córcel, o < la fosa. 


Mas, para mí la parte más curiosa 
es la que da el promedio individual 


—Debes quererla mucho, cuando llevas su 


nombre tatuado en el pecho. 


—P ¿ ú lla es la úni- S 
A en que todo se parte por igual 
(De “The Humorist”, Londres) hasta en la población menesterosa. 


A N E S O T A Por ejemplo: resulta, sin engaño, 


que según la estadística del año, 


Trilussa, el renombrado fabulista, fué : 
te toca un pollo y medio cada mes; 


objeto cierta vez de la chanza de una da- 
ma. Esta le dijo: , 
—¡Qué ojos de buey melancólico tie- 


NR ARO RIA 


y aunque el pollo en tu mesa se halle ausente, 


ne usted! entras en la estadística, igualmente, O dolor de bsos: Después ds 
Trilussa no se inmutó, y le contestó: porque hay alguno que se come tres. Auntia de enterarse de que los cupones de 198 cifas 
—-Mi queridísima y apreciada señora: rrillos ya no tienen ningún valor. ; 


la espero a usted en ei prado. TRILUSSA, (De “Life”, Nueva York) 


La rápida acción del 
GENIOL contra la 
Gripe se completa, 
añadiendo unas go- 
tas ¿de Limón" jal 
agua con que se 


toma. 


(e 


Gao pue] 


ela Tome la | | 


forme 

tablefael tableta o, | n| 
tera sin lera Sin | 
disolver d ISolverla 


EN eS o, 
JS Z 
S 


| Sa Sar 


El GENIOL corta la. 
fiebre, disuelve los 
venenos gripales, 
entona el organismo 
y produce un pronto 
y saludable restable- 


cimiento. 
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